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IMPORTANTE, 

A .pesar de. que los autot·es son resPQnsables dé sus 
trabajos, . si éstos fueren susceptibles de alguna 
aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listoo a ·recibirlas Y. publicarlas siempre 'que se 
ciñan a la corrección que debe· caracterizar a toda 
controversia científica. 

· Somos parti'darios de que de la · discusión .serena 
si~pre sale la luz. 

A VI S· O 

Las Secciones·d~ Ciencias Exactas y Biológicas de la 
C,asa de la Cultura Et;uatoriana están empeñadas eil 
ha~er mi fichero de los hombres de Ciencias del 
Ecuador.' L~ pe~onas interesadas pued:~n solicitar 
ú.n formulado al Director de este • 8oletín, que les 

ser.~ envia~o por corr~o. 

Los datos que se no!'l suministren: serán enviados · 
también a Ja UNESCO de Mont.t:video, entidad que 
en el presente j!Úo publicará un Repertoriq de los 
científicos del Ecuador; Ya han sido enviados los · 
datos de las p1imeras personas que respondieron al 

llamado de nu~·stro núlnero anteriór. 
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NOTA EDITORIAL 

No es de nuestra predilección el fabricar castillos en el 
aire, pero hay alguna razón para. creer, que en este año de 
1951, vamos a hacer algo más que en el que acabamos de 
pasar, que se distingui6 por ser un período de estrecheces 
económicas. Hasta aquí, principios de abril, no habíamos 
podido formular nuestro programa de actividades, , l.'_,~ 

a que, nuestro presupuesto debía andar por los D 
mentas estatales en busca de la aprobacíón oficial, ce 
desgraciadamente no· se hace en un día. Lo impor1 
que ahora ya lo tenemos legalizado en forma, y am 
partida con que debemos trabajar es una global, col 
diente a todas las Secciones, hay motivos para esperar que 
en el desmenu~amiento q).le de ella haga a su debido tiem­
po el Directorio qe nuestra Institución, nos toq:Ue una buena 

"parcela, capaz de llenar, si no la totalidad de nuestras as­
piraciones, por lo menos aquellas que las consideramos 
apremiantes. 

Aparte de nuestra labor de difusión de los conocimien­
tos, un capítulo de especial atención ha sido el de propen-
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d~r al· estudio del país ·bajo e,l punto de . vistp de sus rique­
zas eh los tres reinos de la. naturaleza. En todo tiempo he~ 
mos S!reído que esto constituía el verdadero punto de par­
tida para el ulterior desenvolvimiento del país; tarea, ésta, 
quE> aunque no cae en la esfera de m1estras actividades,· de­
bemos contribuir en ella o~reciehdo a los hombres prácti­
cos toda una ·serie· d~ .esttidi9s, informaCiones y consejos 
capaces de orientar con a·horro de tiempo y de dinero, a los 
capitales de dentro y de fuera que deseen explotar ·nues-: 
tros recursos . 

. Así; del campo puramente especulativo de. la Pal~on­
. tología, poco a poco, hemos pisado otros terreno~~de ín­
dole más positiva·; el año pasado auspiciamos investigacio­
ne$ de orden zoológico y eh el presente creemos que, sin 

•' descuidar .las investigaciones comenzadas, nos será dable 
abordar el estudio de la flora ·y de la mineralogía del país, 
para éllo ya estamos en entendimiento con la Universidad 
Central, con la Escuela Politécnica y alguna otra entidad 
del Estado. 
. .. Debemos confesar que no pretendemos hacer un tra­
bajo perfecto, porque, eso de estudiar todo un país nó es 
una labor ni de esc~sos re<¡!ursos como son los nuestros, ni 
taippoco de una sola generación, esto, en el supuesto aún de 

., qu~ hubiera dineros de sobrado. Nuestro únic'o afán se re­
duce, por consiguiente, a empezar la tarea y más, a señalar 
una vía que a nuestro entender es la más racional y más 
corta para iniciar el camino del progreso. ' 

De paso hay que advertir que nuestros naturalis­
tas ya son' lp suficientemente prestigiosos y conocidos en los 
mejores centros del saber, como para que sus investigacio- · 
nes no sólo sean apreciadas, sino aún solicitadas y a veces 
éon una insistencia que nos honran, de suerte que al enca­
mirúrr nuestros pasos por donde lo hemos señalado, a la 
vez qt¡.e servimos a los intereses nacionales, laboramos para 
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que nuestra ciencia' repercuta en la Ciencia ~.mi versal como 
un aporte de originalidad que cada vez se hará más apre­
ciáble·. ·No ha mucho, por ejemplo, uno de nuestros profe­
sores recibió del Mu\;eo de HistoriaNatural de la Universi­
dad Stanford de Califorhia, firmado por el Prof. de Biolo­
gía Mr. Georgé. Myers., una atenta n9ta en la . que, entre 
otras cosas solicitaba ,datos sobre la ictiología (estudio de. 
los peces} ,~e los· ríos 'de nuestra provincia de Esmeraldas, 
ictiología que, según ~onfesión del citado profesor, era to­
talmente desconocida en el campo de la zoología. Comuni­
caciones de la laya no.son raras, procedentes de Europa y 
de Norte Ainé~ica, a las que, desgraciadamente, no siempre 
Se puede contestar de un modo satisfactorio; de ahí qüe una 
buena parte de nuestras . empeños se dirijan, en lá medi-
da de. nuestras .. fuerzas, a patrocinar toda clase de traba­
jos que den por resultado hacer conocer. al Ecuador,. tan­
to para provecho propio como para el 'de la . ciencia en ge-
neral.' . -

Ultimamente el Directorio de nuestra Institución soli­
citó a las Secciones Científicas el plan de trabajo para. el 
año de 1951, el misnio que ya 'lo hemos formulado a base . 
de nuestros pr:opósitbs, qt1e en resumen se reducen. al estu­
dio del país y a la divulgación de conocimientos. Pa.ra lo 
primero tenemos en miéntes un cierto número de excur­
siones para (lCopiar datos y muestras con finalidades de es­
tudi.o, y de ser posible, iniciar investigaciones de orden 
edafológico, para lo cual, prestigiosos especiaÜstas nos han"'. 
presentado un plan de actividades. · . . -

En cuanto a la divulgación de éo;nocimientps. científi .. 
cos, además. de los medios ordinarios hasta aquí emplea­
dos, en este año tendremos a nuestra disposición un cine 
portátil, que. nos permitirá· acercarnos más a las masaS 
popular.es, para lo cual, desde· ahora anúticiamos que ten-

·. dremos que solicitar el concurso de nuestros mierrtbros co-
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ttespondientes, en especial de aquellos que forman filas en 
el magist~rio secundario y .superiot, ·· . · · 

Por ló expuesto podemos augurar que el presente añd 
será más profícuo que el anterior, aúrí sin hacer castillos 
en el aire. 

¡}i 

La Dir.ección. 

A VISO .· Ift1PORTANTE 

Se ruega a las personas y e~tidades qqe 
reciben nuestro Boletín, se dig·nen hacer 
registrar en la Casa de la Cultura Ecua~ 

· toriana, su dirección· domiciliaria, porque 
en adelante, sólo haremos · por correo 

nuestros envíos· 
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'! 

Re:flexiones sobre. el. cuadro de MendelejeJJ 
· Por Julio ARAUZ 

lndinación natural de. todos los hombres ha sido la de hacer 
clasificaciones de las co;;as de la naturaleza, y con raz?n, esta ten­
dencia, cón el tiempo, ha sido especialmente estimu'lada y cultiva~ 
Ha hasta la,exageración por Jos cultore:;; ·de las ciencias, que en to­
.do momento han considerado a tal sistema como el mejor,y más 
práctico para.facilita.r los estudios, descubrir r·ela,ciones.y difundir 

,los cm;ocimientos,· esto es, para ·aprender, ·para i<nvestigar, para en­
.· contr:;¡r verqades y para enseñar. Clasificar no es otra cosa que re u­
. nir separademente todo cuanto tiene algo de parecido entre sí, o 
sea, formar grupos, en cada uno de los c'uales figuran entilaades 
.que presentan una comunidad d:e rasgos 'fácilmente comprobables, 
·lo que vu'lgarme·n¡te se expresa diciendo que clasificar es dividir a 
Jas cosas en familia. A primera vista el trabajo parece sencillísi­
. mo, pero en el carrnpo de 1a ciencia es algo ímprobo, la prueba, que 
~a pesar del tiempo y de los constantes esfuerzos de los sabios por 
hacer clasificaciones in tacha bies, hasta ahora no conocemos ningU­

•na que pueda llamarse perfecta en ningún orden de ideas .• 
Después de. infinidad de ta;nteos se ha lh~gado a convenir en 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



que 'la mejor manera de agrupar las cosas de la Naturaleza es. si­
guiendo el orden en que éstas han. ido apareciendo· en' la historia 
del Universo, porque nada de lo que nos·rodea ha brotaflo de gol:: 
pe de la riada, sino que al contrario, todo se debe a un proc-eso de 
,gestaci6n>más o menos largo, en el cual_m¡os .es dable anotar quela 
complejidad es hija ;de la sirhplicidad, de tal suerte,que si ·en mies­
tras clasirf!caciones cdlocáramos los -objetos según la marcha que 
ha seguido la Naturaleza en Ia génesis de los tipos; de h~cho esta­
bleceríamos todbs los rasgos del pare:rüesco que los seres guardan 
entre sí, es. decir, habriamos.sabido todo. 

Tal trabajó es prácticamente imposible paka las humanas fuer:. 
zas, primeramente pOrque ja:¡:nás conocer.emos la historia del Cos­
mos desde su? prin~ipios, y, después, porque aún en la pequeña 
·zona del tiempo en que nos es posible estudiarlo, no nos es dab1e 
descubrir todos sus avatares, pues, \la Na'turaleza rio es el libro 
abierto que se cree, ni nos hahla con lenguaje articula-do; cuando 
se la interroga no nos respon<:le, porque no es· responder él dejarse . 
arrancar por la fuerza sus secret<>s. ·.En dertos casos, cuando se-en­
cuentra ~-hilO es .relativamente fácil aiivina:r muchos procesos, 
pero, desgraCiadamente, n9 siempre la Naturaleza hq. seguido el . 
camino recto. en sus labores; alguna 'Vez se la nota vacilante; tuer­
ce la ruta, ensaya varías, Sf embi'Olla y cuando se serena prosigue · 
poi; donde inenos podía sospecharse. De ahí que en más de tina oca­
sión, •las reglas de il1\Uestra /lógica fallen en la interpretación, de los 
acÓnte~imientos y que una buena clasificación sea imposible, no 
sólo por lo dicho, si:no porque en el libro de lá Naturaleza no está 
todo; muchas cosas se han bon·ado sin dejar huella y otras son 
indescifrables. No creemos que la Naturaleza sea una madre co­
municativa, a la inversa es lo más celosa de sus. intimidades; es 
la doncella que :r¡ólo se deja desveStir a tirones y que siempre etl\­
cuentra m~dios de dejarnos burlados antes de conseguirlo por 
completo. 

.... .,, . l 

Eh . tales circunstancias, todo" ti·a.bajo de reconstrucción de los 
hechos naturales debe, necesariamente, ser i11completo; present~rá 
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lagunas espaciadas d'e principio a .fin, pero en tratámclose de cla-
_· . _. , r"•/ ' - . 

sificaCiones, se comprende, que más aceptables _Serán las moder-
' nas, por el _hecho de que los constantes descubri!nientos van He­

nando los vacíos y df que, por ende, los huecos son substftuídos 
por empalmes. · 

De cualquier süerte, en_el campo de .los co:nocimü:;ntos, las 
clasificaciones en el ramo de" la Historia l'{atural han sido las que. 
más han avanzado y relativamente pronto a partir de los t;abajos 
de Llnneo,' no así en lo que cierne al. ramo _de ·la Química en la 
ordenación adecuada. de· bs llamados- Elementos. 

En la 'cmtigü'edad la Químic~ no exis·tía, confusamente se\ adi- -• 
vinaba suprese-ncia: en el-conjunto de la Filowfíá N aturar, 4t que 
proClamaba unos cuatro. o cinco. elementos en la constitución de 
la materia inanim_ada, pero lás ideas que de el'los ténían esos hom­
bre¡; admirables, no se parecen en nada a las nuestras; las pala- _ 

. bras con que lós designaban nias corresponden a simbolismr;>spara 
il:J!Ombrar GUalidades de los cuerpos que a verdaderos entes COr­
porales. La Edad. Media, disdpula de Aristóteles, tampoco tuyq 
una idea. exacta sobre el particular, a pesar de que la Alquimia 
hizo muchos pr&gresos en la .ciencia de .la materia, descúbriendo 
muchas maneras de operar qué todávía _nos sirven e identifica~~ 
dÓ; como tales; a algwws de lós verdade~os elementos. 

Ni el Renacimiento. se: hizo sentir mucho en la esfera que es- · 
tudiarüos; en el siglo 'xvn todavía hay alquimistas y el siglo 
XVIII, que preludia la verdadera Química,. casi todo él está vi~ 
ciado por el predominio. de 1-ffia te-Oría perniciosa, 'que. esbozada 
por Becher a fines· dé la décip-1a séptima ce•n¡tliria en Alemania, to. 
mó, ·ahí mismo, ca~·acteres d:e verdad absoluta con· Stah'l, el hom­
bre <lel :FLOGISTICO, parti-cularidád que. sólo sirvió para deso­
rientar en sus conclusiones a los mejores sabios de toda_ una épo­
ca éldmirable por susdescubrimiemtos, los mismos que, después 
de enterrado el tal flogístico m1< la tumba que le <:avara con sus 
manos Lavoisier, dieron nacimiento a la Química moderna, orgu­
llo del siglo XIX y del nuestro. 
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,, Sólo en la centuria de mil ochocientos, CO·J11 :un inm~n::¡o .aGopio ,, 
de m<üerial, e~ ~na buena parte debido a la éorrie~te de.Volta, 

· 'Jué posible ·conta~ con un gran nú~ero, bien definido,· de elemen­
tos auímicos :Y emprender su dasificación. 

YasJ, nos encontrarr1os con, Berzelius, el químico de los pesos 
atómicos, que vivió hasta 1848, ofrecié~donos la primera clasÜi~ 
cación digna de ser. tomada en cuenta, con su división de las subs­
tancias primas .en nÍetal~s y en metaloides;-luego después, Thenard 
y Dumas propusieron sendas ordenaciones por familias, de. los 
metales el primero y de 'los metaloides el segun:do, y que repre'- · 
se•ntán trabpjos que todavía duran en sUs grandes rasgos. 

Lo malo del sistema antedicho estriba en que, si bien ca1za ·a 
mara\'iilla para los elemento livianos; que son pocos: va muy mal 

··para la mayoría de 1ospesad:os que son los más Ii~merosos de la 
'lista, Jos cuales pueden, figurando como metales, disfrazarse de 
metcdoides y vicev.ers~, sin q~e •en aq~el tie~po, sé ~ncántr~ra 1~· 
razón ·suficiente para ello . 
. . · · El trabajo verdadera~ ente sólido debía ex:ppréiderse des­

:rmés, cuand'o se hubiera descubierto y estudiado a la ma'Yor par.te 
de los cuerpos simples y se hubier~ detei'mi.n~do con¡ preCisión 
los pesos de sus átomos, lo que ocurría ya a mediados del siglo pa­
sado. Entonces asistimos.· a un .cierto número de. intentos int•eli­
geil,temente manejad¿s, que debían conducir a la clasificación lla-

1 máda periódica que es la que ahora reconocemos .. Bajo este pun­
to de vista, en 1863, Beguyer de Chancourtois nos presenta su 
célebre "tomi:Úo telúrico" qu~ consistía en un cilindró sobre. el 
cual, con una medida conveniente, ·escribía los non:tbres de los. ele­
~entos conocidos sobre una lí~ea espiral, es decir en tornillo, en 
orden ascendente de sus pesos at6micos y espaciados según el va-

f . " . :, 

1or numérico· de sus d~fer.encias, resultándo que los que caían1 so-
bre la misni.a cuerda. de plomada eran, precisamente ,aquellos que,, 
químicamente, eran .. emparentados · por . sus propiedades. Dos¡ •. 
años después, N ewlands,. nos seña'la la. ''h~y de las octavas'', frut,o. 
de la observaé:iÓn de que si a los elementos se .les pone .en fila; de . 

,. •··••. ·.• • : • •' • :-. . ; .• -":1 
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liviano a relatívamentemás pesado, cada vez que se cuentá ·ocho 
se puede armár un' gru_P,O, qÜe colocado debajo del oct~t¿ pr:ece­
dente, como si fueran suma:~dos, se tiene en la mism_§, columna, 
de menor -a mayor en cuanto a masa, a los cuerpos simples- per::. 
teneci·Emtes a- la misma familia. 

Desde'este momento ya se podía dar un paso más, y, en efec­
to, en 1869 vemos que, independientemente, , Lothar .Meye;r. en 
Alemania y Mendelejeff en Rusia, con la idea de que las pt'o­
pidades físicas y químicas de los elemeiltos debían ser una fun­
¿ión ·del peso atómico, es decir, variar a"rmónicamente con él, co­
sa que,.entre otros, también Cornelly lo sospechaba, vemos, lo 1-e­
petimes, que los dos s~bios primeramente citados, se prO:pusierop_ 
hacer. un cuadro que satisficiera a sus previsiones y en el cua'l 
los element~s quedasen colocados según sus familias naturi:tles. 
Púo a este trabajo fué Mendelejeff, verdaderamefl,te; quien le 
dió eim:a, porque vivie,ndo hasta 1907 tuvo ocasión de conocer más 
cuerpos simples, de ~sístir ál descubrimiento de la radioactividad, 
y de gran parte de sus consecuem,cias, que, de un modo evidéiité, 
venían ~n beneficio de _su empeño. Mendelejeff confeccionó sti · 
cuadro dividiéndolo en compartimentos, . y siguiendo Jas j~dica~ 
ciones creQieiltes del peso atómico, colocó a los 'elementos según 
la ley de las octavas,. que para ent.~nces -se habían conve~tído en 
nonas con la identificación de los. gases inertes, pero con la genia­
Edad de que, cuando las características de un elemento no 6o-

. :rrespcind'ían con el cajoncito que según el orden le tocaba, lo sal..: 
taba dejándolo vacío, y llevaba al elemento en cuestión a la ga­
veta indicada po1· sus propíedades, y esto Jo hada aduc:iendo que 
el conpa~tim1ento en blanco debía ser ocupado .por u~ elementó ' 
que aún ~o se lo descubría, acerca' del cual prev·eía las principales 
p1-'o¡:>iedades. Lo interesante en este ca~o es que el tiempó ha jus~ -
tificado pleriame:nte la visión del sabio, lo_ que índica qu~ sU-cua~ -
dro es algo eD. lo que se puede confiar. con certidumbre, si~ que esto 
quiera 'decir que- no haya recibid~ muehas modificaciones con <d . 
tien;po, y de que aún su fundamento de que, las propiedades son · 
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una función del peso, haya p~nnanecido intocado, porque ahora co­
mo correlativo a las propiedades quimitas,.más importancia tiene 
el número atómko de lo que suponía el gran ruso. Esta iimiovación 
estupenda, de primer orden,' la debemos al nunca bien llorado 
Henry Moseley, que a los 27 años d·e edad fué mue'rto en la 'gran 
Guerra del-14. Sin emBargo, el tal número atómico es algo que 
Mendelej•eff puso en su cuadro, pues no es otra cosa que el nú­
mero de ordF'n qe los' cajoncitos, qu~ este químico pensó que i'ban 
hasta 92. 

Moseley descubrió que' los espectros· de ·los rayos X,/ produci­
dos por los diversos elemerJJtos, guardan estrecha relación con los 
números .atómicos y que é.¡;tos indican, no sencillamente, eL nú­
m~ró poco significativo .del cajón del cuadr¿, sino; el número de 
cargas positivas del núcleo de los átomos y, d~ contra golpe, el 
número de eléétrones que gravitan sueltos, pero divididos en zo­
nas, al rededór de aquel éuerpo central, que es una masa · fan>-

·. tásticamente condensada de_ materia y energía.· De los estudios de 
Moseley y, naturahnente, también de los descubrimientos de otros 
hombres ilustres; ahora sabemos 't¡ue las propiedades químicas 
dependen del número y de las capas ~lectrónica;<;; de los átomos y 
que el par·erÍtesco que ·t1evela:n los elementós son üna consecuencia 
del parecido de la distribución de lo~· electrones en las capas más 

,\externas del edificio atómico. ·y así, el espectro de los. rayos X 
' de los elementos nos indica el ~~jó'u que. ellos deben ocupar eri el 

cuadro, resultando que lo que al principio .era casi una intúicióno, 
ahora es un:a consecuencia de hechos comprobados. Por otro la­
do se explica el por qué de la diferencia entre ·metales y metaloi­
des; la razón por la cual, en la mayor ·:P:3.rte de los elementos, las 
características de estas dos · funcio:tles se hallan algo asf como 
mezcladas; el fenómeno de la valencia. o valoría deja de ser un 
misterio, y, en fiÚ el cuaaro de Mendeloejef{ se convierte en un 
resumen de la Química, en un libro siempre liSto .a darnos indi­
cac\ones préciosas con sólo mirar el, número del caj~ncito en que 
yáée inscrito el nombre de cada átomo. 
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Mendel~jeff admitió 1a .e~istencia de 92 representantes de 
J • • • • • • • • 

materiales primo§, peto la c~~ncia moderna, desde que se empe:-
zaron las investigaciones de la :Pomba atómica, · ha descubierto 
nuevos elementos, algunos de ellos exclusivámente de coruección 
hprnana, >lo que quiere decir que hemos descubierto la génesi~> de 
la m~teria química, éon la particul~riociad de que ,1os nuevos áto­
mos, por)odas sus propiedades; cua,dran muy bien en los cajones 
d'el 93 para ~delante,· tal como si· fueran fabricados por la Natura-
leza. . , . . . · . . 

Hasta el ~ño de 1940 Se consideró al Uranio" 'como el tope 
de los elementos exi~terttes, el más pesado, a partir del cual la 
radioactividad, que ho ·es otra cosa que la autodestrucción del cuer­
po·· de ..• los atomos, sería tan gl~ahqe .que.impediría la ·conservadóú ... 
de cualquier' edificio 'material; mas ya· hemos visto que la ex pe~ 
rienda ha.desmeri.tido tal concepto; Al1,1ranio correspondía el nú-. 
mero 92 dél cuadro y, sucesivamente, se fueron conocíendo.el plu~ 

. ·. . . . , 
tonio para el 93; \el neptunio para el 94 y, ~luego, desde 1946, los 
elernEmi)os a~tificiales, el americium parae1 cajÓn 95, el c~rium 
para él 96 y, todavía, .el berkelium para el 97 y el californium pa­
ra el 98 y, aún, según últimas noticias, dos .más .innominadus has­
la 1'\quí, 'paralos nútneros.99 y 100. Ein vista de lo dicho se ha sus­
citado en el mundo .científico la co'nltrovers~a- ácerca de si será po­
sible continuar y hasta dónde, cori la lista de estos elementos que, 
por tl~aspasar al uranio se los d~enomina trans-uránicos. Múchos 
opinan que hemos llegad~ al fin, basándose en que la vida de to­
dos 1os nombl:ados es ;tan fugaz, que :Ílo sería dable que 'los qué- si­
guieran fueran capaces de mantenerse en equili:brio unos instan~ 
tes. Y es, precisament1f para -emitir. una opinión al respecto, 
que nosotros hemos hüciado estas refLexiones al cuadro de los ele- · 
m en tos. 

De todas las variantes que se han hecho. del cua9-ro de -Mende­
lejeff. las que más nos satisfacen son aquellas que no dejan ele­
mentos fuera del cuadro general y que sólo contienen una, clase 
de átomo' por cajón. El modelo .cíue hemos escogido satisface esta 
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exigencia, con la ventaja, de que él nos da Ja. idea de t¡_ue la na tu .. 
raleza al formar sus clierpos primos ha procedido formando eon 

. ellos verdaderos ciclos; cuerpos qüe puedim ser escrÚos sobre un 
· CÍrculo Y no Sobre úna línea abierta, ya .sea recta O en espiia} CO·· 

mo en el caso del "\Órnillo". cada círculo forma una .serie o unn 
hilera horizontal del cuadro, y cada serie no contiene el rrüsmo 
número :de áfomos; .hay mia de dos; dos de ocho; dos de dieció:cho; 
otra de. treintidos, pe:ro que' puede ser éonsid:erada también como 
de dieciocho, y, por último, otra, que a ojos vi•stas es, iricotÜpleta, 
pqrque debie,n.do cerrarse en. él cajón número 104, queda trun .. 
ca: en el 101. . 

Para niejoi' explicar nuestro propósito hagamos Úh cilindl'o 
éon la hoja del papel en que hemos escrito nuestro cuadro, do 
modo que las extremidades de las series o hi'leras horizontalen 
entren en contacto; y .notaremos· que. los .ciclos se cierran cuando 
un elemento a!Ctivo tipo metal, despu~s de un recorrido' en qlH' 

'apare·cen los meta-loides, se toca con una gas i;nerte; para i ,. 
del primero al último tendríamos que 'contar a partir del inicü\1, 
hacia la. derecha, contorneando el papel. Sólo en· el camino del 
hidrógeno al helio rio encontramos substancias intermediéis, pero 

.·:en .cuanto a 'las demás series, para unir Aos cabos debemos ir pu .. 
sÚo a paso, lo qúe indica que con cada uno de ellos se va complü·· 
tando el ed.ificio hasta lograr su estabilidad •con la fuerte arma .. 
zón de un gas inerte, logrado lo cual, para seguir es preciso mocli"' 
ficar la arquitectura atónüca; entonces nace otra serie, que para es·· 
cribirla en el cuadro se requiere saltar a otro renglón y, acsí suce~;i .. 

·· :vamente. Cada serie si¡snifica la construcción de un edificio y cada 
eajÓJ;t el núrrrero de pasos que f:;e dim para Iograrlo, y. como, cosn 
:Ql1lY notable, los •cuerpo,s que en el cuadro van. queda;ndo1 unos de .. 
bajo de otros, en lq_misma columna vertical son emparentados qu( .. 

'rn}emrwpte entre sí, nos sugier.e que la naturaleza, parª co.nstruÍJ' 
.. 'SUS ~uerpos primos sólo cúentaco1;1 un núm~ro reducido de modt' .. 

ios, ~cm la dÜerencia de que, pa~a concluir ra obra da ~ás pasos 
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mientras más pesados son los \nateriajes que le ~iry~~.y mientras 
más pesadas són las constru~diones en que emprende. . ' 

Si la Naturaleza va po·r ciclos en sus :creaciones;· basta mirar 
la última série para i!1Jotar que se ha'1la inconclusa y que, para 
completarla, falta llenar cuatro cajones, del 101 inclusive al 104, 
por eso creemos en la posibilidad de redondear el ciclo hasta en­
contrar uri nuevo gas· inerte; és de esp"erar que estos cuatro ele- , 
mentas sean muy precarios, pero es seguro que deben existir o 
ser capaces de ello por manipulación del hombre, en resumen, só­
•lo se trata de dar fin a una ·obra que está en marcha, cosa más 
factible que edificar sobr·e ntUevo patrón, lo que equivaldría a 
crear aira seri~, que comenzaría debajo del vi~'giriio, cajón 87, con' 
el número atómioo:105. Por lo ·visto, esperamos que se complete 
el ciclo que lo hallamos iniciado, pero dudamos que •Se vaya más 
allá, porque las condiciones terrestres, tal vez, ya sean incompati­
bles con la existencia, en e1 ·equilibúo,. siquiera momentáneo, de 
elementos monstruosamente pesados. ,, 
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DEPARTAMENTO DE INVESTIGACIONES 

CJENT.IFICAS DE WS LABORATORIOS 

"L!FE" 

Broncoe~pas.m.o, enfisema y atelectasia 

Dr. Plutarco NiÜ~AN.JO VARGAS 
Proíiesor de -la UtThirversuiad Central 

Versión extraída de la grabadora eléctrica de 

cinta, recientemente adquirida por nuestra 

Institución y que fué utiiizada por .primera 

vez en la _ discusión de Mesa Redo\1-da que 

mantuvo el Dr. Plutarco Naranjo en la Cá~ 

tedra de Clínica de la Universidad, el 19 de . 
Febrero _ de 1951, baje los auspicios de la 

Casa de la _ Cul(ura. Presidi«? -<(ll acto el Sr. 

Dr. Julio Endara, Miembr@ Tit~Iar · de lo 

. Casa de la ~ultura y ·Profus.ur Principal de · 

la Universidnd Ce-ntrai. 

El Dr. Julio Endará: 

Por Jwnroso encargo de las Se-cciones CientÜÍ!Cas de la Casa 
de 'la Cultura, tengo elplacer de ofrecerles este a-cto -cultural, en 
el cual el Sr. Dr. Naranjo va a ocuparse de prablemas tan intere-· 
santes como son Jos relacionados con algunos aspectos de la fl., 
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siopatología respiratoria 'Y su conexión con los fenómenos · alérgi­
cos y anafilácticos, fen6menos cuyo interés prácücó crece día a 
día. V amos a conocer los resultados de minuciosas experiencias 
de laboratorio y pueden apreciar ustedes que para la Casa: de 1a · 
Cultura y la Uni<versidad Central esto tiene un motivo y signifi­
cación muy especiales. No se trata de la simple exposición de 
conceptos teóricos y librescos, sino que se trata espec1almente de 
investigaciones que han sido llevadas a cabo por expertos docto­
res especialistas de la "Life" que no descansan ni desmayan en el 
camino de la investigaci'Ón dentífica y facilitan sus resultados·. 
prácticos al preparar las medicinas· de las que se sirve nuestra 
terapéutica; porque preparar y poder dar nuevos y mejores me_. 
dicámentos, es la finalidad de la investigación en este rango espe­
cial; de ahí que los aspectosde los que el Sr. Dr. Naranj-o nos va 
a hablar, aspectos que le pre<;>cupan dentro de su larbor de investi­
gación científi>ca, üenen para ·nosotros paxticular interés. La in­
vestigaci'ón en nuestro pa:ís, d·ebe tene~ y tiene un significauo es­
p~ial porque es marnifesta:ción de' m.adurez cultural, es obra de 
verdaderos creadores, por lo tanto, aetos cbmo el de esta tarde, 
son rev-eladores de lo que son:ios capa:!es en el campo experimen­
tal, a .. pesar de las limitaciones materiales de nuestras institucio­
nes científkas: 

No rile prolo~go más y paso a dar la palabra al Dr. Naranjo, 
quien, con la inteligencia que le es caraéterística; va a desarrollar 
los temas que se han anotado en la respe-ctiva invitación. 

A 

El Dr. Naranjo: 

' Tengo que comenzar agradeciendo por las {alabras del Sr. Dr. 
Julio Enda:ra, en. cuanto se re-fieren a mi: modesta persona y agra­
decer también a la Casa de la Cu•ltura · que me ha brindado esta 
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oportunidad: pára po¡::Ler presentar ·a ustedes, señores fuédicÓs y es­
tudiantes, algunas inquietudes surgiclas elÍ el curso d:é una larga 
y · sistemática investigación relacionada con .los :fenómenos alér- · 
gicos y imafilácticos. 

Voy a presentarles algunos datos encontrados experimental-· 
mente,· así como, voy a referi;rme. a algunas· de las ideas, de las 
teorías o meramente hipótesis sobre estos problemas y que son 
el motivo de acalorada clLc;;.cusión en el mundo científico pr.esen­
te; y, sobre todo, deseo escuchar. !la op.ínión valiosa y autorizada 
de ustedes, señores .prof·esores y médicos, opinión que puede ser­
virme ·de nueva orientación¡ en mi trabajo cotidiano o que puede 
permitirme avisorar nuevos cami:rros en la investigaciónt científica. 

iQ).-EL PROBLEMA DEL ESPASMO BRONQUIAL 

a.-La patogenia del acceso asmático 

Parecía que había termin:ad'o un ]argo y, a 1a vez, fascinan­
te período 011 la discusión científica sobre el mecanismo patogé­
ni:co dél asma y del enfisema: V arias corrientes ideólógicas se · 
habían disputado el conocimiento de Ja fisi•opatología del·asma y 
del Jmfisema. Po·r:una parte se sosten}a que el asma está condi-

, donado por un intenso bl."'»coespasmo, o sea· que el asma se de­
bería a una obstruccióht bronquial ocasionada por la constri'cción 
de los mismps; este punto de vista lo sostuvo Trousseap, uno él;e 
los primeros que estudió y experimentó el asma y que lo hizo en 
fonna ver.(laderamente magistral, puesto que, si.endo el mismo un 
asmático, tuvo la· oportunida.(l de experimentar en sí mismo, el 
acceso asmático y su evolución. 

Más tarde se sustentó la .teoría del edema· de la mucosa bron· 
quiat ··.En otros fenómenos de· i~ual naturaleza biológica; • fenóme­
nos idiosincráticos ·o diatésicos, como ~:;e los Hrunó, al comi:enzo, se 
había observado la producción de rnanifestaciortes ede:matósás; 
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tales como el edema de Quincke, la urticaria, etc.; se c~eyó en­
tonces .que en los otros fenómeno¡:; idiosincráticos debía produ­
cirse el .~dérná: . Y así explicai:ron la patogenia del asma Cursch­
mar~.n, 'trauhe y ot~;os; sosteniendo que la constricción bronquial 
que· detefmina un acceso-asmático se debe al edema de la muco~ 
sa bronquial. 

.Milentras tanto ohos autores como Charcot-Leyd:en,' Schmith, 
habían observado que .en los asmá.ticos se encontraban abundan­
tes 'secreciones bron:qnialss, ·especialmente en determinado~ casos, 
lo cual har;2 creer a estos autores que el aima se debería a la obs­
trucción bronquial ocasicmida por la presencia de alnmd.antes y 
densas secreciones. 

Esta discusión pareció haber llegado a su solución, y solució11 
salomónica. Los autores que continuaron a 'rrousse..au, Cursch­
mann, etc., encontraron que en los distintos asmáticos, se hacían 
pt'esente los tfes e1énentos patogenéticos antes descritos; bron~ 
coconstdcción, edema de la mucosa y gecreciones bronquiales; lle­
gando a la conclusión de que er-an los' tl'les elementos l~s que con­
dicionaban el ásrna, aunque su particular contribución ;en cada car 
so, ~o era siempr'e igu~l; puesto que, en ciertos asmáticos lD~ fenó­
menos hronéoconst~ictivos serían predominantes; en· tanto que en 
otros, sería el ·edema dela mucosa o las secreciones bronquiales. 

Sin e'rnbargo, 1en la actuaÚdad los autores franceses, especial­
mente Pasteur VaHery-Radot, han vuelto a a'Ctua:Uza;r esta discu'-

' ' 

sión. El emin·ente científi-co francés r·e~~paldandose en algunas ex-
periencias de laboratm·io realizadas en coba¡yos, y exámenes bron- . 
coscópicos realizados en la (~specie humana, llega a la co:ndusión de 
qu:e tanto en el asma alérgk:o cuanto en el choque ana:filáctico del 
cobayo el hallazgo histopatológico más ~mportante es el edema de 
la mucosa bronquial, especialmente del corion de ~la mucosa; a tal 
punto que Vallery-Radot afinna que puede distinguirse él asma 
al€rgico del no alérgico por el predominio o no del edema de la m u-
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cosa, cosa 
rapéutica 

por, lo demás, plantea una nu:eva orientación. te-

Antes de continuar adelante; quiero presentar a ustedes las 
imágenes broncoscópicas que trae uno de los trabajos más recien­
tes del dtado autor francés. La imáígen de la izquierda correspon­
de a un indiViduo ·normal: pueden apredarse los bronquios, per~ 
~ecta:inente permeables y el estado normal de la mucosa; _Ja 2~ 
i:magen corresponde a un asmático alérgico en pleno acceso: pue­
de observarse, en este caso, cómo la mucosa está edematosa y ce-· 
rrando gtan 'Parte de la 1uz bronquial, además, puede observarse 
también la pr.esencia de pequeña cantidad de secreciones. La 3~ 
imagen corresponde. a un asmático no alérgi-co: en este caso puedJe 
observarse que la mucosa bronquial no esta edematosa y en eam-

) bi& hay gran cantidad de secreciones en el f!.rbol bronquial. 

b. ~ Hallazgos anatomo e histopatológicos 
en el choque histamínieo y anafiláctioo. 

Por nuestra parte, desde. h..ace algún tiempo, nos hemos v~­
nido ocupando del estudio experimental del choque anafilacticó 

(l) Val1ery-R9Jdot, P. -- Hal:}}e'l'a, B. 1--l.-Dubais de Montrcynaud, ,J; lVL 
P.ean, V. - L2S :bTonches .au C{)Ul'S de l.a; crise d'asúhme. Etude expé­
rimenta:le, · bronchoscopique d ooatomopathologique. - Press. lVIedi­
cale; 38 : 6tH; 1950. 
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en el cobayo y del choque histamínico en el cobayo, ·el conejo, el 
gaJto y el perro. Como es conoddo, el choque anafiláctico y el 
histamfnico tienen ca:radJel'es peculi:ar·es en cada una de las espe­
cies .animales. En el co·bayo se desencadena un sfudrome muy 
parecido al asma d!e la especie humana y. de athí el interés del es­
tudio experimental en esta especie animal. 

En cuanto. a }os hallazgos h!.stopatológi'Cos, tras el estudio de 
citmtos de casos, hemos podido establecer que en el cobayo cwe 
ha muerto a consecuencia del clhoque anafilácti:eo o histamfnico, 
lo predominante es la obstrilcción bronquial. Al microscopio ·se 
observa la luz bmnqulal total o_ casi .. totalmente obstruída por los 

. . \. 

pliegues de la rnucüsa, que &e asemejan a las v·ellosidades intesti-
nales. En los bronquios. gruoesos se a¡pr·~ia edema . del corion de 
la mucosa, taol como lo describe Pasteur Vallery-Radot . 

. En cambio, en el gato y en el perro,. lo pr·edominante es el 
edema de la mucosa y la secreción bronquial. En muchos cortes 
se observa que la luz bronquial se encuentra ocupada total o par­
cialmente por las secreci:ones. Desde es-be pu.nto de vista pueden 
distinguirse estos dos tipos de reacción histamfnica o anafilácti.ca, 
bastante cáracterísticos: el d!el cobáyo y el del conej-o; en el pri­
mero predominando el fenómeno espástico y .en el segundo, el fe­
nÓirfe:ri.o edematoso e hipercrfnico. ¿A cuál de estós dos tipos co­
rresponde él asma alérgica de ~a especie humam:a? 

c. - Registros gráficos del broncoospasmo 

Hemos tratado de realizar registros gráficos, .en varias. espe­
cies animales, del choque histamfu:úco y anafiláctico, sobre todo 
con el propósito de establecer cuál es la partiéipad6n del compo­
nente broncoespástico. Hemos t~nido que vencer '\Igunas difi­
cultades y hacer algunas inn:ovadones de técnica, con el obj-eto de 
registrar el espasmo bronquial. 

' La técnica común para l'legistrar la respiración, en anima·les 
pequeños, como el conejo, consiste en intubar :¡a tráquea, derivar 
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una inangvera hacia -el tambor de Marey ·desde 'ei cual parte urÍ>a 
águja hacia el kimógrafo en dond·e se realiút el registro. Medüin'­
te este sistema se consigue tener un gráfico de la circulación· del 
air1e a ·través de la tráquea. En 1~ imspiración la aguja baja y en 
la espiraCión la aguja sube. Pa'i'a r.egistrar la presión arterial &e 
intuba una de las carótidas y se conecta con un manó~etro de. 
mercurio, sobre ·el cual flota ·la aguja inscdptora. El resultado 
podemos ·apreciarlo en el siguiiente kimograma. ' 

Fid N<:> 2. 

Aquí, én la parte superior se registra la respiracwn, se trata 
pues, de un neumogra:ma por intubación traqueal. , La línea in· 
f.erior corresponde a la Pl'esión arterial-se trata./ de un conejo-. 
Aquí, a nivel de la Hecha s'e ha m~aliz,::\do una· inyección endove-' 

.. nosa z-"en la v·ena marginar de la orreja- de histamina: Se puede 
8.-preciar el efecto que consiste: 19, en un aumento transitorio die 
1a pr·esión arterial; 29, en una dismipución de }a amplitud del 
!neumograma a tal punto que durant•e unos 6 segundos, aproxima­
damente,· se Teduee a una línea horizontal. ¿Qué significado. tie­
ne esta modificación respiratoria? Con ·este solo registro no po­
demos dilucidar si ·él fcmómeno que s·e ha producido por ef.ecto de 
la histamina ·es >el espasmo bronquial, . el edema de la mucosa o 
simplemente una depresión y parálisis respiratoria momentánea. 
Claro que d experimentador podrá ohservar si el animal está o 
:n.o realizando movii1üentos respiratorios y podrá dilucidar si ··se 
trata o no de parálisis r-espiratoria; pero sólo a través del exa~ 
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roen de ·este re~istro no se puede resolver el problema. Qui•ero, 
por último, que. observen que . después de esta. priin.era modifica­
ción respiratoria el neumograma tiene menor amplitud que antes 
d,e la inyecc;l.ón. ¿Se debe a obstrucción bronquial o a d'isminti;, 
ción de la amplltud de los :movimientos respiratorios? 

FIG. N9 3 

Hemos tratado de dilucidar todos estos problemas y con este 
objeto hemos realiz;ado otrds tipos de registro. Este gráfico (Fig. 
N<? 3) lo hemos conseguido mediante intubación ya no de la trá­
quea sin-o .de 1a cavidad pleural, con .lo cual h~mos regist~ado las 
vari'aciones de la pr-esión ·endop1eural. · Se trata pues de un "neu­
mograma pleural". Aquí; a nivel de esta flecha, se realiza la in­
yección endovenosa de ·histamina y puede apreciarse el resulta­
do:, 19, el p.eumograma se reduce o, una línea y, 29, •se produce el 
desplazamiento del negistr:a hacia abajo. Esto signHica que du­
rante unos segundos nn hubo variaciones de la- presión endopl:eu­
l'al, o sea, se produjo parálisis respiratoria y este desplazami!ento 
dd . registro significa que la parálisis se produjo en inspiració~ 
forzada. Finalmente, quiero que observen otros heéhos más, 
pu-ed·en observar aquí cómo la amplitud del neumograma es ma" 
yor. d-espués de la inye<(ción que antes de ella. Si recuerdan us­
tedes del r-egistro anterior, en el que observamos lo contrario, o 
sea que, después de la inyección el neumograma traqueal dismi~ 
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.. 

nuía de amplitud, podemos ded~cir que aunque. después de: la 
histamina los mq,vim~entos. riOspiratori-os se vuelv~en .. • má:s. am-:­
plios, y, por lo mismo, 1as varilaciones. de la presión endop1eural 
son más runpli!as también, el aire que circula por la tráqu-ea es 
menor, y por lo tanto se reduce -el n;eumograrna; consecuentemen- . 
te, puede interpretarse como que se ha producido una obstruc­
ción bronquiat En la parte inferior de este g1·áfico, tenernos un 
fenómeno semejante. 

E'IG. NCJ·4 

Estos· f,enómenos qu~ hemos r<eg'istrado ~sladrunente, se pue~ 
den registrar también simultáneamente con el fin de establecer 
m.i;ls sólidas deducciones. En este gráfico· (Fig. NI? 4), hemos re>< 

> • • • 

gistrado: aquí, en la pa:rte superior, -las variaciones de la presión 
p1eural, aquí, en la mitad, la circulación del aire por la tráquea y 
aquí, en lª parte in.ferio1~, está la presión arterial. Se trata tam,­
bién de un conejo. A nivel de esta prh~·era flecha con el fin de 
dism:im.uir la intensidad del choque hi~ilamínico hemos realizado 
una inyecéión eridovenosa de una droga simpaticomirnética, muy 
parecida a la -adrenaÚna, pero sin efecto hipertensor, que es el 
isorenín. -A n,ivel c1e la 2~ f1ec'ha Sle realiza la inyección de hilsta~ 
mina. El resultado ·consiste en la e desviación del neumograma 
pl-eural ccm una disminución transitor1a de su amplitud, y que 
más luego vuelve, y asún sobr,epasa, la· amplitud! original. El neu-,; 
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mograma · traqueal, ·en camJ:?io, se redUce de amplitud, lo cua 
neyeía. <Í!le ~. prodt¡:j(> un agrandami!ento die la caja torb:i~a. --ac­
titud inspíratoría- y obstrucción bmnqnial. A nivel de la 3~ file. 
Ob.a vuelv.e a inyectarse isor>enín. Más aHá, a nivel de esta 4~ f1e. 
cha se inyecta una nue'h dosis de histamina y más tarde, ismmiln 
el efecto es semejante al anterior; pero la obstrucción bronquia· 
más acentuada. 

Se puede conduir, entonces; que por efecto de la histamina s< 
na producido obstru·~ción bronquiaL ¿Se debe ésta a broncocolis· 
tricción o a edema de la mucosa y presencia de secreciones? No: 
mtic.ipamos a pensar que por !a rapidez .con la que se •establece e 
flenómeno y su fácil reversibilidad por algunas drogas ootagóll'is· 
tas la obstruc·ción bronquial, ini:dahnerite, se debe a un fenóme· 
no broncoconstrictivo, pese a que, como dejamos establecido ya 
el hallazgo· histopatológico más import.a.n,te en el conejo es e 
edema y las secreciones bronquiales. "1· ·. · · 

Antes de continua<r ádelante interesa conocer el discutid< 
comportanúento del diafragma que es el músculo respiratori< 

FIG. N<? 5 
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más imp'o1'tante, :pueG realiZla, aproxima;damente, un 40 pol' cif!;nto 
. die la función respiratoria .. Con .este ·fin :hemos realizado registros 
triples de lt¡t respiración. 

AquJ pueden ustedes 'apveda·r uno dª. estos registros {Fig. 
N<? 5) ·; En la parte ·superior se. encuentra el neumograma tra­
queal; en la parte medi:a, el neumograma pleural . y aquí, en. la 
parte inferior, :se encuentran registrados los movimientos del dia­
fragma, n-red:iante una aguj1a derivada·, :por sutura, del chafragma. 
Aquí. a nivel .de }a primer~ Hecha, practicamos la inyección. de 
histamina y v~emos que en los neúmogramas · se 11epiten los fenó­
menos ya conocidos: '21 diafragma se desplaza inspiratoriamente 
y durante urios sers segúndos llega a la ,parálisis; o sea que se ha 
producido un estado tetaníforme de este músculo. A nivel de. es~ 
ta segunda flecha se i:ny,ecta isol'enfn y puede verse ·como. la am­
plitud del neumograma traqueal aumenta y -es superior: aún· a :l:a 
original, cosa que indica un efecto broncodila:tador. 

FIG. N<? 6 

Finalmente, hemos tratado de :aislar o anular la inter­
vención del diafragma: con el objeto de registrar, en fotma más in-· 
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dependian.te, el comportami!ento bronquial. En este nuevo gráfi­

co (Fig. N•9· 6) qu.ecorre~ponde tambiéil a un c:o11ejo,. ha?:em~ el 
reg~stro·trip1~. de .Ja respiracÚSn: ·a..rrib~·.·s~:eP.cueiJ-t~a/: el~ ne{úno­
gram~'.pl~ural y hacia ~bajo;:·. los,· mo.Yimieu'.to~ 'ael dl~f~~agma 
Pre~ia~erlte he~os se~ciol1cido los dos, ~eull1o'gástri~o?; Aquí, en 
la parte. izquierda, !tenemos ·los registros . de ti:po normaL 1:\tgii, a 
nivé'Lde esta pri!ITlera :flecha; hacemos la ·s~cción d~l ri:ervio fr~ni­
co del lado que está intubada . la cavidad . pÍe-tiral, J?ue­
de : observarse c.Ómo se .p'roduce .· iinméd~atámenf:é -•Ia 1 pa­
rálisis del diafrag:rna (aquí la derilvac~ón del· diafragma se hrace en 
otra forma que ·en el r-egistl'o •anterior, die maJnera que, cuando el 
diafragma se paraliza en espiración la línea del registro sube) . 
Puede observarse, ademáJs, como el neumogran)dl traqueal se re­
duce gTandemente lo que indioa cuál es la magnitud de la infl'uen:­
cila del diafragma en la respiración. ·Pero die todas maneras, el 

. animal logra adaptarse a las nuevas ~O'hdidones y subsiste; AqU'í, 
a. ni\r.el de ·esta segunda flecha, hacen~oi 1a inyeéción de hista­
mina y puede observarse que el neumograma traqueal· se reduCe: 
a cero, en tanto que }a amplitud, del neumograma pleural aumen~ 
ta un poco; esfo significa que, mientras 1a capa. torácica aumenta 
la amplitud de sus mo·vimientos, el a:;ire, no pasa sino •eri cantidad' 
mínima por la tráquea debido a un fenómeno brohcoconst):ictivo. 
A nivel de esta nUeva flecha, i:nyedamos isor•enín y podemos ver 
cómo aumenta ininediat~mente la amplitudl traqueal. Este l"'egís­
tro, n~·s lleva de nuevo a la· conclusión de que el fenómeno bron­
co•obstructivo observado, corresponde seguramente. a 'Ull' espaS­
mO del árbol bronquial, tanto por la velocidad coüla que se ins­
ta!(l ¿nanto támbién por la rapidez cor1: que. desaparece. 

'En resuinen, aún eh los animales en los cual•es, ante el mi­
cr~scopio, s·e constata que -el choque histam:ínico ha producido 
acentu·a'do ederÍ1a de la mucosa y abundantes s'l'!crecii:mes.bl•o:tiquia­

.}es no se puede descartar la intervención del broncoespasmo, so-
bre todo en los primeros momen;tos del choque, tal como lo de­
muestran fehacientemente 'los gráficos que les he presentado. , 
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FIG. N<> 7 

Veamos ahora lo que sucede en el. cobayo. Como he indica­
do anteriormente,. el fenómeno predolllinante es el de1 espa5.lllO 
bronquial. En -este gráfilco (F1g. 7) registramos el neumograma 

. traqueal y la presión arterial. A n:ivel de la Hecha se hace una 
inyección, endovenosa de una dosis subletal de histamina. Du­
rante po•cos segtmdos hay taquipnea pero con disminución p.ro- · 
gresiva de la amplitud: del ·neumograma, hasta Uegar a una línea 
horizontal; adémás, aunque en ·este gráfico no es muy notorio, hay 
ún ligei·o desp1a2Jamiento i<nspiratorio del neumograma. Durante, 
aproxhnadamen,te, 40 segundos no se l'egistra circulación del ai-

. n~ a través de latráq:uea;. no obstante, el animal realiza movimien­
, tOs respiratorios; pasado ·este período el· animal hace grandes sus­
.. piros que consiguen hacer circular. air-e a través diel árbol. bron-
quial y finalmente se r·ein'k~ia la respiración de tipo normal, pero 
la amplitud es inferior a la inicia{ Todos estos hechos revelan 

. que se ha producido espasmo bronquial, el cual, durante v~rios sed 
gundos, fue completo. En cuanto a la presión ·árterial después 
.de una primera fa.se de aumento se produce un descenso lento y 
sostenido. 
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FIG. N!? 8 

Este nuevo registro (Fig~ N9 8) ·corresponde a un neumQgra'­
ma por inturbación pleural. Ha'Y que ánota:r, de paso, que el co­
bayo es muy susceptible al neumotórax; y que, cuando se produce 
neumotórax el choque histanúnico o anafiláctico no ocasiona en.; 
fisema. Aquí, a nivel de la ·fl~cha, se inyecta úna dosís- sul?letal 
de histamína. - Podemos obser-var que el registro se desplaza ins­
piratoriamente, tal como ya observamos en el conejo, y luego au­
menta considerablemente de amplitud, lo que- revela qu,e los mo~ 
vimientos respiratorios se <Siguen realizaiD!do más intensamente. 
Si recordamos éli~gistro-ariterior en el que el naumograma tra:. 
queal dismínuye de amplitud, estaremos nuevamente ante el caso 
del espasmo bronql;liaL 

FIG. N<? 9 
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En ·esfe n~Uevo l'egistro (Fig. N<? 9) que corresponde también 
'a un. neümográniá pleural se ]n.yeda:' a nivel <le la flecha una dosis 
mb.Í'tál de hisfa:mina. .· Podemos observar . cómo inínediatamerl:te · 
se produce paro respira~ol'~o de P(}cós .segundos . de dúracrón, al 
ml,smo hémpo que el registto. S'e d-espÍaza en inspiradón for~ada; 

· lu.ego llay un período taqúipnéico dé unos segi.mdos dé düniéion 
y finalmen.te se n~gistran las contracciones post-mortem, 

En conclusión, el choque histamínico, en el cobayo, determi­
t'la ·el broncoespasmo cuya • intensidad y duración guarda relación 
ecn :la. dosis ... 

~"--EL .PROBLEMA· DEL ENFISEMA 'Y LA ATELECTASIA 

• .:;f;..,_;.;Mecanismo de la atelectasia 

En cuanto a la causa misma de la muei"te del éobayo chocado, 
Velásqu•ez; autor español, ,en su reciente lib1•o "H;istamina y Antihis­
tamfnicós'' (1) se ·expresa en los siguientes términos: "Eri cüarito al 
choque .anafiláctico del cobayo es d"e tnenór signifkaciónla inter­
vención del aparato circulatorio, pára Ta explicación de süs sih-· 
toma:;: el cobayo muere por asfixia por constricción del árbol 
brouq.uial''. 

, . l':Al 'enunCiar qüe el cobayo muere por asfixia, por eonstric-
dón del árbol bronquial, Velásquez no hace sino repetir lo que 
han dÍeiho la mayoda de los autores :respecto ~1· desenl~ce fatal 
del cobayo que ha-sufrido el C'hoque histamíni:co o anafiláctico. 
Ahora bien, ·analicemos. ·el 'as]J'ecto anatomopatqlógico dél pro­
blen'ith. 

Es. sabido que la asfixia determh1a la atelectasia pulmonar y 

(1) Velásquez, B. 'L. - García de Jalón, P. - Hlstamina y antihistamíni­
cos. - Edit. Científico-Médica; Barcelona, 1950. 

564 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



nos encontramos, con, que Jos puil.mones de~ cobayo muerto por el 
c\hoque, son asü,mto· más bien. del fenómeno anatomopatológico 
inverso, es decir, del. enfise~. Enr~~hdad; si se, hace el examen 
d'el cobayo, se aprit)Cia el gran enfise.ma pulmonar; sin embargo, se 
afirma, segúp. l,as palabras d;e. Velásqt1~z, que ha muerto ;por as~ 
fixia. Nos encorltramos pues, frente :a un nuevo problema quehay 
que dilucidar. ¿Qué clases de obstrucciones bronquiales o tra­
quenles producen atelectasia, y qué, clase de obstrucciones produ­
cen enfisema? ¿Un mismo tipo de obstrucción bronquial puede Cfl 

determímar á1ectectas.i:a o enfisema?. ¿Cuándo y en qué circuns-
tancias se produce ~1 .enfis-ema? , . 

, Revisemos el aspecto ÍisiopatDlógico. Aquí hemos tratado de 
es-quematiZ!ar el comportamiento. de lo;:;-· bronquios, los alvéolos y 
los capilares sangumeos respect1vos. 

F'IG. N9 io 

En sete primer esquema (I) representamos al bronquio!~ y· 
al epitelio pulm9nar constituyendo los alvéolos, en lo que podi'e­
bos decir, el estado normal: .el bronquiolo permeable y los al­
véolos en capacidad de ser disten-idos y replegados. Además ·el 
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epitelio pulmonar está a9.ui en relación inmediata con un capilar 
sanguíneo nonnal, con e:1 cual se realiza el intercambio gaseoso. En 

· el siguiente esquema (IT) representamos una. obstrucción com­
pleta del . bronquiolo debido, supongamos, a cualquier causa me-. 

. ' 
cánica. En este caso, el capiLar sanguíneo no se altera y la cir-
culación· continúa nor.rnahnente. Por lo tanto, el oxígeno que ini­
cialmente puede haber ha'bido en el alvéolo pasará a la sangre, sin 
que pueda reemp}azarse este gas debido a la obstrucción total del 
bronquiolo. En último término deberán igua[arse las presiones 
parciales de los gases de} alrvéolo y ·él capilar sanguíneo y coino ·al .. 
ocurrir esto el contenid·o gasedso dd alrvéolo es muy pequeño, és-
te aparecerá replegado, reducido de volumen, y en consecuen~ia, 
se habrá produddo la atelectasía. Hay que anotar, desde luego, 
que todo este proceso puede tHegar a su condusión gra:ciJas a que 
la circulación no se ha alterado y la ventilación pulmonar ha se­
guido realizándose a tr<wés de los territorios 'pulmonares, en los. 
cuales los bronquios permanecen pe;rmeables, Este fenómeno es 
muy común en fisiopatología pulrn:onar y explica como se produce 
la ate1ectasia de pequeñas o grand<es zonas pulmona·lies. El enfise­
ma, en cambio, no es un fenómeno fr-ecuente, y por lo general, 
abarca zonas relativamente extensas, como sucede, por ejemplo, en 
él choque a:nafrláctico. 

b,-Mecanismo del múiGema 

El mecanisxno de cómo s2 pro·duce .el enfisema no .se encuen­
tra definitivamente aclarado y sobre él se ha discutido largamen­
te.. Jiménez' Díaz, uno de los más 'Preclaros autores. españoles, en 
su libro "El Asma y otras Enfermedades Alérgicas", (1) dic·e al res 
pec;to: "La causa del enfisema debe htiscarse, evidentemente, en 

(1) Jiménez. Día'z, C. - El. Asma y otras enfermedades alérgicas. - Edit. 
'Española. - Madrid, 1932. 
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dos factores: por una pi=n·te; en la obstrucción bronquial incomple·­
l.n, y .por otra, .en la posi-ción del diafragma. La obstrucción bron­
quial a condición de ser incompleta, actuaría, en primer término, 
en cuanto obstaculiza a la respiración que pone en juego la disten­
eión como reflejo defensivo; pero, además, es .qu~las masas mu~ 
cosas bronqüiales se bastan para anular la tendencia retráctil de 
i·a ela·sticidad pulmonar". En oh'a parte, y refiriéndose a cómo 
actúa la obstrucción bronquial, el mismo autor d'iee lo siguiente: 
"La e:x:plicación de cómo se produce este obstáculo dominante en 
la fase espiratoria, es todav'fa dudosa, algunos autores hablan de 
la exist~ncia' de un e!?'p·asnio mas fuerte durante la espiración 
(Cok e), que acentu.aría e1 obstáculo en ese momento; cabe tam­
bién pensar de· otra nmnera; el obstáculo actuaría principalmen­
te como espiratorio más qu.e ·por su loca·lización ·por ser muy di­
fus<(; cuá11clo se trata de .un obstáculó myy alto el comprometido 
sería el ingreso de aire; pero una vez Jogrado éste suficientemen­
te por la . disnea inspirator1a. bastaría las· fuerzas normales de la 
espiración para lograr la suficiei1te ventilación, no, en cambio, en 
el caso de un obstáculo más difusn, el ingr€so de aire puede ha-

FIG. N9 11 
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cerse mejorar y su fuerza aumentar por la potencia d.e los músculos 
imspiratorios; pero, eri üambio siendo la espiración normali:noote 
servida; sobre ·todo para ·la elasticidad del· pulmón que aquí casi 
deja de actuar por la regidez del tórax, necesitáría ·echar mano 
de la mt;tsculatura espiratoria complementaria, poco eficaz, y la 
éspirsJciÓ~l no · pod~ía logl'arse ~ino a expensas d~ un· mayor. tiem­
po. De aquí se sigue el ca•rácter espiratorio de la chsnea". 

Veamos ahora lo que he podido constatar experimentalmente. 
El presente gráHco (Fi:g. N<? 11) cori·esponde al cJhoque anafilác.,. 
tico de un éobayo. Este anim8:1 ha sidó pl'eviamente sensibilizado 
a l:a clam de huevo. Aquí, a: niv·~l de la :flecha hacemos ~a inyec­
ción end'ovenosa de 0,2 c·.,c. de clara de huevo y vemos que se pro ... 
duce una reacción circulatoria consistente en un transitorio au­
mento de la presión ariJ.el'ial y luego uma caída progresiva hasta 

·cero. Por otra parte, deS~pués del período de latoocia ~que 
aproximadamente dura 20~0 segimdos período en el cual se 
produce,· segiJramente, la reacción a:ntígeno-anticuerp~ con libe-

. ración de histamina- se produce el choque respiratorio, él cual 
dura pocos s'egundos, generahnente 20 segundos, ·y el animal' dej-a 
definitiv.amen.te de respirar. El animal muere. 
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Est'e nuevo registro (Fig. N9 12) corespond'e a un choque his~ 
t.amínico. A ni,v·el de la. flecha se hace la inyecci<ón endovenósa 
de una dosis morta] de histamina (0,4 mg.jkg.) Después ·de un 
brevísimo período de latencia se produce aquí también, auinento 
de la presión art·erial, la que luego desciende definitivamente a 
cero. El choque respiratorio es violento y después de pocos se­
gundos (5-:-20 se~dos) el animal deja de respirar y muere. 
Hay que' 'anotar que esta·s osciJaciones de la presión arteria,]. en la 
primera fas·e de descenso corresponde a movimientos respiratorios 
que po logran hacer circular aire. 

1.--El comportamiento del diafragma. Ahora bien, hemos 
querido dilucidar cu<ful es 1a participación del: diafragma en estos 
fenómenos. El presente grá:fico (Fi:g. N9 13), corresponde a un 
cobayo del cual se están registran&>: el neumograma traqueal 
(regLstro superior) y 1as contraccio-nes diafrawáticas (registro in­
f,e·rior). Vamos a obstruir Ja tráquea mecánicamente, por com-

, presión y estudim· sus efecto;. A nivel ·de -estas flechas se co­
mienza a comprimir Ja manguera inmediatamenrte a su- salida de 
la tráquea; la com p1·esi6n es progresiva· y ·podemos :V·er, aquí,. co­
mo al· caho de 2 minutos la compresión es casLtotal a ta'l punto 
que el neum.ograma traqueal se reduce a una línea hodzontal, 
durante 3 ·minutos; o sea que, dur-ante este tiempo no se registra 
circulación de aijre por la" tráquea debido a la compresiÓn. La 
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observaci6n dir·ecta del nnimal demüestra acelitua~a cianosis. 
Veamos; de acuerdo con el registro inferior, qué es lo que, si­
mú1tMí.eamente, sucede con el di.í:d'ragma. Este músculo, después 
de Juna prirnera fase. en la cual disminuye la amplitud de sus mo-· 
vimientos; en el momento en el que la compresi6n traqueal. es 
más intensa, entra en una segunda fase;-.e:n la c1Íal :realiza contrac­
ciones desmesuradas tratandó de suplir la insuficiencia. traqueal 
y adaptarse a las p.uevas condiciones :!'isiol6gi.cas; en l~s últimos. 
segundos el diafra:gma deja ya de l'eaHza:r contracciones de tipo 
fisiol6gico, para comenzar las co:ntraccianes post-mo1;tem. Pu,ede 
considerarse al animal prácticame.J;lte muerto por asfixia; sin em­
bargo, al dejar de comprimh· la tráquea, a nivel de la 'última fle­
cha, se reinicia la respiración: a:l princil)io; metced a contraccio­
nes irregulares del diafragma y posteriormente, se establece una 
taquipnea compensadora. 

Interesa dejar anota,do elhecho de que ante las ·nuevas condi­
ciones de obstrucci61¡. traqueal el diafragma ha reaccionado soste .. 
nidmnCnte trátando de compensar la función. 

/ 

FIG. N9 14, 
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Veamos ahora i!.o que sucede en el choque anafiláctico. Este 
kii:nograma (fíg. N<? 14), corresp<>nd:e al choque anafiláctico de 
un cobayo. · A nivel de la flecha se inyecta la. dosis dese~ItCade­
nante de clara de huevo. •rranscurre el periodo de latencia. y se 
pro9-uce el choque respiratorio y en pocos segundos el neumogra­
ma traqueal se reduce a .cero o sea no se registra circulación de 
aire por ~a tráquea; hay, por lo ta~n.to, una obstrucción bronquial 
total o casi total; En cuanto al diafragma, tan pronto como se 
.inida el choque se desplaza con~derablemente y no realiza sino 
fugaces contracciones qu2 co~·¡•esponden al tipo de contracciones 
post-mol"texn. En consecuencia, no se produce la "reacción d1:a­
f1·agmática". 

JJ'IG. l\JY 1~) 

· Ein el siguiente kimogram'\ (Fig. N<.> 15) l'epetimos el fenó~ ·. 
meDo,. y consta.tamos hechos semejantes, que nos permiten afir, .. 
ma1· que nose trata ele a•1go individual sino del compbrtpmiento 
común en el ·choque anafilá!cüco. - En este gráfico tampoco cons~ 

·taramos "fa reacción diafragmática". 
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_ En ·este nuevo kimograma (Fig. N" 16) vamos a producir un 
choquec hisiammico cÓ'J:ll una doois subl~tal. Registramos: el neu­
mograma traqueal, las contracciones dwragmáticas y l:a presión 
arter1al. Aquí, se h:ace la inyecdón endov·enosa de histamina 
(0.~ nig.) y se desencadena d choque;. observamos que durrante 
aJguniDs &egundos/ el neumogram:a traqueal se :reduce a cero· o sea 
~o hay circulación del aire por 1a tráquea; luego, aunque comien­
za a circulur aire, la amplitud del. registro es i:nrferior a la inicial. 
Examilllemos el comportamien<to del diarfntgma: en primer lugar, 
vemos que inicialmente se desplaza en inspiración y en segundo 
lugar, amnenta la amplitud y la fr·ecuencia de sus contracciones 
o sea se ha producido la reacción diafragmática. Por los mismos 
datos ánotad:~s podemos aseverar que se ha estab}ecido una obs­
trucción. bronquial parcial. 

De los hechos ·experimen:ta>les · des'c11itos pued1e deducirse que 
las dosis suhletales de histaminia·, directa o indirectamente, esti'­
mulan las oon:stracciones d~af~·agmáticas, en cambio, las dosis 
mortales y H:i dosis, desencaden:ante, e.ri el choque anafiláctico,' 
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yn sea por acción directa sobre el ~úsculo diafragmático .o P,Or 
l.tcción so}J.r;e .los centros nerviosos superiores. d'etermim:a urm pron-
ta parálisis que precipita la muerte del animal. . 

2<>-Estado de los bronquios después del choque. -Hemos 
tratado, finalmente, de comprobar cual es el gl'ado de obstrucciÓn 
bronquial después del choque anafflá.ctico o histamíniéo. Con es­
te obj-etó hemos hecho lo siguiente: tan pronto como muere el ani­
mal abúmos la pared abdominal para poder inu;oducir. una p& 
:~.a y tomar el diafragma; h»ego cerramos la manguera, por la cual 
entra ·el a1re para la respkación, · dejando entonces en comunica­
ción directa J.a tráquea con d tambor de Marey .. En estas condi­
ciones realizamos tracciones pe~iódicas d:ei ~afragnia o .compre­
siones periódicas de la caja corácica y venios en amho:5 casos si se 
registra o no circuLación de aire por la tráquea o sea, si se 1-ealiza 
o .no el neumograma traqueal.. En "los airlm:al€8. que han muerto 
por otras causas supongamos por desa~gre experimentá.I, ~'1 ha­
cer la tracción del diafragnia · se regish'a circuláción. del aír.e por 

"la tráquea. 

FIG. N9 17 

En los anima:les que han muer~o por elchoque hisiamínié'o o 
ánafi~áctico sucede 9-ue, en La mayo:da; ál hacer dichas traccionés 
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no se registra ninguna cir{!U1&ción · de aire · ~~omo sucedió por 
ejemplo en el cobayo dél gráfico N9 1l ~ ·pero · .en algunos s! se. 

consigur.'! ·. registrar una moderada éirculadón de ah"B, como· po­
debemos observar en este kimog~·ama (Fig. 17). Se trata de un co-. 
bayo que muere opor choque anafHáctico. Aquí, a nivel de esta. 
flecha se abre la cavidad abdomi:nal y se comienza a traccionar el 
dra·fragma. Pu·e>Clle observarse que se realiza mÍ neumograma tra,. 
queal. Este hecho l'evela que la obstrucción bronquial no ha si::. 
dó total, que h,ay ciertos segmentos bronquiales paréialmente 
permf'ables. Efectivamente se constata que es:pecia]mente cerca 
de los hilios pueden existir segmei11tos bronquiales permeables y ~ 

· estos segmentos corresponden zonas no enfisematosas. 
JDri. -estos casos sobre todo pUede coi:l'firmarse el hecho de que 

el animal . p:udo haber continuado respirando. siquiera por un 
tiempb más de haheJ:"se producido "L.t reacción diafragmática". 
De todos estos distintos datos experimentales podemos concluii~ 
que, al desencadenarse el ~hoque histamínico o anéi:iláctico se 
produce .. una. gran_ dilatación de-Ja. éaja torácica; . ocasionando una 
actithd de jnspiración forzada, luego se establece la· obstruccióti 
bronquial que, en la géneraJ:idad de los casos, es tqtal y poco:¡¡ se­
gundos d-espués se produce el paro respiratorio. E1 hallazgo ana­
tomopatológico es el enfi~ema agudo del pulmón. 

~s 

3 . ...:.._Mc~anismo.ínthp.o del.enfisema en el cobayo.·- Tratemos 

ahora de . explicar oel. mecan:4>ll}o fntimo ·c!e la p~odu~i9p d~J enfl.­
serrt~. Recuerden los dos esquemas, ·correspondientes al ·pulmón 
normal y al atelectásico (Fig. N9 10). En el tercer esquema re­
presentamos a los alvéolos enfisematosos . 

. l\1 desencadenal'se el choque y dilatarse considerablemente 
la caja torácica, los alvéolos, son fuerjzemerite distendidos. Se pro­
duce una insulfación alveolar y. como hemos visto que inmediata:­
mente comienza a estahlec·erse la ·obstrucción 'm·onquial, por el 
espasmo, se p:.erde lB. posihilid~d de que el aire que ,entró en el a:l­
véolo pueda salí\' íntegrament<:. · Tenemos, e~ioncés,. que no hao-
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b'i,endo _salido todD el aire -qu-e penetró en la inspiración, los alvé~­
los, se han diJatado y; como -alpToduch:re la dilata'ción alveolar, 
al d'irlatarse,· al i:nsuflarse el alve-olo s-e distiende su pared ;por alar­
gamiento de todos sus elementos elásticos, el alvéolo trata de ocu­
par el máxim.o espacio disponible. Todos estos facto1~es mecáni­
cos determinan que el capilax sanguíneo sea alargado y compri- . 
mido y, consecüentemente, se reduzca su Juz, .. obstaculizándo&e 
en esta forma, la circulaéión pulmonar,. Se trataría hasta aquí d'e 
f.enómenos meramente mecánicos; •pero al microscopio hemos po­
dido constatar que tamqién como consecuencia del choque hista­
mínico o anafiláctico .se produce una intensa vasocontricción arte~ 
riolar; además, existen numerosos. trabajos de distintos autores 
que prueban qu:e durante· el cohoque aumenta la presión a nivel de 
'la arteria pulmonar todo lo cual, hace ver que la circulación pul­
mónat se obstaculiza,_ qÚizá S) anu1a rápida·ü1enü~ durante eL eRo­
que .. 

Concluyendo, ·este tipo de enfisema se .ha producido por dilata­
~eión de los alvéolos seguida de· obstrucción bronq_uial· y de alteta­
dón ¡:m}funda de la cixcúlación pulmonar. 

En la cita realizada de Jiménez Díaz, que por lo dem.ás con-­
cuerda con úna opinión generalizada~ vim.os que era condición- i:n­

dh¡pensable que la obt¡trucción hronq tü~l sea sólo parcial para que 
pueda cond'icionar el enfis.ema, ya que, si la obstrucción era total, 
lo quP se pro-duée no es enJisema s~no ate] ectasia. Pero ·creo ha­
berles demostl·ado cómo en el ·cho11ue anafiláctico e histamínico 
se produce, en la mayoría de los ca~;os, b ob-strucción cm·Ep1~ta de 
los broi1quios; sin embargo, lo que encontramos al hacer la necrop­
sia no es h1 atelectasia sino el enf.1seri1a pulmonar. Espero haber 
consegLüdo explicarles cuál es, en el cobayo, el mecanismo íntimo 

de este enfis·ema 

4.-Mecanismo del enfisenia en el homhre. - E! me-canismo 
. observado en el caso del cobayo no puede ser, desde luego, ente­
ramente válido pará explicar el enfisema pulmonar en clínica hu-
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mana. En ef caso 'dél asma, por ejemplo, lo común no es ·que ~l 
individuo muera· con' ~l .primer a<:ceso asmático y en pleno estádlo 
d€ choque, como para expli:ca l' e<f enfisem~ según eÍ . m'e\!ánismo 
observado en el cobayo. Lo frecuente E'S que se produzcan sue.esi.,­
VOS áccesos asmáticos los cuales condicionan un enfisema crónico;. 

. . 
· A:demás en el acceso asmático lo corl'ien.te es que 18. obstrucción 
bronquial no sea completa sino parcial. Tratemos entonces de en­
contrar el mecanismo ele producción de este tipo de enfi-sema. Para 
esto revisemos previamente a'lgunos conceptos sobre la fisiologí~ 
respiratoria. 

FIG. N9 18. 
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Algunos ·~utores f~9J'n<ceses, .con Tiffeneau (1) :;tla~~abeza, ha~ 
:realizado reciente111ente muy interesantes trabé\josexpe:r!ment:a1es 
sobre el calibre bronquia.1, ta.nto en la fase inspiratoria como en 1a 
espiratoria. De tales medicp.ciones se concluye que en la respiración 
:normal, durante la inspiració~, los bronquios trabajan.' con el máxi:­
mum de su ca,J.ibre, tal como puede observarse en esta figu~a (Fig. 
N9 18), tomada: en Tiffeneau. La ordenada corresponde al calibre 
bronqu~ail y la abscisa al volumen de aire. Puede observarse que 
durante la fase inspiratoria ,se registra el máximum del calibre 
bronquial se reduce en un 20 por dento durante un primer pe~ 
ríodo de la espiración y duraJn¡te el segundo, el calibre va reducién~ 
cl'ose hasta· -llegar a cero. Sí para. que el problema quede debida­
mente aclarado precisamos estos valores en. cifras supuestas, pode­
mos aceptar que él calibre bronquial durante la' inspiraciÓn es de 
100 mm2 j a} comenza; }a. espiraciÓn el cali:bre Se· reduce fr 80 
mm2 durante la primera fase y en la segunda, pr~gresiva~énte se 
reduce a cero. 

Aunque los bronquios, por sí mis~os tienen capacidaddecon:-
/ traerse ó dilatarse, estas grandes variaciones del .calibre bronquial 

:se deheáa.n Irl.ás bien a los factores. meQánkos de la respiración. 
Al distenderse la caja torácica, tiene que disteriderse todo el con:te: ' 
nido elástico de dicha caja, se distienden pues, los alvéolos, p~ro se 
dilatan también los brónqufos y se produce la inspiración; en la 
espiraciÓin•, a.l comprimirse la caja torádca. se comp~irrien .no s&lo 
los al'véoh}s que comienzan a ex-pulsar el. aire hacia el exterior sino 
·que se comprimen tambÍén los bronquios y por ·lo mismo se pr;o­
duce la dismi:nución · cuantitativa del calibre bronquial. Ahora 
bien, si tanto en la inspiración como en la -espiración se cons.igue mo­
vilizar un volumen igual de aire, ·es evidente, que la espiración 
necesita ele un tiE:'Ií.1po mayor para·. su réaliza'Ci6n. Ef'3ctivam~te, · 

i(l) Tiffenea·u, R. - Drutel, P. - Méthode hronchométrique pour l'étude 
du calibre bronchique. - La Press Medicale, 67: 1186, 1950. 
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:.e·n la especie humana, la e~piración se demora el doble de tiem- . 
· .po. que la inspiración. 

Examinemos ahora el easo d·e fa óbstrucción btonquial. Su~ 
pong;nnos ·que alguna obstrucción determin~ una disminución del 
calibre bronquial, este factor actúa tanto en la .inspiración como 
en la espiración, de manera que la circulación del aire sé obsta~ 
culiza en am.bas fases respiratorias. S11a obstrucciÓn afecta a un 
bronquio principal o difusamente afecta a ~umerpsos bronquios 
finos va a producirse una im¡uflciencia respiratoria. E1 orga­
ni.s¡no trata, inmedküamente, de compensar 1a insuüciencia. La 

FIG. N9 19 
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primera form.a de compensación consiste en el aumento de la fre-~ 
cue'ncia nisph'atDda, y es así como puede compensarse la funcióri 
y no producirse ni el enfisemá ni at-electasia. 

Ii:evisemos el problema gráficamente · (Fig. N9 19). 'En este 
esqueina, semejante al anterior, ·en la abscisa·,. en vez del vo~umen 
del aire, colocamos e1 tiempo resph·atorio. Normalmente entre 
una y otra resph~áoióri hay un períooo de descanso. Al produ­
cirse la obstrucción bronquial y tratar de compensar la funcíó.u 
mediante el aumento de frecuencia o sea el número de respii":flcio­
nes por minuto, sucede que este período de descanso va acortán~ 
dose progresivamente há$ta que llega un momento en el que las 
r&spiraciort¿s son inihterl"'Íimpí{kiiheiit~ con:seoúti~as. Si la obstl'uc 
ción n'O obllga a un máyor aumento de la frecuencia, la fundón' 
se compensa y no se producen· tampooo alteraciones anatómicas. 
Otra· forma de compensar la· función consiste én aumentar no ya 
1a frecuencia sino .Ia amplitud respiratoria; los tiempos de la 'itis-. 
piración y deJa espiración se hacen en mayor tiempo que el nor­
mal logrando hacer circular _'mayor cantidad de aire. Depende, 
además, de las condiciones m~ánicas, por ejC"mplo, de la veloci­
dad ·•de la. 'Cil'culación:. sangú:Ínea: .paracqúe el· organi$tno ponga en 
juego el uno o el otro mecanismo compensatorio. Pero lo inte­
resante ·t;s que ambos .meéanismos' se realizan a' éxpens.::¡s de ese 
pedodo de descanso que nonnalmente hay entre una y otra res­
piración. Si la obstrucción es apreciable, o sea la disminüción Q.el 
calibré bronqui:al es··de.·c6bsiv~Ytihl¿·inagnitud,'se franquean' ya 
estos linderos d:e compensación y entramos en el campo de la ve.r• 
dad-era descompesación· respiratoria, •en cuyo, caso, sea que se haya 

1mentado la amplitud, sea que se hayaaumentado la frecuencia 
wede que, como la espiración requier>.:tde . un cbnsid:erable tiem­
e>, aón antes de que se complete esta fase respiratoria, se inicia 

ya la nueva i!n>Spiración y así sucesivarnente; de manera que, la .· 
la respiración se realiza con déficit espiratorio. El aire se acumu­
la en los pulmones y s·e produce el enfisema. 
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Surge otro problema, este tipo de enfisema deberí-a ser rever­
sible, a conilieión de que sea tambiép. reversibie la obstrt.tCCión 
bronquial. ·. En d asma, por ejemplo, la: obstruccióa-1: es temporal; 
sin embargo, pu·ede encontrarse que se ha establecido en enfisema 
en forma permanente. Todavia más, en la autopsia, al abrir la 

·caja torácica y ponerse los puhnones a merced de la presión at­
mosférica y subsistiendo 'Qa ·p.erm:eabiJHdad bronquial ·debería des­
aparecer el enfis~ma, y 'la experiencia' demuestra que sucede ao 
contrariO:>el'enfisema ·no desaparece. ¿Cuál es la causa para que 
persista este enfisema? · 

39 ;_ SO&RE LA ELASTI~IDAD PiJLlY.[ONAR · 

·a). - Elasticidad pulmonar y· enfisema 

... El hecho de que ·el enfi~ema subsista en pacientes en: los· cua­
l~s ha desaparecido ya. la obstrucción bronquial, se debería, o a 
f~lta. de elasticidad de . la caja toráxíc.a o a falta de elas­
ticidad . de los propios : alvéolos, Podemos recordar la. cita 
anterior de Jiménez Díaz de que: " ..... Siendo la espiración 
·normal servida .sobre toclo por Ia -ela:stiddad del pulmÓ'rí, que aquí 
deia casi de actuar porla rigi~ez del tórax, necesitada hechar; 
mano d:e la mus~cuhüura ,espiratoria complementaria, poco eficaz" . 
. o; sea que, según este autor, lo que condiciona la persistencia c:lel 
~nfisema es la di~minución de la elastieidad tDrácica. Martínez y 

C·el<,ya, autores argentinos· :dken, refiriéndose a los puhnones en:.. 
fi&t;rp:atosos: .''El órgano es páliJdo, de .cdlor grisáceo-rosado Jo cual 
se debe. sob,re todo a la disminución de la irrigación sanguínea; 
la~ consistencia e,s.Ja del. acolchonado de .plumas, la ¡;lasticidad: es­
tá disminu~da. En el examen histológico se Dbs;erva la dilatación 
die los infundíbulo,s ·a expe!llsas:c:l-e ,los alvéolos, cuyas paredes es­
tán adelgazadas o, destruídas más o me~os completamer:_te"·. (1) D.e . 

(1). Martínez, F. ~ Ce laya, M .. ·-:;-: Pa<t;ología Médica: Etnfermeda•4es del apa­
rv.to re:>piratorio. - Edit. El Ateneo;. Buenos Aires,:l946. 
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cueTido \!ntonces, con los. ·citados autores, lo ,aJ.terado sería la élas:­
t1cidad pulmonar, y tan •cierto sería esto cuanto que perdtn'a el 
enfisema ¿n el cpuhón aislado en la mesa de •autopsia, y en el 
cual no cabría el argumento · d'e la falta de ~lasticidad torácica. 
Siri embargo, en ;el ·enfermo enfü¡ematoso . no se podría tampoco 
excluir el factor disminución deJa elasticidad torácica. 

h) ~--Experiet1Cias soh:re la elasticidad pulmonar 

• 1 

Por nuestra parte, hemos tl'atado de hacer algunos ensayos 
ace.rca de 'la elasticidad. pulmonar en re5ación con estos proble­
mas .. Para este objeto hemos aislado los pulmones conjuntamen­
te con la tráquea y hemos ,conectado con e'l tambor de Mar:ey; 
luego, cerrando la 1Íave ele paso de} tambor hemos ·procedido a 
insuflar los pulmones y cerrar después la I'espectiva llave ele paso .. 
En ·este momento el pulmón queclJa. insuflado y constituyendo un · 
sistema cerra:do; Juego, abrimos la Ha:ve de pa:so del tambor de 
Marey y registramos la expulsión del élire pulmonar, o sea regis­
tramos la elastiódad pulmonar. Estos registros hemos he~ho con 
diverso grado ele insuflación pu[monar. 

FIG. N9 20 

·En el presente gráfico (F1g. N9 20) hemos he~h.o;'!:{i-fregistro 
a elasticidad pulmonar sirvi&ndorí.os. de pulmones l1o1ma'les. 
brir la Have de paso hacia .. o:r tambor de Marey, los alvéolos se 
raen activam~nte gradas a su elasticidad y }a aguja inscr]pto-

ra sube violentamente haciendo un trazado ascendente; al abrir 
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la llave de paso de 'la manguera que está ·en libre relacit)n con la 
atmósfera sale el aire al exterior y 1a aguja inscriptora . cae ha­
ciendo un trazado descendente. IDn. esta clase de registros hemos 
podido constatar que, dentro de cierto límite, se éonservá perfec­
tamente }a elasticidad pulmonar y la fUerza de contracción de los 
alvéolos e·stá en r-elación con el grado ele, insuflaoción, si el alv.éo-: 
ló está más clistend1do se contrae . más enérgicamente~ Además, 
P.emos observado, sobre todo cuwnto la insuflacción es pequeña·, 
que la exp11lsión del a1re se reaüza en dos fases, co:qw puede ver­
se. en esta parte firn-al del gráfico: en el· primer momento, el aire 
es eX!pulsa•do rápidamente y con mayor fuerza y en una. segunda 
fase el;aire es e:K!pulsa:d¿ lentaml:mte 'y con poca intensidad. Re~ 
cordemos que cuando analizamos el problema del caHb1•e bron­
quial vimos ya que la expuilsión se ·realiz¡aba én dos fases: la pri:.. 
mera más activa y con mayor cahbi'e bronquial y la segunda' más · 
prolongada y en 1a cual el ea1ibre bronquial iba reduciéndose has­
ta cero. Aquí, estudiando la elasticidad pu~hnonar nos encontra­
mos con que la expulsión del aire que reatliza el alvéolo, en otros 
términos, la eXJpulsión. que se realiza memed: sólo a la ·elasticidad 
pulmonar se efectúa también en dos fases: la primera, rápida e in­
tensa; la segunda, lenta· y debi!l .. 

- FIG. N9 21 

En este nuevo grMico (Fig. 21) hemos tratado de controlar la 
1astic1dad pulmonar eú pulmones enfisematosos ·debidos a chQw 
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que histamínicci. Hemos .escogido para ·estas experiencias -algu­
~nos ·casos en los cuales se contataba :la •existencia ·de vestigios de 
perm~eabiHdad bronquial. Aquí, ·en el gráfico en la parte supe­
rior, hemos coiUtroladcY la permeabilidad -bronquial, tanto. por trac­
c!.ón tperiódica de~ di:afragm~a como por compresiones periódicas 
del tórax. A nivel de la flecha de ia izquierda comenzamos a hacer 
compresiones del tórax y observamos que se realiza un pequeñp 
registro. A nivel de :la siguiente :Hecha, hacemos tracciones del 
diafragma y observ•amos también un pequeño registro. En la si-: 
guiente flecha comenzarnos más compresiones torácicas, y final­
mente, un nuevo período de tra:cdO'Iies dei diafragma. Eru la parte. 
inferior del gráfico registramos la dast1cidad pulmonar y ~ompro­
bamos que el registro se realiZJa en igual forma que con los pulmo­
·nes nornmles, lo que nós i111dica que la elasticidad pulmonar está 
conservada. · 

· Por último, en pulmones enf.isematosos del ·cobayo si se lo­
gra vencer' la obstl'ucción bronquia!l se cotnsigue una reducció:p 
más o menos total del enúsema, cosa que denota también la con­
:Sei·vación de la -elasticidad pulmonar. Así por ejemplo, insuflan,. 
do aire con una cierta presión a través de bronquios ·obstruídos se 
logra hacer desaparecer .gran parte de wa·obstrucción bronquial y 

entances los pulmones el;l'fisematosos prápticaruente ·"se desinflan". 
De lo que antecede podemos concluir que los puhnones enfi­

sematosos del cobayo que ha muerto por choque histaminico o 
anañláctico conservan su elasticidad normal. 

Para el caso del asma que presenta enfisema, sin embargo de 
encontrarse los bronquios más o menos permeables, sólo en parte 
sirve lq. · e~periencia realizada sobre cobayos, en hs cuales ·uno de 
los fa.ctores condicionantes del enfisema es la obstrucción total 
de los bronquios; el enrfi:sema del asmático implica, necesa·r~amen­
te, una disminución de la elasticidad torácica o de la elasticidad 
pulmon'ar o de ambas a la vez. 

En clínica es conocido el hecho d·e que el enfisema que acom­
paña a Jos primeros ac;cesos asmáticos es rev•er·si:ble, pero poste~ 
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riormente puede establecerse el ]nfisema cromco. Es probable 
que esta repetida distensión de los alvéolos ocasione alt'eraciones 
físico~químicas de la fibra elástica que conduzcan, en último 
térm~no, a la disminución de su elasticidad. También UJna disten­
sión violenta o excesiva podría alterar definitivamente la elastici­
dad pulmonar, o sea, si se vence el Hmit.e .de 1a elasticidad la fi­
bra alargada excesivamente se vuelve prácticamente inelástica. 
Así por ejemplo, .. hemos podido producir enfisema por alteración 
de la el~sti·cidad pulmonar, para lo cual hemos procedido a i!t1tu­
bar h tráq4ea y conectarlo con una bomba de aire. a .presión; a1 
,abrir la liave de paso entra el aire a presión, se ve di:Íatarse 11 ca .. jo. 
toré.C'ica y aún la cavidad abdominal, el cobayo muere vio1enka­
men:te. Al abril· la caja torácica se encu(mtraque se ha produ~ 
ciclo un gran enfisema. En este caso, en cambio, ·no podemos in:-' 
vocar el· meco.nismo de la obstrucción bronquial sino de la altera­
ción de la elasticidad pulmonar. 

En consecuencia el enfisema crónico del asmático estaría con­
dicionado preferentemente pQl' la alteracil)n de la elasticidad pul­
monar y que, en parte, se de~e, a su vez, a la alteración de la el~s~ 
tiddad tonidca. . . 

A-ntes de terminár deseo agra:décerles por la benévola aten­
ción con la que se·han dignado escucharme. 

t~ 

A 

El Dr. Endara: 

Es posihle que los señores profesores y estudiantes quieran 
emitir su opiniói1 acer·ca ele alguno o algunos de los interesantes 
problemas que han sido desarrollados por .el Dr. Naranjo. Queda 
abierta :la discusió1l. Tiene la palabra elDr. Arcos. 

A 
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El Dr. Arcos (1) (Resu~men de su intervención). 

Deseo manif~star mi complacenóa porque un prof.esionál jo­
ven, pero ya bastante conocido, como el Dr. Naranjo, haya plan­
teado problemas de tanto interés. 

El Dr~ Naranjo ha presentado sus exm:;rimentos en animales 
pa1·a)::ratar de ,dHucidar la fisiopatología cl~l asma bronquial, que 
es un fenómeno generalizado, En patologia humana es bastante 
conodda la obstrucción bronquial locali~ada que h~ venido obse­
sionando a 'la Medicina, especialmente durante los últimos 50 años, 
desde cuando Chevalier Jackson dio incremento a. la broncosco­
pia, teníé11dose ahora un conocimiento exacto de .lo que sucede 
en los bnmquios gruesos y en la parte del pulmón · afectado. Si­
gUieJ.1do la línea de observación del Doctor Nai·anjo, pero desde 
el punto de vista patológico· humano, quisiéramos referirnos a 
ciertas ideas de su expoSición. y que hacen relación especiahnen­
te ·a la· obstrucción bronquial localizada. .La obstrucción. bronquial 
se produce por una serie de causas que fáci'hnente pueden, ve~ en 
la siguiente tabla: 

OBSTRUCCION B R O, N Q ú I A L (2) 

QHSTRUCCIONES .IN;fRABRONQUIAL~S \ ,. 
A.-ENDOGENAS: esputo adhei'ente, moldes fibrinosos, bron-' 

quio1itos; ganglios Hnf4!}oos· perforados~ retención post~ 
ope1;a~9ria de\ secreciones. 

B.-EXOGENAS: cuerpos extraños. 

(i) ·Dr. Leopoldo Arcos, Profesor de Clínica Tisiológica y Director. del Dis-
pensario N · 2 de Liga Ecuatoriana. Antituberculosa. · 

/ 
(2) Yyons, H. A. : "Th~ Diagno,sis of Bronchial Stenosis", Diseases of the 

Chest; 18: 16, 1950. 
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OBSTRUCCIONES ENDOBRONQUIALES 

A-Anomalías congérl:itas. 
,B.-Inflamaciones no específica.s de la mucosa hrO!nquial o ci-

catrices. 
C.-:Inflamaciones específicas: túberculosi:s, sífiles, lepra, -etc. 
D.-Neoformacioné's broncÓgenas: benignas, malignas. ·. 
E.~Distordón de•l bronquio. . · 

OBSTRUCCIONES EXTRABRONQUIALES 

A.-Gangl~os linlfátic<:ls creCidos: inflamatorios, neoplásicoa, 
n:eumoconióticos. · 

B.'-Compresión · mediastina1: supuración, neoplasias, tumores, 
linfoblastoma, quistes. 

C.~Compresión vertebral: tumores, abscesos. 
D.-Tumores del pulmón, esófago, bocio, intratorácico o ti-

níob:l.a. 
K-Factores, cardiovasculá.r~s: aurícula izquie1~da 'dilatada·, 

aneurisma aórtico, aneurisma de .la· a.rteria pulmonar,_. 
anomalías congénitas. 

F.-Cuerpos extraños: en esófago, intratoráxico. 

Es raro que en la ~ayoría clle los textos de Patología no se es-
. tudie más a fondo el prol:>lema de ~a obs:tmcción bronquial siendo· 

asi que s~ crean:; cpn esta situación, problemas tan ·definidos y tan 
decisivos para la fisiología y anatomía del pulmón, que se hace in­
dispensable un mejor conocimiento· .del a<SU.nto por' parte del mé­
dico práctico. 

•Las consecuencias funcionales que resultan d:e. la ~bstl;ucción, 
así por ejemplo: diverso grado d:e anoxia, disnea, etc.; según el gra­
do en que una causa cualqillera dismitmye la luz bronquial, pue:.. . 
den_ser más o menos graves para ~a vida d~lenfermo. fus¡,;tietido 
sobre los aspectos fisiopatológicos, sucede que durante la inspil"a-
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ción la caja torácica; el pulmón- y los bronquios se ha.Han dilata-:­
dos; en el momento espirator1o. sucede todo lo. inverso: la caja to­
rácica se halla reducida y eomo ·consecuencia, reducido el pul,. .. 
món y el .calibre bro:nquial. ·También obra un fenómeno reflejo de. 
orden neuromMscular por el cual en la inspiración se produc.e la 
diLatación bronquial y en espiración una contracción muscular ~on 
disminución de la luz. Cuando se añade una obstrucción, de cual­
quier naturaleza, .si el obstáculo· es pequeño, el· aire puede seguit• 
drcu.lando libremente al entrar y salu~ de los alvéolos pulmonares; 
Si tenemos una obstrucción que interesa una mayor pordón de la 
luz del bronquio, el aire co:ntinúa entrando al parénquima pulmo­
nar per.o dura.nte la espiración qu~da at~apado pues el obstácu'Ío, 
más el estrechamiento fisiológica del :bi'onquio, 'U.ega a acluírlo to­
talmente. Resulta de ello ul1a' di}atación del pa~émqui:qla o enfi.se.-: .·. 
ma en 1a porción di..stal al sitio .de la €stenosi..s; conocido como en- . 
fisema obsti'uctivo. Cuando la obstrucciÓn bronqui:~l es totá!l., en­
tonces tanto en la inspiración como éi la espiraciÓn no ha:,y. circu~ 
lacióq: de aire ni en uno ni ~n otm sentido y de esto resulta la ate.­
]ectasia, pues el aire. se reabsorbe por la acción . de la circulación 
;capilar y desaparece del alvéolo. Por 'lo tant~, Íos fenómenos de 
:e;n~iseina y_ateléct;:¡_siase producen por grados diferentes de. obstryc ! 

dón bronquial. Ahqra biEm, el asma· bronquia:l afecta- a todos los .. · 
bronquios finos y ·con mayor ra7\ó.n: a los bronquiolos y por lo c~n- · 
siguiente se produce un enfisema generalizado por obstrucción. 
parcial. El momento que se produjera una obstrucción total; ins- . 
t¡¡ntánean1,.ente se· producirla _la"m\let:te por. asfixia.. Es lo rrü~~'· . 
que sucede con el anitnal del ·e~perimento del Doctor Naranjo su- ·. 
jeto al shock histamfnico. La oblitera~ÍÓ111 Mmpleta de un gran UÚ,- . 

mero de bronquios pequeños es así mismo la causa dei enfisema .. , 
d<el estado asmático_ intratable, y el enfermo fal'lece por asfixia. 

El otro punto que ha tratado el Doctor Naranjo es lafisiopat~~ _, 
1ogía de la obstrucción bl'()nquial en ~1 .a~ma. La 'mayor. p¡u-l;e de. 
Jos autores, c~o él lo dlice, con.Sideran los tres elementos cowo 
'causantes de la obstrucción: el bronco~p~smo, el edema die la mu"' 
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C()Sa y el depósito de secreciones. En patología humana, se da 
n'l;:\yo:r importanCia a las secreciones. Autopsiados muchos cadá­
veres de faU~idos en estado asmático se halla quelos bronquios 
se encuentran completamente taponados por substancias mucofi­
b:i'in()sa que cierra el movimiento del aire. También en el asma 
bronquial humano hay casos de atelectasia que se compruel:>an 
Umtu en la autopsia como in vivo y que pueden desaparecer por 
remoción de los tapones mucosos. El estudio de los bronquios· en 
el hombre asmático resulta. difícil porque el campo de visión bron­
eóscopiCá sólo alcanza hasta algUnos orígenes de los bronquios de 
tercer orden. Por. otro lado, es de suponer que el espasmo· .bron­
quial' no tenga. el mismo significado en los bronquios mayores que 
presentan forú1aciones cartilagiriosas que en los bronquios· fitnos en 

. los que el elemento muscular desempeña. papel predominante. 
Aquí entonces el valor d:e las experiencias pi·esentadas por el Dr. 
Naranjo para dilucidar ··las alteraciones fisiopa<tológicas de .los 
bronquios de· pequeño calibre. ·Sin embargo, nosotros creemos 
que también en el aiümal, el .factor qu·J juega un rol principal en 
la obstrucción bronqt¡.ial es la acumula~ión de secreciones, y no ,de· 
otl'a Inanera se expl1caría una de las observaciones del Doctor Na~ 
:ranjo cuando al tniccionar por 1a cavkta.d abdominal el diafragma 
de l.1iil an:im:al muerto por shock anafiláctic6, observa que.no se pro-

\ duce lá entrada del aire por la tráquea. Es de suponerse que el 
espasmo hronqtÚal ha desapa,recido con la muerte del ::mima·~ y 
que debe haber otro elemento mecánico obstructivo. Ahora, refi~ 
riénclono$ al hecho· dé qUe el Doctor Nuranjo no encuentra en los 
pulmones enfi.sematosos alteración de. la elasticidad pulmonar hay 

. que recordar que ·hay un verd!aél:ero er.fisema cuando se han pro­
cl1lci.d\Q. alteraciones histologicas. irreversi!bles con fibrosis y ruptu­
ra de los tabiques alveolares. Esto es propio de algunas afecciones 
respiratorias, induyendo el asma de laTgo tiempo de' evolución. 
Eh cambio hay ;un enfisema transitorio, hipertrofia pulmonar co­
mo. la :llanian algunos, cuando sólo .hay una dilatación alveolar 

· transitoria, recuperándose el estado normal si es que la causa des-
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aparece pronto y coo~ervándose la elasticidad pulmonar. Si en 
Jos pulmones del coba'Yo, el enfisema se conserva después de que 
el anínial ha muerto en shock an.afiláctico y se comprueba que la 1 

elasticidad pulmonar está conservada tenemos lógicamente que 
deducir que 'las vías de drenaje bronquiales. están obstruídas. 

Antes de term:ilnar vuelvo a felicitar sinceramente a¡ Doctor 
!Naranjo·por su.trabajo, deseando que continúe en su labor. Tam­
bién es de felicitar a la "Life" por pres·tar fadiidades para esta 
clase de investigaciones. 

El Dr. Naranjo: 

Quiero referirme, en pocas pálabra:S, a algunos oo los puntos 
considerados;;por el Dr. Arcos. 

El Dt·. Arcos acaba de manifestar qlte en algunos asniátkos no 
se encuentra sólo endlsema, sino que pueden hallarse zonas atelec·· 
tásicas y en comprobación d~ este aserto ha exhibido radiografías, 
según las cuales, en un acceso asmático se produjo un extensa ate­
lectasia la misma que se resolvi~ después de remover las· secrecio­
nes. Efectivamente, he podido constatar en los cobayos, que el 
ohpqu~ hlstamlnico o anafilá.c.tico, puede generar, secundariken~ . 
te, la atelectasia. Asl como he demostl•ado que la obStrucci6n to-
rl de los bronqui~s \11.0 siempre produce ateléctásiat~í también 
;u.eao áfírmái que las db,stru~c~ones pardáles '7.10 si~fupre ·prod:U­
en enfisemas sino que pueden ocasionar ate! ectasia.. Todo depen_:. 
le de las cond!i.ciones y ia localización de la obstrucción. 

Hemos vl&'to, de acuerd!o con la referencia que he. hechq de las 
med!ciones del calibre bronquial,' por Tiffeneau, que' para · Qu~ :Se 

· · produzca cl. enfisema es ·indispetzisable que las óbstrticclones deter.;. 
minen una gran dism,in{,lción del "callbre bronquial"; quizá se ne" 
eesita . una disminución de un 40 por dento de la cifra nonnal, 

·pues en tales circ~ta.nciaS, .Ja respfraci6n. se realiza C<m· déficit 
respiratorio. 
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Estas grandes disminuciones del calibre bronqui~ ocurriría!), 
especialmente, c,uando la obstrucción es generalizada y afecta a la 
mayor parte del. árbol bronquial, como sucede en e1 choque· anafi~ 
láctico o histamínico, en el éohayo. 

En cambio, cuando una obstrücción parcial afecta: a un bron­
quio pequeño, en forma por demás localizada, va a hacer sólo una 
porción pequeña de epitelio pulmonar la que nó tealiza .la hemato­
sis y por. consiguiente no va a producirse insuficiencia respirato­
ria; la caja torácica no va a di'latarse más de lo cumún. En estos 
casoa. la parte del pulmón af~tado tiende a irse hacia la· atel'ecta­
sia antes que hacia el enfisema. 

Finalmente, en cuanto a la atelectasia, en los cobayos choca­
:los, tengo la siguiente observación. Cuarido el choque no es mor­
tal -por haber 1nyectado previamente una pequeña dosis de tin 
mtihistanúnic~ pero hay ia evidenda. clínica de que se produjo 
isma y enfisema; si después de uno o varios días se sacrifica a los 
¡;niniales, se encuentran pequeñas zonas en total; etelectasia. El 
:e:tiómeno, necesariamente es secundario, pues . no se encuentra 
!uando·el cobayo muere Violentamente durante el choque y pue­
:le interpretarse así: la obstrucción por el broncoespasmo no es 
.gual en toda la extensión. de~ fo.rbol bronquial, es menos intensa 
wcia los hilios y en el caso del choque no mortal, el animal sigue 
'espiranilio a través de estas zonas. P.oco a poco va ced:iendó el es­
:>asm.o bronquial, reduCiéndose el enfisema y volviendo a la nor­
xialidad la circt1fadón pulmonar; en estos ;m.oll}en.tos, si hay ciet·­
~s pequeñas ramas bronquiales obstri.íidas, ya sea porque. allí 
;ubsiste el broncoespasmo o porgue haya secreciones, lo que co­
nienza entonces a producirse, gracias a la reorganiZación de ia ch·-
~ulación:; es la atelectasia. . ' , 

Otro punto, que muy oporttin.atnente ha recordado el Dr .. At­
:OS, es el referente a la duración del espasmo bronquial. El Dr. 
\reos manifiesta . que siendo algo · meraniente funcional· y no ana­
ómico 1a obstrucción por el espasmo, al mprir el animal debe ~. 
íaparecer elbronc:oe,spasmn y como en la autopsia se encuentra eL 
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enfisema, este $~ debería a la existencia de :recreéiones ·bronquia~ 
les. La verdad es que, al producirse el clloque anafiláctico o hista~ 
mí111íco se produce uha intensa contracción de la fibra lisa de todos 
o casi todos los órganos. Así por ejemplo, en el intestino delga­
do 1<oe produce tales contracciones que de trecho en trecho la luz 
intestinal está reducida a cero y el intestino convertido en una del-
gada cuerda macisa. ' 

Este estado de contractura se conserva, según hemos observa~ 
do, por horas, por días y quizá definitivamenté. 

Además en las preparaciOJnes histológicas, como la. pieza ana-; 
tómica se fija. con ciertos reactivos, se conserva in{lefinidamente 
este aspecto:de contractt.u'a de los músculos lisos y es así como pue­
den observarse, al microscopio los bronquios obstruídos por es­
pasmo. 

El Dr. Muggia: (1) 

Deseo subrayar algunos puntos que se refieren al bronc0€!8-
pasmo, al enfisema, y a su mecanismo de producción, en la especie 

·humana y qué concuerdan 'COJnlas experienciás delDr, Naranjo. 
Aparte de la obstrucción mecánica de los bronquios y la debi­

da a estimula:ción ~erviosa o a· otros factores, hay que admitir la 
posibilidad de eJtados broncospáticos con producción d ee;n&ise:tlla 
p<lr ~escargas histamínicas. La histamina puede .provocar él. así lla­
mado enfisema visicular con ruptura de las paredes a:lveolares y. 
con a:lteraclón de la permeabilidad de lüs capilares perialveoláres. 

Tengo una observaCión clínica de hace mw:!hos añós: la pu~ 
clicación es del?-ño 1926 y lleva por título: "Un caso de neumotó-

• rax espontáneo de un niño en el decurso de .una afección gastroin­
testinal aguda". Se trataba de un lactante de 10 meses con toxico-" 

(1) Dr. Akldo Muggia, Ex-do.ce11ts ·de la Universida>d ele -Turin (Italia) Co-
.dil'edor, Cientifico de los Lab01'atol'ios "Lifu". . 
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sis que, unas horas antes de su muerte, presentó un neum.otórax 
cont!:olado rad.iológicamente. La autopsia demostró un estado de 
enfisema vesicular, y el examen histológico del pulmón confirmó 
l.q, lesión anatómica antes indicada: ruptura de las paredes alveo­
lares, colapso de lós bronquiolos. El mecanismo del neumotóraX 
resultó aclarado: ruptura de las ampollas end'isematosas subpleura~ 
les. ¿Por qué se produjo, en este caso, el enfisema? 

En el año 1913, en una _reunión d~ pediítras alemanes, Scholos­
smann·, comunicó la observaCión de varios casos de enfisema en 
lactal}tes du.r?;nte una epidemia de gastroenteritis. Añadió en.:. 
toncéS Scholdssmann que la pérdida ·de elasticidad del parénqui­
ma pu:Ímonir no tenía origen local; se trata del mismo estado en­
fisemat:oso que ::¡e produce .en los cobayos por :intoxicación por 
productos en deScomposición albu~6rcl.;:~~ No se hablaba, en ese 
entonces, de descargas histamíni'cas, petó >ahora creo que sí pode­
mos considerar éta posibilidad en e·l mecanismo de producción del· 
enfisema. 

Si se acepta la posibilidad de que en alguna$ de estas gastl·oen­
teritis agudas se produce, quizá. por acción bacteriana, pues hay 
génnenes l).istamino.:productores, grandes cantidades de histamina . 

¡f!Ue ~tl a b,s~rberse a la sangre son ve1•daderas descargas de esta dro­
ga, el ení1sema, que secundariamente se enc:uenu·a, tendría una 
patDgenia muy similar al enfisema del cobayo que muere por eh o-· 

qu~ his~mínico: _. . 
. No existes(}lai:rienteenfísema por broncoespasmo, pm' óhstruc- · 

ción mec~f4~<-1 hrdrrq\iial, }_)Or e.stiinulación nerviosa; hay que 
rons.ideiar ·;; "~dr:titir la posibilidad de un enfisema por acción di­
recta de la histamina sobre las fibras elásticas alveolares. Creo 
que .,Jil lesión anató1nica qu~ en est;os casos se- prodt~ce no es re,.. 
ve$ible; 
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El Dr. Bejarano (1) 

·Las investigaciones presentadas por el Dr. Naranjo 'en está. 
mport.ante Ciencia de .la Patología Experimental y Fisiología Ex­

perimental poseen urn· interés extraordinario, especialn;1ente si' se 

·eonsidera que. en nuestro medio esta clase de labores no son efec­
l.uadas a m~nudo por circunstancias y razones múltiples, conoci­
d·as pot todos. El trabajo ha sido realizado con proligidad y meti­
eulosidad científica, en un campo donde parecía habíase ya esta­
b-leéi~o adquicíones fundamentales,. como lO afirma eÍ Dr. Naran­
jo también, donde la discusión en vece.> estaba por demás. 

Las conclusiones de sus diversos experimentos convienen <V 
mi ci'iterio en el acierto de su inter-pretación, y en verdad descu­
bren el v~lor cada véz más evidente d~l espasr.(l.o btonquial en el 
proceso · asmático.· Más, siempre será menester proceder con. 
cautela en la aplicación de los hechos· de .la Patología • Experimen­
tal a la Pil,tología Humana, tanto ~ás en los complejos procesos de 
Anarfilax:ía y Alergia. 

La práctica d<; autopsias casi nunca aporta datos sobre · asma 
aguda pues dichos casos prácticamente vienen a la necropsia< con · 
mucha rareza; .quizás las alteraciones posibles de observarse son·· 
la<> de. tipo cr§nico en las que se ha e&tc,tblecido la constante pre:. 
sencia de hiperplasiá de la:<j capas nms~ulares de los bronquiolos, . 
no obstante que . e-n los ca!os estudiados siempre . ha coexistido 
enfermedades. interc·urrentes como Bronquiectasia y Congestio­
nes Pasivas del parénqujma circundante, jUnto a p{·ocesos de in­
flamación crónica que obscur~Gel'l las lesiones histopatológicas. 

De mi práctic.a clínica tengo la experiencia que en los as:má:. 
ticos agudos, nunca he tratado· de discriminar si el caso corres­
pondía .a predominio de la cóntracdón bronquial o ar ed~ma sero-

(1) lli. Edüardo Bejá.<'aM, P.rCY.!íe&'l.»' THulaf de Histopatol~gia y Aria.to­
m<:l'patología1 de la Univoersidad CentraL 
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so de la pared qu-e sirviese de norma para la terapéutic~ (tal vez 
por ignoran,cia), pero los resultados farmacológkos han sidb siem­
pre evidentes, pues la sorprendente acción henMica d~ adrenali­
na o efedrina o teoñHna, . nos indica claramente que eru la inicia­
ción del ataque asmático juega un .ro1 capital la. inervación vagal 
que produce el bronco-espasmo inducido por el mecanismo 'inmu­
nológico implicando a los anticuerpos que residen en la pared 
bronquial al reaccionar con los antígenos específicos aportados 
por vía. aerógen<a o sanguínea, y entonces ~os médicos solemos. ob­
servar resultados frecuentemente casi espectaculares: el enfermo· 
en breves minutos recupera la normalidad. Al cesar el espasmo· 
de los músculos bt:onquiales el p~ciente es . capaz de expectorar 
un material glandular, no es plasma, no· es. esputo seroso, esto ma­
nifi.esta que simultáneamente aparecen ··dos procesos: contracción 
mjlscular e hipersecreción. glandular; el edema de la pared siem-
pre es ulterior. . . . . 

Debo reiterar mi apreciación de que el trabajo del Dr. Naran­
jo es un valioso aporte en la investigación sobre· este grupo de 
afecciones tan, comunes entre no-sotros. 

/e ' 
\.· .. 

A.LOS COLABORADORES 

Las so-b1·etiros sólo ·se conceden po1· petición 

€li:recta de los intei-esados al Presidente de la 
' -. . 

Casa de la Cultura Ecuátoriana. 
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l~as - f)osibilidades de la industria (le] 
f)at,el en el Eetuldor 

Por el Dr. Misad ACOSTA SOLIS 

BREVE EXPLICACION 

No 'se puede hablar de lnd.ustria Pm~ 
pelará,· sin pénsar en la fuente cons·­
tante de la materia prima. - La Fi) .. 
restadón y Reforestación son la base 

· dé la" Ind\tstria Papelera. 

·• 
En el Eeuad-or, es n.o sólo n.ecesá'na, sino indispensable la Cl'ea-

ción 'de fábricas de pulpa y d:e papel para todos ·los usos y especial­
mente papel de bobina para. periódiOOs, pues, según esÍadfstiq.s 
importamos anuahnente -de- 6 a 7'•toneladas (<le pa~les de to&a 
clase: cartón, secante, etc.), o sea de 15 a 20 · millones de sucres, 
c..'Ultidad- que pochiarooo evitar su salida siquiera en un 60 por 
den1o si tuvieram<>.~ ya establecida la indUstria del papel y, aún 
pudiéramos exportru' pulpa de madera si- )leg,áramós a combinar 
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la explotación de nuestxos bosques natura·les c-qn la forestad611 
y reforestación artificial, cün mader~s suaves como las conÍÍNIIíl 

(spruces, firs, hemlocks, pinos, etc.), :y variedad de álamos y ~Hill. 

ces. Sin embargo de que nuestro país va aumentando en pobl11 
ción y mejorando en cultura, el consumo anual de papel es muy 
ilrrferiur a otros países civili.zados; según cálculós, nuestra pobln, 
ción consume anualm~nt.e. solo 4 libras de papel por habitante, on 
de~ir menos que loi otro~ países 1atinoamericanos (que gastan 2[) 
o más libras por habitante); los Estados Unidos commmen 125 11 
bras de papel .por habitant-e o más. 

1'odo el papel y productos semejantes que se consumen en t~/ 

Ecuador son importados. El uso y con~mmo del papel va aumwl•· 
tando diariamente de acuerdo con el' crecimiento de la población 
y culturización; sin embargo, no hay aso1nos de la instalaci{H) 
de una fábrica de pulpa para papel periódico en ~1 país. Si seguJ · 
Ii)os viviendo restringidos del consumo del papel y continuat:l;l.oN 
·dependiendo d1: la impoi-tadón, no . adelantaremos en las indu~, 
trias conexas: periodismo, empaques, editoriales y embalajes, (}\<:. 

El precio del papel y sus ~meja1ites, es muy caro en el Ecuadx~~· 
y· esto, restringu.e stt consunio. · 

. I ... a J~'(;alaeióri.. ¡:liLuna ·o );los factorías de industrialiZación q~: 
. "Ja madera·. de nue~iros bos;ques. tro¡ñc.lt1es es n~{!e~ip, ur~~tct1 

.no sólo para evitar W. salida d:el ó!•o de nuestro país, sino por e<;Q¡· 

'nómia y .pol·..unsentido . ..nadon,al de,..aproveoh..a1iuen'to~de.n'ú(lstn}~ 
'propios recurSóp n;~turále5~ · At cil.S,i:no tiem.:Po; ·~ ro~till~i9n ~· 

· .Ré:forestadón e.:S indi~ble · para á<>egúrar la reserva "@ t:n.u· 
,teria prima para· el futuro. 

·NUESTROS RECURSOS FORESTALES Y 
··.SU APROV.EG!IAMlENTO cRACIONAL 

El Eeuádor, con hcepción de la Re-gión mte.randina, es Up. . . . 
pak Foxesta:l rico. Debido a la buéoo extensión bosc6.s:a y a 1f¡¡ 
gran varied'ad de especies fo1·estales que. ten.emi>s, e! 'E(luador ¡}()~ 
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dt·iu perfectan1ente abastecer con suficiente materia prima para: 
1•! mantenimiento de la gran industria de papel, siempre que se 
oprove::he a todas las especies y árboles de maderas duras. De· 
lllnnel'a especial podemos indicar que 1a parte más rica Y. varia­
dtl en especies forestales y que mejor se presta para la explotación. 
eomercial e industrial, es la Sección N ort>'c; eh la Costa Ecuatoria­
na y que comprende toda la provincia de Esmeraldas y el Occi­
d-ente ele las provin~ias de Pichincha, Imbabura y Carchi. Mien­
tras la Región Oriental no cuente con entradas carrozables, la 
H.egión Occidental o costanera, es 'la única que por lo pronto se 
presta para la e>...rpiotación inn:iediata y en gran escala. 

El Ecuador e~ un ·pais rico en recursos forestales y por consi­
guiente con buenas posíbilidad:es para el establecimiento de la 
industrialización de la celulos~ y púlpapara papel. Las especies 
tropicales semejantes a las de nuestros bosques, ensayadas en 
otras naeiones demuestran que· el contenido calulósico és bueno 
y aún excelente para su aprovechamiento indust.r;ial, pues 'oscila-, 
entre el 35 ál 56 por ciento de celulosa; pem hasta aho.ra no tene­
mos dtud·ios concretos al respecto, sencdlamente porque no exis­
ten técnicos e'n la materia. 

Hasta cuando existan posibilidades dt; explotación de los bos-' 
ques del Oriente ecuatoriano· (principalmente vías de comunica­
ción), los de la Reglón Occidental o costanera, püede ser explo~ 
tada inmediatamente; pero al úüsom tiernpó que se piensa en la 
explotación de los- bosques naturales existentes, se debe. preocu­
par también. de la ·reforestación de ·las áreas desforestadas, d~ ot~a' 
manera la reserva irá alejándose cada vez más . y. presentándose 
más. difícil el rápido abastecimiento para las fábricas.. Hay que 
pensar· seriamente en la futura reserva de la :nlateria prima .y e!)to· 
se hará solamente· con la forestación .y refónistación inmediata 
a la explotación de los bosques naturales; s&lo así han podido· 
éxistir las' industrias papelei'as en Finlandia; Suecia,. Noruega, 
Polonia, Canadá,' etc. Si no· se piensa en la explotación sistemáti-'­
ca y E>n: el aprovechamiento integral de los bosques~ por una par~ 
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ie y en la reforestación extensiva, por otra, la industria se aca~ 
bar á, o sería una ilusión como la de .lagal'lina de los huevos dé 
oro. 

La industria de fabricación de la pasta para papel .y para el 
papel mismo descansa sobre las siguientes materias primas: 

1. -Pasta de madera, obteiüda mecánica o químicamente; 
2 . --:Subproductos u . órganos foliares . y . pseudo-ta:llos de banano, 

algodón, tallo, cañas de mijo, trigo, cebada, arroz, caña dé 
azúcar, etc.; . . 

3 .-Espontáneas o silvestres de familias, tales como: Amarilida­
ceas, Liliáceas, Bromeliáceas, Pontederiáceas y muchas mono­
. cotiledóneas; _· 

4.-Hojas rnl,lertas de plantas; _ _ . 
5 . ..e:_ Las plantas de medíos dudrófilos, tales como Tifáceas, Ci¡:~er.i­

ceas, etc.; 
6 .-:-Material gli!>stado o viej-o: Trapos, sacos, cordelería- y papel 

usado, etc. -
Con fi~es de mejor aprovechamiento de la materia prima, aún 

los restos de la· madera son actualmente aprovechados en la indus­
trializacrón,.-~de la pqlpa. 

De las materias prima,s indicadas, la mad'era es la p1·incipa'l 
fuente, pues de la actual producción mundial· anual de papel 
,(má~ de lOnüllones de toneladas);del 70 al 75 corresponde a la 
madera y el resto, a especies que rio son maderables, pero que soa 
cultivadas para otros objetos (f~l>r9s~.;;, tfr~t:i~;es¡::etc.}, ta•les como 
las Musáseas (banano, abacá) gramíneas (bambúes, cáñamo, yu­
te, iino, formi<J, etc.) Con e:l mismo, objeto ,se usan otras especies 
que hasta hace poc~ fueron consideradas como malas ,hierbas. 

En el Ecuador existen todas las· posibilidades para la instala­
ción de la industria papelera, pero, repito, como dije al principio, 
asegtu·ando la futura producción por m~dio de la reforestación, no 
solamente con las especies nativas,. sino con las extranjeras adi• 
matables y que han dado buenos resultados en otros paises nue-
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vos y de manera especial con coníferas: spruces, pinos, fírs y con 
lns latifoliadas de maderas suaves: Alamos y sauces esl>eciales, 
m·ces, etc. 

GRUPOS DE ESPJDCIES VEGETALES 
APROVECHABLES EN EL ECUADOR . 

De una manera general, todas las partes vegetales que posean 
celulosa en determinadas proporcíone·s, sirven o pueden servir 
para la industria del papel; pero la práctica ' industrial enseña 
que solamente la pulpa extraída de la madera, resulta la más ba­
rata y por consiguiente la accesible pura la fabricación del papel _ 
de mayor consurrió, el papel periódico~ La industria de la pulpa 
de papel ha incrementado ~normemente en los últimos tiempO.s, 
debido a que a la vez se aproveohan los otros subproductos como 
son el alcohol de lá madera, la terebentiria, resina, etc. -

Entre las principales especies de origen~vegetal que sirven o­
que pueden aprove-charse para la fabricación de la pasta y_ del 
papel mismo o qu~ podrían servir de base para el establecimiento 
de una o más fábricas de papel en el EcuadÓr, son las que a con:.. 

. tLnuación se enume1·an en grupos: 

A..---:-MONQCOTIJ;_.~DQNEA$.: 

l.~Los bambúes: Caña gadúa (Gadúa), suros (Ch.usqueas), Mo­
ya (Moya) y los bambúes a introducirse; 

2.--:-Baga:w de- caña de azú~r; 

3._._,:-Los pajonales de los páramos (Stipa, Festuca, Calamagr05tis, 
etc.; 

4. -Hojas de los pseudo~acaules de las musáceas (Abacá y ba­
nanos); 
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5 .-Los tallos cañas de cereales cosechados: Trigo, cebada, cen~ 
teno, arroz, mijo, avena, etc.; 

6 .~Las hojas y fibras de los Agaves y Fourcroyas cultivadas. 

R-DICOTILEDONEAS: 

' . 
. l.-La balsa comercial (Ochroma lagopus Sw.) y la '~balsa blan~ 

ca" (Hel.iocarpus popayanensis); 

2 .-Loo guarumus Cecropia spcs) y "pumamaquis" (Oreopanax 
'y (Aralia spcs); ' 

3 .-"Sapán de nigüito" (Mutingia calabura), sauce (Salix hum­
boltiana). 

En resumen: de las cuatrocientas o más especies botánicas na~ 
tivas y seleccionadas para .este objeto (véase la lista sistemática 
en el informe completo, presentado por este mismo autor a la Con­
ferencia Internacional sobre Pulpa y Papel, realizada en Canadá, 
Abril, 1949), y susceptibles de aprovechamiento de la celulosa pa­

ra (tanto mecánica como químicamente), sólo pocas se prestarían 
para la inmediata industrialización. 
ó 

AREAS ADEJCUADAS PA:RA EL ESTABLECIMIENTO 
DE LA INDUSTRIA DE LA PASTA PARA 
PAPEL EN EL ECUADOR • 

Para el establecimiento . de una factoría e industrializadón 
de pulpa para papel, en una área tal, es necesario tener en· cuénta 
lo~ siguientes factm;es: 19 Cantidad . o riqueza de materia prima 
(maderas y otros vegetales adecU.á:dos); 29 Accesibilidad o facili­
dád de explotación de los bosques; 3Q niedios de transporte o faci­
lidad de movilización de la materia prima así como del material 
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industrializado; 4<? que haya las tierras o áreacs suficient¡:¡s'. para 
la forestación y reforestación inmediata 'de las zonas taladas; 59 
que los jornales no ~an excesivos, costosos o elBvados, a fin de 
c¡uela pulpa producida no sea cara; 69 y si la factoría se va a lo­
enlizar en una área tal, abundante y pura agua corriente, es in­
di~Spensable. 

En vista de lo expuesto anteriormente, las siguientes áreas 
son las que, por lo pronto~ se prestarían para la explotación in­
mediata de sus bosques y d establecimiento de molinos para ma­
dera o factorías de pulpa para papel: 

1.-La provi•ncia de Esmeraldas, sea en .San Lorenzo, Bor-
bón, Rioverde, Atacamez o en Ga:lerá. . 

Las razones para que . se esta'bleciéra una o más factorías ·de 
pulpa en la provincia de Esmeraldas, son las siguientes: Riqueza 
forestal, facilidad de transporte, de lfls trozas desde los' bosques 
naturales por medio de los rfos; existir pequeños puertos natura­
les para la explotación y proximida·d de éstos al canal de Panamá. 
Las persp"'ctivas para el futuro serían mejores a la terminación 
del Ji' erro carril Quito--'-San 4orenzo y del carretero en. construc:.. 
ción Quito-Quiniridé--Esmeraldas. 

2.-:-:Las á;eas occidentales y bajas de la provincia de Pichin­
cha, pero principalmente en Santo Domingo de los Colorados o 
en Quinindé. Estas áreas están actualmente atravesadas por la 
carretera que unirá Quito con 1a ciudad de Esmeraldas y todas 
ellas son ricas en bosqqes. 

3.--En Quevedo o proximidades (provincia de Los Ríos) .. 
Estas áreas son ricas en bosques tropicales y tiene facilída"des 

parn el transporte, _tanto de la materia prima, como de los produc­
tos elaborados, por medio de los ríos y de un carretero qúe une la 
Sierra con el puerto principal, por el carretero Latacunga-Macu­
chi-Quevedo. Quevedo es además, el centro de la futura carre:.. 
tera en construcción: Quevedo-Manta (1\IIanabí). 

4.-Mera, en la provincia Napo Pastaza, Región Oriental, por 
las dos siguientes razones principales: riqueza forestal, y por exis-
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tir la tí.nica vía carrozable desde la Siena a la Hylea Amazónicn: 
también hay facilidades por vía aérea. 

· 5.~Si alguna compañía o empresa particular desea aprove-• 
ohar el bagazo de caña de azúcar, desperdiCiado actualmente en 
los ingenios azucareros de la provincia del Guayas: Milagro, Na­
ranjito, Barraganetal, etc., y el de las destiladerías de Bucay, para 
el establecimiento de una fábrica de pulpa para papel, se podría 
montar; entre el Milagro y Bucay, una de éstas. Dichas áreas ac­
tualmente, no son ricas en bosques, porque la agricultura los ha 
destruido," pero pueden ser fácilmente reforestadas con especies 
tropicales adecuadas para la ext~acción de pulpa para· papél, prin­
cipalmente con el bambú nativo (Guailúa angustüolia H. B. K.) 
de rápido crecimiento. Toda la sección de Bucay a Guayaquil 
está atravesada por ferrocarril y ún, rfo navegable. 

6.---,.Además de la área arriba iridicada para la explotación fo­
restal con fines de industria de la pulpa de papel, existen otras tán 
ricas como aquellas forestalmente hablando: Maldonado (Prov. 
Carchi, Lita· e Intag (Imbabura), Nono -Los Táb1o;nes (Pichin~ 
cha). etc., pero €StOs bosques y áreas SOn casi inaccesibles por la 
falta de vías de comunicación. Los bosques naturales más sep­
tentrionales del Noreste del Ecuador, el Pun, Chingual y descen­
so $. Subandino, tendrá igualmente enorme importancia econóini~ 

'Ca-forestal,' pero cuando avance hacia dichas áreas la Vialidad. 
Algunas personas, entusiasmadas o ilusas, creen que las fac­

torías o fábricas de pulpa de papel deben ponerse en las ciuda­
des, pero no toman en cuenta que el transporte de la materia pri"­
ma desde el bosque o punto de abastecimiento es costoso, hasta 
cualesquiera .de las ciudades. Las factorías deben estar junto a las 
áreas de explotaci6n forestal y la fuerza aprovechable debería 
ser la hidráulica, como la más barata. 
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GRUPOS Y ESPECIES QUE DEBEN SER 
INTRODUCIDAS PARA EL ·INCREMENTO 
DE LA PRODUCCION DE PULPA DE PAPEL 

1 . ...l.Coníferas tales como Spruces, Hemlocks, Firs, Pinus de va~­
rias especies, Araucariá brasilensis, etc.; 

2 .-Bambués: Las diferentes especies de Phyllostachys emplea­
dás en Asia ·y otros países; 

·3.-Intensificar el cultivo _del ·abacá, formio, cáñamo, lino; 
4.-Introdu'cir el yute; (Corchorus), Sansebiera y otras especies~ 

fibrosas. 
5. -Introducir las variedades adecuadas de sauces (Sa:lix) y ála~­

mos (Ptipulus) que se cultivan en Argentina y Chile p-ara 
el objeto.·-

Los interesados me han preguntad-o, qué requisitos· deben te­
ner ]as maderas para la fabricación de pulpa para papel. En ge~ 
neral la madera para pasta de pap¡ol debe reunir las siguientes. 
características generales: 

1. --ser madera suave o s.emisuave; para no emplear mo-linos cos­
tosos; 

2.---'-Ser de madera blanca o clara, para no gastar mucho en de­
colorántes químicos; 

3 . -N o ser de madera res~n.osa, . para nó usar los cos-tósos proc1uc-
ws químicos eliminadores; y . 

4 .-:-Ser de fibras largas, para asegUrar el entretejido y aglutina-­
miento. 
Recomendación especial para el Gobierno y para 1as com¡ 

ñias inter-esadas en la industrialización de los bosques ecuator 
nos; es la Forestación y ReforestaéiÓn de las áreas que se. E 

ploten o instalen ,factorías, no sólo con las especies nativas indu::s­
-trializadas, sino principalmente con las importantes y ·utilizadas. 
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-en otros países, pero teniendo en cuenta la ecología y la técnica 
··.aconsejadas para cada una de ellas. 

. . 

·LA FORESTACION Y REFORESTACION.SERA LA UNICA 
ACTIVIDAD QUE RESPALDARA LA MATERIA PRIMA 
PARA LA FUTUH.A INDUSTRIA DEL PAPEL 

Como he sentado en otras ocasiones, los recursos celulósicos 
de nuestro país son muy grandes, si se toma en cuenta que de toe. 
dos los vegetales se puede extraer celulosa; pero esto ·no es todo, 
porque se trata de bosques so'Qremaduros, cuyo aprovechamiento 
para pasta meq'inica y celulosa (materia prima de. papel perió­
dic~) seda materialmente antieconómico por la sencilla razón 
de las difi~ultacl:es de explotación y la inaccesibílidad por falta 
de caminos de penetración. 

lV[uchas personas se ilusiGnan con mirar los inmensos bosques 
al oriente y occidente, por avión, pero no saben cuán inaccesibles 
son muchos bosques que parecen estar en las proximid~des: de los 
poblados. Hasta ahora hay gente que viajando por el páramo de 
El Angel creen encon,trarse en el emporio de la celulosa con sólo 
mirar algunos kilómetros de frailejo'!l.es (Espelctia Ha:rtwegniana) 
eri: el pa;jonal; pero no saben que ·comenzando a expl~tar para·'una 
gran fábrica, no habría material para un año completo de traba..­
jo; si quisiera oírse a aquellos ilusos, cualquier compañía o ca­
pitalista iría a la. quiebra inmediata. Es por esto qu:e en esta 
clase de industrias fio hay que llevars12. por las ilusiones ni los 
e11tusiasrpos. Además, los bosques por inmens.os que. sean., una 
vez comenzados a explotar, éstos se agotan cualquier; día y aca­
bada la explotación, también Ia industria se acabará, si no exis­
te el ciclo de reposición forestal artifi¿ial. 

De lo anteriormente explicado,· considero que lo previo para 
el establecimiento de la indus.tria del papel es la realización de 'un 
plan de forestación con coníferas (para papel de bobina se re-
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quiere del 70 al 80 por ciento de pasta mecánica y sólo un 20 por 
ciento de pasta química), y forestación y reforestación con las: 
latifoliadas aconsejadas por la técnica (suaces y álamos especiales, 
a'r:ces; ban1.buús, etc.) Ese programa debe pon~rse en práCtica 
desde ahora, sea oficialmente o privadamente; a fin de asegurar 
en el término de 5¡ 6, -s, etc. años la materia prima neeesaria, en 
feJrma efectiva y cofl.tinw1da. Las e1npresas o compañías que in­
viertan dinero en. este objeto, deben saber anticipadamente. que 
es neeesaTio invertir grandes capit?les en forestación,· inmovili­
zados durante varios años y luego para también coúsechar ininte­
rrumpidamente eh forma continuada: 

Sólo teniendo aseguradas ·las plantaciones, se puede traei- ·las 
insta:laciones o fábricas, de ·lo nontrario, fracaso seguro; en ~e 
.tiegocio deben colaborar o trabajar el E~,t~do con la Dire<:ción Téc­

. riicO-Forestal y con la industria y capitales: pdvados. 
En los países escandinavos, el Ca'--..adá, los Estados·. Unidos, 

etc.; donde la industria del papel ha alcanzado un altÓ grado, la 
base de la fabricación de papel ·periódico radica tim la forestación 
de.los pinos, sp·ruces, firs, Hemlocks, etc., que prc;porcionan · la 
materia prhna necesaria. 

El credmiento de las coníferas usadas e'n papelería, sería mu­
cho más rápido en nuestro país altitudinal que en lbs propios paí­
ses tradicional.!I1€nte papeleros de la zona templada nórdica, pUes 
los ensayos realizados con algunas especies hart confirmado lo 
dicho. 

-- . ' . 

SUGERENCIAS Y CONCLUSIONES EN FAVOR DE LA 
FUTURA INDUSTRIA DEL PAPEL EN EL ECUADOR . 

Para la creación de la industria del papel en el Ecuador, pue­
den intervenir tanto el Estado como las compañías privadas; el 
Estado puede hacerlo dando todo el apoyo eco!J.órhico nécesario · 
al iluevo Déparúimentó Forestal,· dond.e se· han planea:dó amplios 
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' 
programas bien consultados a la l"eahdad nacional y geográfica . 
Afirmo una vez mas lo que he venido diciendo desde antes: El 
Estado no podrá hace1' mejor inversi'Ón ·que en· '}a Forestación, 
-porque fuera de aportar: a la'i:conon1ía nacional, podrá obt,éner 
una entrada anual no inferior al 20 por ciento del capital inverti~ 
do; las compañías prívadas y capitales pueden hacerlo fácilmente 
por contratos o comprando grandes extension~s de tiei'ras aban~ 

donadas. 
Actualmente existe una Corporación Ecuatoriana de Fomen-, 

to, la qne como su noí;bre nos dice, es la llamada a auspiciar la 
creación de la futura· industria del papel, sabiendo que el país ga­
naría mucho, ya que se haría colaborar lo's capitales y las ideas 
particuhu•es, al propio tiempo q'ue creada Uti centrO> de prOOUC~ 
ción y de trabajo para cientos de ob1·eros y sabiendo que esto. es' 
fomentar la producción: nacional. 

El Estado después de tener asegurada la materia prima, pm· 
· medio de la Forestación y Reforestación, puede convocar a lici­

- __ tación de fábricas de .papel. a capitalistas nacionales o extranjeros. 
Si el Estado interviniera en .la· industria del papel, podl'ia ~Úi:l lle­
gar a monopolizar. como es el caso del Estanco de Fósforos; ?:esde 
luego, esto es sólo un.il idea, porq\1:e· los Monopoliüs del Estado 
hasta aquí mal adlninistrados, han sido una calamidad. 

En resumen, la fabricación de papel ( especiálmente para 
diario~), no tendrá base práctica sin la previa forestación artificial, 
y la Forestación y Reforestación del país no se realizará sólo con 
una Ley, sino con la acción efectiva' del ES'ú\i:fó y la actividad di­
recta de capitales pi'ivados y compañías que se dediquen especial­
mente a esta especialidad. Hasta ahora 1a Ley del arbolado art}· 
ficial (ni sÍquiera a lo largo de los caminos) no se ha puesto en 

· práctica, primero porque en el Presupuesto Nacioi1al no se ha 
hecho constar ni un sólo sucre para este fi.n en el nuevo Departa,­
In.ento Forestal que es el llamado a trabajar en este sentido, y 

luegc porque nuestros capitalistas · no tíenen idea del magnífico 
negocio que reportaría el arbolado artif1cial en las tierras que ac-
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t.u;c¡hnente están abandonadas o no producen nada; no conocen del 
negocio forest<J.l y menos de los beneficios :biológicos, climáticos 
y edáficos. c1ti'e adqnieren las tierras forestadas.. Las tierras fo-· 

restadas despues de pocos años valen muchas veces más que hl3 

abandonadas, no sólo- por el arbolado, sino por el mejoramir~¡¡-~~CJ 

físico-biológico· de las misrna . 
... Si se piensa seriam.ente en la industria del papel, no hay que 

olvicbrse nunca de la Forestación y Reforestación o sea del ar­
bo}ado artificial, como fuente permanente de la futura materia 
prima. No es posible concebir indústria papelera sin pens?d' e¡~ 

Ja materia prima inacabable o en prodY:cción rotativa. 
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La tirotric]na 

Por Albe1io Di Capua 

Gan·e cerf!"el año 1887 había emitido 
la hipótesis que en el suelo d-ebían estú 
:!Pr.esentes substancias derivadas del 
meta'bolismo bacteriano que tenían que 
poseer propiedades bacteriddas. 

Más de 40 años pasaron, y por fin 
1::< Mpótesis de Gane fué confirmada. 
Efectic¡.;am~nte en el año de 1939, Du­
bos, ·estudiando Ias bacterias conte­
nidas en distintas müestras de su-elos, 
"logró aislar' un micro-organismo que 
obstaculizaba la reproducción de otras 
bacterias, ·el-bacilo Brevis. 

Un estudio más profundo demostró 
que el Bacilo Brevis presentaba . un 
·evidente efecto destructivo sobre bac­
terias Gram-;positivas, inclusive, esta­
-filococos y neumococos. 

La escuelas de Dubos empezó las 
i:nvéstigaciones, encontraron las con­
·diciones más .favorables para. -el des~ 

:arrollo del badlo Brevis, ·cultivándo-

los en terrenos a -base de peptona·• -y 
a la temperatura de 379 C. y observa­
ron, qu~ las ¡propi>edooes de obstacúli­
zar la reproducción de las bacterias 
Gram-.posití:vas, no eran debidas a la 
;presencia de bacilos· Brevis vivos, si 
no más bien a un producto . del meta­
bolismo bacteriano, ya .que· tro.tanclo 
con a:lcohol las célulll!s del Brevis, se­
paradas de los cultivos mediante cen­
trifugación ;pasaba en solución en el 
alcohol una stibstanda que podía pre­
cipit<>rs~ y purificarse precipitándola 
con soluciones salinas y que manifes­
taban· mal'Cadas propiedades ha.cterici­
das en fuertes dilusiones. 

Esta substancia que resultó ser el 
primer antibiótico producido por bac­
terias que se encutmtran comunmente 
en ~1 suelo fué bauti~ada por Dubos 
con el nombre de ti.rotúcina. 

En los años siguientes ·siguieron las 
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luvestigadones por; part~ de Dubos, y· 
dn rms alumnos PM'a establecer la 
IIOY!Stitución., ~a: manera de aciuar, y 

In• activ1d'ad frente d1e los diferentes 
/(Órm·enes. 

Primeramente se ;puso en e-videncia 
que la ·tirotric:ina; ·no· ·es una substan­
<>ia p.ura, y está constituída de una 
mezcla de dos S<Uibsta:ncias que :recibie­
l'on el nombre de Gramicidina y de 
'I'il'ocidina. Químicamente estas dos 
suJbstancias pertenecen al grUJPo de los 
polipéptidos. Los .anninoacidos de la 
cadena molecuilBJr y los· g~·upos :i)un­
eionales, que constituyen la molé-cuJa 
de ·estos dos poHpePtidds son dife-
rentes. . 

La Gramiddina y .la Tirocidina, son 
sumamente resistentes .a la ihidrolisis 
enciníática, y han llamado la atención 
porque algunos de los a.minoacidos 
que forman· su molécula son dextro-, 
rotatorios, mientras que én general se 
sahe qtw en .la naturaleza predominan 
las constituciones levol;otatorias. 

La tirotricilia se disuelve fáciJmen­
te en los alcoholes de .Jos ClJa•les se . 
puBd·e repredpitar añadiendo una so­
lución Ealína. 

Eli el agua forma can facili·dad solu­
Ciones · co~cidales sufidé:J:temente es-· 
tables, y manifiesta propiedades tehsio­
a.ctívas disminuyendo la tensión: sup-er­
ficial. 

La efi~acía de la Tirotricina como 
substancia antibaclérica, se manifiesta 
frente a numerosas variedades de bac­
tell'ías qu·e son 'infecciosas par~ el hom:..: 
bre i para los animales. Los primeros 
experimentos demostmron que podía 
ser usada en nume•rosas aplicaciones lo-

caJ!es 'para el tra;tamiento de úlcÚas, 
abcesos, etc. 

La acCión bactericida de .Ja th·otr:i.-
. cina se . manifiesta más intensanwn:te 
frente de bacterias. gram •positivas; sin · 
embargo, a diferencia de otroS .. anti-· 
bi&ticos actúa también .frente la or­
ganismo;; Gram negativos. 

La tírotrícina ejercita una acción 
inh:ibitoda también sobre el desan~~- ' 
llo de hongos pa.tógenos. 

Según autores Nord Americanos, la 
acción ba:cteriostática de la tírotrici­
na se manifiesta · en las siguient\!s 
concentraci~)lles: 

pimt: los hacHos tífico, pa~·atífico y 
SJli, concentra-ción de 1/1200 , 
;para los .; esta,filocos, concentra-· 
ción de 1/ 4'0000 
pan los "'.strepcocos, concentra,-

. éi<h de 1/1000000 
para· lm; hongos patógenos micros-. 
.porum y tricofiton, concentradón 
cl~l/10000 

Se ha bus¡!ado de explica1· el meoa-:. 
r.·;smo de accíb¡1 ·rle la tirotricina,. estq.­
·diando por separado. las propiedades 
de los dos ·componentes. 

La tirocidina es un compuesto ft~er,., 
tement~ tensioa'Ctívo y por lo t~nto .su 
acción. sobr-e Ias células consiste, co~ 
mo -en_ eJ caso de los bactericidas ten-: 
.síoadÍ!vos •en la completa inhibición 
de la función metabóHca de la célula 
bacteriana con la siguiente desinte-, 
gración_ y lisis. :La. tirocidina aÜ~~. 
sobre los org.ani~mos gram positivos, 
sea sobre los gram negativos. 

También .la Gra.micidina posee pt'o.:: 
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[piedades·. tensioactivas, y además de­
:rime.s~.a propiedades antibióticas fren­
te de los organismós Gram positivos: 
Experime.ntos efectuados por . 1 o s 

alumnos de Dubos, han demostrado 
que ealentandO la gramicidina duran­
te a,lg{ul: tiempo, se modifica parcial-, 
mente'· st.Í. estructura molecular y se 
piel'dén las· propiedades bacteriostáti-

1 cas, y se mantienen las pr9piedades 
tensioactivas. 

Hocldss ha emitido la hipótesis . que 
Ia gramicidina ~pide .la síntesis me­
t'<llbólica del tdfosfato de· ~denosina, y 

que ;por lo tanto en esta alteradóri del 
metabolismo fosfórico, se ;pu·ed.e en­
contrar Ja explicación de la acción an­
Hbió'tica ya: que queda inMbido el 
desarrollo de las bacterias gram posi­
ti'!as. 

Lastimosamente la tirotricinl;l no 
puede sN empLeada p,or vía inyecta­
·ble, ya que por las fller.tes :propieda­
des tensioactivas de sus dos. compo­
nentes produciría una hemolis}s, es 
dcciT una destT·ucción de los glóbulos 
ll'ojos. 

'Las pdncipales · aplic¡wiones de la 
tirotridna las encontramüs . en tl•ata­
mientos 1ocales, que pueden i·rse des­
de lw nariz hasta la herida suput\áda, 
desde el aparatü auditivo hasta· el ab-
ces-O. 

La ti1·otricina además de sus rpropie­
d:a.d·eS ,mtibióticas · manifiesta pr.opie­
daJdes favorables en el -tratamiento de 
·heridas swpuradas, porque -estimu•la 1a 
granu1adón de los tejid{)s. 

La aplicaci6n de la tirotricina no 
·encuentra limitaciones como pasa al­
.gunas 'Jeces con la penicilina y .con las 

· sulfas en aplicaciones para. uso exl.<)l'•· 
no, sohre todo porque ·la. tirotricina 1111 

causa · sensibili:uición, fenómeno (wt(í 

que se observa muy a menudo eo11 
Sulfas y con penicilina. 
. A diferencia de la penicHina, la tl • 

•rotricinot es estable a temperaiura alll·· 

biente también cuando se encuentra üll 

solllció:r:., y por lo tanto no se necesHn 
r.efrigeradón para la conservación di' 
;o;o1ucion·es .de tirotricina. 

El nive.J bactericida ·de la tirotricl ·· 
na·está muy· cerca del nivel bactel·iostll 
tico, ya que co:rp.o hemos diCho an.hl" 
riormentel k'l acción! 'bacteriostátien 
por alt&r<lción del met:xbolisrn9,. y .la 
2oC.GÍÓn destructiva por el fenómenn 
lítico ~e enaltecen, la una con la otrn, 

La tirotricina es más .efect~va qtw 
muchos antisépticos en el tratamien .. 
to de infecciones de tejil(ios, porqtte 
contrariamente a lo que rpas·a cotv es­
tos últimos, .Ja, presencia de sllbstan­
cias proteícas, no disminuye la. acti­
vidad de .la tirotricina, al contrario, se 
ha podülo demostrar que las proteí­
nas séi·icas exaltan la aotivida:d d·e ln 
gramiddina. 

Comparando la tirotricina con ln 
penicilina y con diferentes sulfa,<,; ·re­
sulta que Ja, tirotricina. es más rápida 
en .Ja 'destrucción. de 'bacterias; y, ~sta 
acción, no es obstaculizada por la pre­
senda de tejid<Js necróticos. 
~La tirotridna . en vista de. sus pro­

. piedades particu1ares ha dado ·résulta­
dos sumamente satisfaCtorios .en el tra­

... tarriiento de infe.cciones del sinus, de 
los mastoides, infecciones de la boca, 
de la• vejiga, cic, 

Las ca.sas productúTas de este an-
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llilútko, .lo han puesto €U el merca­
¡., t:ll -confecciones líquidas para puJ­
I<li'IHnciones nasales, y para trata­
¡í{l!lli·03 auriculares. 

Jl)n Norte América han sido acogidas 
!IIII,V favorB,blemente ·por el.- público, 
lnbl·l!'tas de tirotrkina para ·el trata­
llllünto ~lqcal ,de amigdalitis, laringitis, 
lliíi!JlSÍs bucal después de extí·acciones 
til'l~taJes. 

Se enctN~ntran en el merca;do curi­
liifJ conteniendo tirotdcina para j:Yre­
l'l'llir infecciones de pequeñas heridas 
,v para el tratamiento de forúncu·los. 

liln cirugÍa . se emplean solttcio,;u'S 
nleohólÚ!as concentl'ad'ás que se dilu­
,V(m al momento del uso en soluciones 

. it;otónicas glucosadas, par-a el. -trata­
lllíento de infecciones de. los tejidos. 
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L.<:li Tiro-tricina ha -encontrado tam­
bién .. un ancho campo de aplicaciones 
en la. medicina veterinaria; ha sido 
encontrada sum-amente eficaz en el 
tratamicn,t.o rle numerosas infecciones 
y especialmente en las infecciones de 
las ub-res de las vacas que tantas pér­
didas ocasiona a las ganaderías. 

El Comité de nrvisión de la Fat:ma­
copea de los Estados Unidos de Norte 
América~ ha reconocido que la tiro­
tridn.a cle15e tener su puesto en la gran 
familia de los antibióticos, junto c~Yn 

la- p2-riidlina, estreptomicina y demás 
substa!lci!J-S :de 01·¡gen biológico O S:ÍD.,­

tético; y, por lo- tanto; 'en la XV revi- · 
sión <le-. la l<1 al'macopea del año de 1950, 
ha sido incluída la. Tirotricina . 
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Costunibres, cu~ntos 
los indios de 

r leyendas -ele 

Ütavala 

Po1· Aníbal BUITRON. 

EL "AYA:' DE LA FABRICA 
SAN PEDRO 

"hidtráuli:ca", esto es, •en el cuarL 
donde está -el g-enerador de la fuerza 
motriz, un "aya" o· den1onio, una mu-, 
lea :negra y un perro negro también, 

A poca dist~'{¡_cia de Otavalo, junto él'mar'rados tüdos con gruesas cadenas 
al camino que condU-ce a Cotacachi, de hi:eN·o. 
sé levanta un grupo de edificios ·de El "aya" salía d·e su encierro, mon- · 
paredes lllltas de ladri1lo y techado de tado en la mula• y tirando al perro, 
zinc. Es la fábrica de tejidos de San e sólo 'c~ando Don F·ernando lo Ol1dena-
Pedro que funcionaba hasta hace po- ba así. El "aya" no tenía los ojos don-
ca dando trabajo a buen número de de le>s tenemos nosotTos sino -en lo al-
individuos entre los cua-les .se conta- to de la cabeza, en la corona. Cada vez 
ban algunos iridios de las parcialida- que qu-ería matar a alguna persona 
des v-ecinas. no tenía sino que ag¡¡ohars-e y canse-

En los primeros años de su funcio- guir que la víotima le mirara a los 
nam1ento administraba ia fábrica Don ojos. Con ·esto .el in:dividuo se queda-
Fernando. Un inldio de Cotona que ba pamlizado como por una fueza 
tr-a-bajaba por es,e entonces en la fá- · .. ·hipnótica y entonces -el "-aya", trenqui-
brka cuenta que era voz geneml que .lamente le partía el pe-cho con dos cor~ 
Don. F·ernanclo tenía ence-rr~dos en la tes en fo·rma de cruz, le sacaba el co-
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\'n~ón iodavía palpitante y se comía a 
)Jt'at1des bocados. 

Cada vez que Don Fernando tenía 
qu·e, poi· algún asunto, ir a Otavalo, 
lo hacía a pie, caminando lentamente 
,v sin aceptar ninguna compañía. Pe-
1'11 aunque caminada solo rba -conver­
i'nndo en voz alta como si algu1en es­
tuviera con él. La V·erdad es que Je 
¡¡eompañaba el "aya" a qu1en tenía 
q1íe sacarle para que bu&que sus ví-c­
llmas y encu·entre que comer. Cuan­
clo no le ·sacaba . de la "hidráulica"· 
1'1 "aya'' se quejaba dici~nd;o en qui~ 
ehua· "ushí", "ushí" que. quiere decir 
ny!, ay! porque entonces se qued'aba 

. (!on hamb1¡e, " 
Para evitar que e1 "aya" le comiera 

H uno el corazón era necesario no dar­
le ti.empo a que se agache y pronun­
dar inmediatamente estas palabias: 
"San Manuel Mesías, San Francisco 
bendito" y persignarse tres veces .. En­
tonces el'"aya" nó podía hacerle nin­
gún daño y pasaba qt1ejándose "ushi", 
~'ushf'. 

ANGELES SOMOS, COMER 
QUEREMOS 

La parcialidad indígena de Cotoma 
se extiende en los declives de la loma 
del mismo nombr·e. La loma es alta, 
11edonda y pekl!da. Desde la loma de 
Cotoma se alcanza a divisar, hacia. el 
norte, la ciudad de Otavalo y hacia: el 
noroeste, y a menor distancia · que 
Ol:aivalo, Ja fábrica _de San Pedro .. Un 
estreóho sendero, llam;ado pÓr los in­
dios en su lengua .chaqu:iñán, ,desden-

de de la loma, entra en los. potreros, 
siempre V•erdes de una hacienda e))¡ el 
fondo .del valle, cruza el rio Y~7 
yaéu que 111ace en la· Laguna de San 
Pablo y da un salto en Peguche y as­
ciende al otro lado hasta llegar a la 
:fábrica die, San Pedro y a ·la carretera 
que va, de Otavalo a Cotacac!hi. 

Entre los obreros de la fábrica , se 
contaron siempre algunos indios de 
Cotóma y otras pa,rcialidadíes, Uno de 
éstos era José Oachimuel. Desde su 
choza en 1¡ ladera de la loma podía 
ver los ·edifkios de la :fábrica ·y el 
·.Sen¡dero: .que 'recorúa 'di:wiam·ente. 
Cómo todos los demás obreros, José 
Cadhimuel-tenfa que trabajar "de ve­
laJda", esto es, duDante 1a noche, una 
de cada dos se111l'l:nas. Durante este 
tiempo José Cachimuel tenía temor 
de ·regresar a su casa en Ja obscuridad 
de la n.odhe porque todos decían que 
en el río aparecía un hombre cubier­
to de pies a cabeza de un manto blan­
co, haciendo sonar una campanilla y 

.gritando .con voz quejumbro~ "ánc. 
geles somos, comer qu·eremos". De. 
esta manera solicitaba caridad de to- . 
dos. cual<tos acertaban a .pasar por allí 
y decían quj cuando alguna persona .J~, 
no le daba 1a caridad, le agarraba del 
cuello y le sll1:1J?orgía en el río hasta 
que se ahogue. Por esto José. Ca- . 
ch1muel prefería pedir posada en una 
casa -cer-cana, a la fábrica y espero11: 
-aHí que amanezca para dÍ<rigirse a su 
hogar. 

Una .vez, terminado el trabajo de la 
:Fábrica .en altas horas de la noche, se 
.acercó a l!)J casa donde le daban, po­
sada y encontró que su dueño . -estaba 
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bch'll'acho, insultando y amenazando pocos moHnos que utilizan el agun )HI 
'Pegar a su mujer. Seguro de que el ra mover sus pesadas piedras. J])l fll\" 
·~raelho le buscaría· pendencia a él mino· que conduce·a SanHaguillo c.t'll~l 
también y no pudiendo !pOr esto pa- eJ río por un puente natural y IHI~t 
sar el .restÓ de la Il!Oche allí tuvo que j1_tnto a.l molino llamado de las Alnlll~ 
•I'esol~rerse a volW!l' a su pl·opia ca- en. el fond.; de la quebrada. 
sa en Cotoma .. Camina-ha por el sen- Mtgu.el Campp, un ind'io 'de tlllll! 

clero temblando del mieqo, mir!lndo ·a pareiaHctad, se emb.on'aclló un dln IH\ 
'liDO y otro Iado ·lleno de ·temor. Al o/ tma ta\erna de Otavalo y se qll<>th\ 
·a·OeTcal'Se al río se .persignó tres, veces profundamente dormido. Cua>nd<1 111 
rogando a Dios que le evite el en- }], -tayernero se disponía a cerrar .1!1~ 
cuentro con el hombre de la C<'"til~pa- 1 puenbas de su establecimiento ponlll!l 
nilla. :todos los clientes se habian retÍl'IHIO 

Para pasar el río había ún:kamen- encontró al indio bormc'h:o que d<mnÍII 
t<e un tronco de árbol qu~ servía de en el suelo, al pie de una banca. l •ll 
puente. Estando ya en la mitad· del cresp>et'tÓ sacudiéndole varia\5 veclHJ, tu 
·rÍo vió que por la ladera bajaba un a;yudó a ponerse el€ pie y le dijo <'IIW 
bulto blanco y se imaginó qu·e ese de- se ,vaya a: la casa, que ya es muy trw 
•be. se¡: el demonio que ¡p1de alg~ para dic-.. Miguel Can1.po abrió con <esfuei'W 
comer. Del susto se resbaló del palo los. ojos, se desperezó e:x:tendie:ndo )In¡ 

y cayó al agua. Espera>ba que de un " br.az:os y salió a la calle tambareándo" 
momento a. otro Le agarne el dem.onio 
rpat·a ahogarle. Con toda: fe le rogaba 
al Señor de las Angustias que le sal­
ve, que le libre de la muerte. Recu­
pe~y,ndo un poco de valor se ~evantó 

·, del agi1a y :en pocos pasos saiió a la 
>Orilla con la firme !resolución de e1l.­

irega<rle al demonio los <pocos centa­
vos que llevaba. Al a·cercarse el bul­
to vió con gra,n alivio que sólo se tra­
ta.ha de un perro blanco. 

LA MULA DEL MOUNO 
DE LAS ALMAS 

La parcialidad de San<tíaguillo se 
•ext1ende al -ruroeste y a poca dista:n­
cia de Otavalo, al otro lado del rio 
Tejar. Junto a1 río se 1évantan unos 

se. La noche estaba avanzada, ll<'f{l'/1 

y fría .. El iJ1dio .caminah9. con gl'llli 

dificultad. El peso sin control do tlit 

CHerpo le 11evaba hacía adelante y hli 
da atrás, hacia un costa,do y iha cin o! 
otro. A cada momento pát,ecía. <fUil 
iba, a rodar por ~1 su1elo. PeTo como 
por milagro seguía caminando y <l'VHil· 

za·n:do aunque penosamente. Al pa~nr 
pm· el ,Molino de las Almas alcanzó l! 

VC!t" una n1ula que arrastra!ba una so¡~a 
. qtr.e tenía amanada al cuello. MLgn\•1 

Ca;npo se detuvo .un momento. Pensó 
que si cogía a. la muJa podría lleg'ill' 
a su casa más fácil y rápidamente y 
que des-pués hasta pO'dría cobrar por 
el halLazgo. Decidió, pt;;•es, agarra1' 11 

la mula. Con todo cuidado fué acCl'·• 
cándose al a.ni\fla( y ct¡ando estuv<l 11 

punto de· coger la .soga la mula comen .. , 
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m 11 oami-nar arrastl·ándola y pomen­
·Joln .fueTa de su a1c:mce. El indio si­
(111(¡ a la mula. y cuando nuevamente 
q•.¡•yó qut ya 1e tenía cogida' el animal 
¡¡llp;eró un poco •el P?-SO y volvió a po-
1\lli'KC Juera de ~u alcance. Esto le 
ilb:gustó so·bremanera .. Con cada in­
'''lllo frustrado aumentaba su deter­
minación die agarrar ·a .la mula y al 
íllbmo tiem'po .su cólera de I).u poder 
luw,~do. Así fué siguiendo al animal 
¡ií>l' la quJeibradJa, primero, y por las 
,¡•¡dl·es desiert8Js de Otavalo, después. 
l,)(!f(Ó un momento en que se •Can<SÓ de 
)'l•i'>:eguir a la mula y decidió volverse 
h Hll casa. Pero entonces vió que la 
111\lla se quedaba ):)arada .en uixt es~ 

qufna Renació su e~eranza de cap­
liii'Hl' al animal y •caminando con cui-'­
dll<ln, pegado· a .}a pared, ·se fué acer-· 

!:itn'do " la mula que no se movía de 
In esquii1a. Cuando ya le creyó en su 
podbr, la mula, sin ninguna prisa, vol­
vlú a alejarse: El indio apresuró el 
¡•;¡so y •entonce~ la mula también co~ 
mt~Dzó a -caminar más· rápido. El in­
¡l)o eomenzó a eonrer y Í·a: milla hizó 
ol.t'O tanto. De esta manera el animal 
lh11 guardando siemp1;e una misma dis­
{llllc:iu, ni muy cer-ca -pa.ra que J.e. coja 
11! m.uy lejos para que se desaliente. 
Votv·ió el indio a perder la esperanza 
y :w quedó .parado mirando a la mul¡1 
q11:~ fmbía .tranquilamente por la caHe 
pdne.ipal die Otava1o. Entonces -el ani­
llilll se ¡paró en ·la próxima esquina y 

1'1' ncostó en media calle. Miguel Cam­
po decidió ¡probar su suertB una yez 
1111\s; pero sería, esta: sí, la última vez. 
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Cuando estuvo cer~a y listci a cogeda, 
la mula ;;;e puso en ,p-1e de un salto, so­
pló y vo.lvió a alejarse. El indio más 
decidido . y cÚsgustaao qúe nunca co­
lTió tras la mula y al fin logró ag.u­

rrai" }a soga entre sus ·manos. Trató 
de detener a la mul~, pero ésta seguía 
caminarud<o, arrastrándole a pesar de 
tod·os sus ·es.fuerzos. En ·e.sto, por 
prime-ra-- vez, se l'e ocurxió mirar para 
saber donde se encontr<tba y vió con 
sorp11esa y. ·temor que caminaba arras­
trado por la mula por el •estrecho ca- . 
mino que conduce del cementerio de 
los iblancos al cementerio -cl!e 1os in­
dios. · Luego en el siguiente iootante 
se díó cuenta que s·e encontraba en el 
inkcri:or del cementerio die los blan­
cos; entr'e -los mausoleos y l'as cruces 
de los mtte.rtos y que la mu·la h<:tbía 
deb.p::m:~dJo. Aterrado, muri&ndo;¡e 
del mi,do, comenzó a gritar pidiéndo 
auxilio, wgando que le saquen de allí. 
Con sus gritos. se despertaron algunos 
vecinos que tienen 'sus oasaJS ;por allí 
y le . ayu:aamn a sali·r dd cementerio. 
Al siguiente eH~ Miguel Campo rela­
tava a las gentes del bar-do. que no 
se .había percata:d·o del camino que. se­
guía en 1persecusión de la mula y que 
es un. misterio. para él la form.a cómo 
entró al cemen<terio rod~ad!o por todas 
.pai·tes ·de a-1t8Js paredes y con la puer­
ta cerrada con candadio. Entonces las 
g'ente6 que le escuchaban le . dijeron 
que SU caso no el'a el .prin'l8l'O ni el 
único, que hace poco tiempo le había 
suoe;~dlido ex;acta.mente lo misrno a una 
mujer llamada Mama Ch.avela. 
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NI DEMONIO NI OTRA TENTACION 

Cuando José Mareta, de la parcia­
>lid&d de Gua.nánsig, era un. mo2l0 de 
unos diez y ooho años, tenía la oos­
tultlllbre de ir iñodos ·los domingos a oír 
la misa en Cotaca.chi, al otro Jadb del 
cauda1oso río Ambi. Además de la 
nüsa le llevaba por esos l~dos una 
enamorad~ que tenía en La Ca1era, 
poco antes d!e la ciudad de Cotacachí. 

Una vez, amaneció un dómingo 
acompañado de una lluvia torren~ial. 
José Moreta &trav.esaba esa edad · y 
es'a disposición ·especial del espí<ritu en 
que ni las condiciones del ti:empo ni 

. muchas otras cosas trenen mayor im­
portancia. Se preparaba para el acos­
tumbrado vi~je· de cada semana; sin 
importarl.e en. lo absoluto la lluvia, 
cuancl'o su padn~, suavemente, le dijo: 

-"N o deber ir a Cotocacihi ahora, 
con la .Uuvia ha CLe crecer el río y a 
tu regreso será difícil~que pue.das atra­
\Ílese.rlo, bien sabes que es peligroso 
pasar este río cuando está crecido, al­
gúnas gentes han muerto arrastradas 
por la, corriente". 

Sin hacer oaso die los consejos, agui­
joneado !por los deseos de ver a; su 
enamora'da, salió de su casa dicien¡lo 
a sus padres que iiba · sólo a rod<eaJ.• el 
huas1pungo y se encaminó 1'esue.Ita­
mente t< la ciudad. Por el estrecho y 

escabroso sendero que conocía. tan 
bien bajó .al .fondo de la quebrada, cru­
zó el río sin ninguna d:ificulta,d y em­
pezó el ascenso al otvo :lado ihasta sa­
lir a La Calera, donde encmitró a su 
enamorada y · pa;sÓ un. momento · con 
ella. Lueg.o se ·encontró con amig<>s y 

,&e fué <a heber con ellos en una ÜWíH''4 

na del pueblo. 
A eso de las cinco de la tardo ~~~ 

desp1di6 d; lm amigos y empromlló 
e-l camino de regr,eso. Se sen:Hn )HH'" 

:6eotamente b1en. · Saludó al paso (!Oí\ 

algunos conoddos. Tenía ila se¡J,tll'h' 
dad de que no estaba borracho. fl~ 

iba dendo cuenta, de todo. Prinolpl(! 
a descender al rio. Llegó a la; Ol'llli\ 
y vió que en e:fiecto sus aguas hnli(n\í 
c:t~ecido. Se d!etuvo un momento )H•lh• 
sam,do si debería, seguirr adelanrbn , !1 

regvesarse a Cotacachi a pedir pmiH(I!\ 
hasta el siguiente día. Se de·cidió }Hil' 

lo segundo y en ese pDeciso momül\ltl 
oyó una voz que le Llamaba por ti\1 

nomls1'e desde unos malorral,es al ot l'lí 
-lado del ~·ío. Sin s3:ber quien k~ 1!11" 
maba contestó: 

-·"Tío, dónde estás?". 
Entonces a.p.ar>edó, un in!dio pcqllt'· 

ñito con 1m somfbDero muy gt·muh• 
que 1e dij-o que pase no más, qnu t•l 
l'Ío no 'está crecido. Con el dedo IP 
señálaba· por donde de.be pasa;r. 

Sigu1endo el consejo José Mareta lit' 

metió confiadamell!be en el rio 'y Ct\IIÍ 

se entierr·a por completo en el á[(tlfl 
a rpesar de ser sólo la ori}lia. Sorpron.,. 
d1do y lleno de temor y au.:la sa vol· 
vió rápidamente a tierra. Entonct•;¡ 
·el indio peqtteñ'Íito que había estndo 
mirándo1e desde el otro lado le diJo: 

-"Verás, yo voy a pasarme". 
11'n d·ecto, sin ninguna dificultnd, 

cruzó el ;rio, pet·o José vió con g'rn11 
·.,sorpresa que sus pies no tocaban ol 

agua. Con igual facilidad volvió 11 

cruzar el río régr,e.sánd·ose a su ol'illtt 
y nuevamente José pudo ver qtw 1111!1 
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JíhHI no toca¡btill el agua, caminaba en 
,Jll IIÍl'e. FJ 31p9.recido volvió ·a exigir­
In que se pase, que no tenga miedo, 
f¡\ti) ya vió cómo él se pa,só fáciimen;_ 
(¡¡, I!;n esos momentos a José Moreta 
l1• ¡mreció ver que el río crecía más 
o¡hwía y sin dar oído a ~o qu<de de­
¡{¡¡ c·l ap.ar:eddo comenzó. a caminar 
¡nhicndo loa ladera de la quebrada 
¡1(111 dirección a: Cotacachi. La noche 
hnbla entrado y t~do estaba osoum. 

11oaó Mor:eta se detuvo un. instante, ae 
¡•lífregó los ojos y con . gran sorpresa 
li(l dió cuenta que la cuel'lta que as­
IH.HHlí.a no era la de ir a Cotacachi si­
no ·la de rr a su C&Sa. I!albía, pues, 
wuzado el río sin saberlo . 
. Al llegar a su casa. víó que su· p.a­

tb1t! acababa también de. lle~·r y que 
i'lltt~ba con toda su topa mojada pi­
¡IJentdo a su mujer que JJe diera ropa 
IIN~a pam cambia'l'ISe. José le preguntó 
¡¡ su padtr·e que de dond.e V'enía tan 
mojado y éste le contesto sonreído y 
mürañad'o que si no record~.rá que :fué 
11 oencontlwrle a él· rpará ayudarle a 
jwsar el río .porque tenf.¡¡, temor de que 
11e embor-t'acllara y mul'iel'a arrastrado 
UHn· la, corriente. Al oír esto, José Mo­
'1\cta·, se ar:rodUló a los rpies de su pa­
dr·e y J.e pid1ó perdón prometiéndole · 
que no • iría más a Cota•caohi. 

Joosé Moreta tiene hasta hoy el fir­
me conv-encilll.ie.n:to de que el apare­
<lido enine los matorra~es de la orilla 
del Am'bi. :¡-¡o fué el demonio ni nJngu­
llla otra tentación, sino ·su padw.! que 
¡¡e trasformó en un ángel para impe­
dir que muriera· al'1"a•strado por el río 
.porque s~empr.e fué él un hijo humil.: 
de y amoroso. 
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CONTRABANDO 

1Vfigue>l Tulcanazo cuenta que cier-· 
ta. vez, cuando tenía unos doce o tre-· 
ce años, eu padre l-e 11evó ·p.ara que }e 
acompañara a transportar un zti.Q'l'Ón. 
de aguardiente de contr.aJbando .. Vi-· 
vía entonoes en ·la pa1·cialidlad de San 
Juan Loma. Salieron de su ca-sa a 1as 
ocho .• de la noche y se encaminaron IL 

La MagdalJena, U1lia pequeña ihacienda 
.o quinta a poca distanci<a de Ota:va•lo 
y hada el sur. El dueño del agua·r­
díente, ·uno de Jos taverneros die Ota-· 
valo, quien había contrata-do a su pa­
dl'e para que cargara el zur-rón le· ha­
bía dicho que el gumxHente está es­
condlido oen uno de los potreros de la 
quinta. 

Cuando Hega•ron a Ja quebrada que· 
separa •el camino d:e los potl·eros de la 
hacienda, encon-traron a un hombre· 
que les ~peraba y que les dijo qwe 
es necesario. es1pera.r hasta qu-e sea las 
o:nDe de liU no.ch•e por ~o menos ·para 
entmr ·en Otavalo con el aguardiente. 
Se senta•ron a1 pie de urna ceroo a es-· 
¡perar piJ!ci!entemeute que llegue esa 
hora, per·d•idos en la obscuridad de la 
no-che. Cel'ca, de la media noche el 
hombre hl:anco ~es dijo que ya podían 
iniciar el vÚ>j•e. Le him oargar a su 
padre el zurrón de aguaordiente y em­
opezal'Oll a caminar todos tnes -con di­
r·ección a OtavaJlo. El camino que· 
conduce de Otavalo a La Magdalena 
ps1sa -en cierto luga·r por debajo de un 
arco de ladrH1o. construído pa•ra pasa¡; 
sdbr.e él una acequia· de agua. Este· 
sitio ha tenido siempre fama d:.e ser te­
ruebroso y !!J'l'opido pa-í"a las aparicio--
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nes. Al llegar _:a este lugar el hombre 
!blanco les dijo que esperen a11L un 
momento rri.ientl;as él se adel'ánta:b~ a 
~xplorar ~1 camino y asegurar de que 
está libne. Miguel y su -padre se sen­
·taron a esperar que 'yuelv~a• d hombre 
blanco. A poco oyeran un l'uido de 
·-alguien que arrastra c&denas y hace 
sonar una campanilla. Su padre al oír 
este ruido se so-bresaltó y le dijo: "Hi­
jito mío, e~to dehe ser el ·diablo". Di­
ciendo esto, botó el zurrón a un lad'O, 
le cargó -en sus espaLdas debajo de su 
pon-Cho y saHó a la carrera con direc- · 
ción a Otava•lo. ·Al llegar a una esqui­
na le salieron al encu-entro tres -hom­
bres que le detuvieron y sin decirles 
nada le ¡pincharon atrás con una lez­
na, en el bulto que aparecía debajo 
del poncho. Miguel dió :un grito agu­
do ·de dolor y d<e sorpr-esa. y despren­
diéndose de la espa1da de su padre, sa­
lió die debajo del poncho y se paró en 
la call2 sobán!dose el Jugar donde le 

·habí•a· pinchado la leina. Entonces es-

tos hombres que habian sido guanli!~ 
del ·estanco les e:x¡plicaron que habiotH 
do tenidÓ denuncias de un -contrabamltj 
de aguardiente lo estaban esperan di!, 

Al ver a su padre cor.J:iendo con altlll 
, cargado a la ,espalda creyeron que ·llx•-' 
vaba el zurrón de aguardiente y por <JIIi! 

le pincharon para que se r-egara el lJ,, 
co·r. ·En es-to volvieron a llegar hall! U 

e11os los ruidos de cadenas y oampa<~tl 

llas y los guan1as al ver la e~presión d(l 
miooo en sus rostros .les dij-eron que lto 
se asusten, que sólo se trata de un lH''' 

rro a quien su dueño 1e ha anran-ildl! 
una campanil-la par-a que· al moverse :lit 
haga sona•r y espixnte así a los peuo¡¡ 
que se entran a su .propiedad a comenH• 
y hacer daño en los choclos. Les dij<l"' 
r-on también que a ellos igualmente h111 

había sacado en- carrera este perro ]u 

•primera vez que 'Oyeron el ruido y tw 
sa1bfan de que se trataba. Migud, 
mientras rtanto, seguía fregándose <~1 

lugar del pinchazo del cual le salln 
•sang-re y no agua-rdiente. 
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()bservatorio Astronómico 

SERVICIO M.~TEOROLOGICO DEL ECUADOR 

EL CLIMA DE QUITO EN EL MES DE FEBRERO DE 1951. 

1. - Los valores esü\dísticos obtenidos de las observaciones, 
son lbs· siguientes: 

P:resión 'l'mup. Humed. Nubosidad Heliofmria Lluvia 
-----·-------------------~ 

1<\i década 547,6mm. 11,3°C 88% 9 décimos 27,7 horas 95,2mm. 
2"-' década 547,0mm. 12;soc 85% 8 décimos 44,8 horas · 42,5mm. · 
31!- década 545,2mm. 14,4°C 74% 7 décimos 65,4 horas 3,7mm. 
Valor del Mes 546,6mm. 12,7°C 82% 8 décimos 137,9 horas 141,4mm. 
Valor_Normal 547,7mm. 13,0°C 79% 162,0 horas 137,0mn:. 

2. - Presión Atmosférica. -- La amplitud absoluta de la pre­
sión alcanzó a 5,8 mm., que es la diferencia entre la máxima ah~ 
soluta de 549,1 mm., registrada el día 2, y la.mínima absoluta de 
543,3 mm~, obtenida el 25; el valor promedio diario más alto; coü~ 
seguido en los días 7 y 8 con 547,9 mm., es apenas 0,2 Ínm. mayor 
que el valor normal m€l1SUal de f?brero; la presión in~dia . de· 

619 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:5!14,9 mm., correspondiente al 25, señala el valpr dia~io más bajo 
del mes. 

3. - Temperatura del Aire. - El día frío característico del 
mes, fué el 6, cuya temperatura apenas llegó a 10,6°C.; los días 
-calurosos, que alcanzaron una temperatura de 4,4°C. más alta que 
la señalada, fueron el 22 y el 23, en los que, además, se registra­
ron las subidas más notables de temperatura: en las dos horas que 
van de las 06 hasta las 08, el alza montó a 7,8 y 6,2°C., respectiva­
mente. Las mayores variaciones bruscas se obtuvieron el día 7 
en el que, a partir de las 12h 10m se presentó una de las más vio-
lentas tempestades de este 111es; las fluctuaciones acusadas se ini­
ciaron a las 11h 20m, cuando la temperatura 'era de 18,5°C, .para 
señalar, á las 13h 20m, 10,9°C y 16,9~C., a las 15h 30m, terminan­
do este período de variaciones, a las 18h oom,' con la temperatura 

-de 10,1°C. Al final, el día obtuvo 10,7°C., como promedio. 
4. - Humedad Atmosférica. - La humedad relativa llegó al 

mínimo absoluto de 44% el día 21, y ofreció la caída más brusca 
entre las 0700 y las 0920 horas del día 22; esta caída ocurrió désde 
el lOO% al 50%, marca en que la humedad se mantuvo postérior­
·mente por el espacio de unas 5 horas. Comparativamente a las 
variaciones de la temperatura señaladas para el día 7, las fluc­
tuaciones de la humedad también son notables; en efecto; a las 
llh 20m, suvalor/fué de 58%, subiendo a 98% a las 13h 20m, pa­
ra bajar, desde aquí, a 60% a las 15h 30m y subir luego a 94%, 
a las 18h · OOm. 

5. - Nubosidad. - La notable per~istencia de stratus y nim­
. postra tus prohibió la visibilidad de las nubes medias y altas, ocul~ 
tando también las formaciones nubosas enfiladas hacia las cordi­

·neras y· que, por lo ge~eral son trasuntos de convección mecánica; 
sin embatgo, y ~-juzgar por las contadas ocasiones en las qu~ se 

-desgarraban los stratus permitiendp así una mejor visibilidad, la 
1 ~ década presentó formaciones cumuliformes, criterio que se ase­

. gura pot la presencia de· chubascos en tal período, como los de 
los' días 1, 6 y 7, en que ocurrió granizo. Seguramente, gran can-
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tidad de cúmulus trasmontaban, de la cordillera al valle, pero su 
observación se dificultaba por las razones anotadas .. 

6 ... ~ Hdiofm~ía Efectiva. - La suma total de las horas de 
sol alcanza~a en la 1'.1. década, fué · excedida por los valores par­
ciales obtenidOs en Jas mañanas y en 1as tardee; d"' la 3~ década; 
estos· v;:\lóres son, respectivamente, 33,8 y 3l,G horas. El día de 
máxima heliofanÍH fué el 21, cmJ. 1J A ho;;ras, participando de jus­
tr,ment.~ la i11.itad de este tot:J.l, t0.nto 1a rnañana como la tarde; los 
días de n1.Ínima, fueron el 1{ cqn 0,2 horas, y el 9 y el 11; coq. 
0,3 horas: La heliofanía reunída ·en: las dos primeras décadas al­
canza a producir un 52,57'/{ de la heliofanía total del mes, dejan­
do, así, el 47,43% para la 31! década sola; es preciso no olvidar que 
eSte ultimo período no consta sino de ·8 días: 

7. - Cantidad de Llu\ria: - La cantidad de lluvia recogida 
en este i-nes, es sensiblemente igual al valor nm~mal; los 95,2 mm., 
recogidos eála 1~ décmla no cÓnstituyenun valor elevado, ya qÚe 
hay períodos similáres, en la serie de 60 febreros, en los que tal' 
valor decádico ha sido excedido, como es el éaso de la 1~ década 
.de febrero- de 1928, en la que la lluvia . alcanzó,. la altura de 
145,8 mm .. La ten1pestad má.s fuerte ocurrió. entre lás 12h 10 ·lli 
y las 13h 50m del día 7, en la que hubo acompañamiento de pe ... 
qúeña éantidad de granizo menudo y blando; en esta tempestad, 
las intensidades/hora, xeferidas a períodos de 5; 10, 20 y 30 mi:.: 
nutos, son, respectivamente, las siguientes: 56,4mm; 52,2mrri; 
35,7rnm; 25,0mm. Cambiando hacia el lado .de las tempestades 
largas y persistentes,. la lluvia continúa · o·currida desde las 
23h OOm, del dÍa 10, hasta las llh 30m; del 11; es la más caracte­
rística; en las doce horas y media de precipitación se recogió la 
cantidad de 28,0mm., valor que, en· sí, rio ·es· elevado ya que el 
carácter de la lluvia fué entre moderado y. débil, solamente. En, 
cuanto a las cantidades de lluvia re~ogidas. en los diversos sitios 
de observación, pueden anotarse algunas peculiaridades: 
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·Sitlós de Observación 19.- década 2:) década 3!!- década Mes Máxima Fecha 

El Pi~tado .... .... .... .... 68,3mm. · 37,5mm. '4;2mm. 110,0mm. 17,1mm. 7 
Ciud. Abdón Calderón 88,6mm. 67,0mm. 1,8mm. 157,4mm. 37,7mm. 17 
Loma Grande .... .... .... 77,6mm. '43,3mm. 1,4mm. 122,3mm. , l9,1mm. 8 
La Tola ···- ---· 102,2mm. 26,9mm. O,Omm. l29,1mm. 31,1mm. 10 
La Alameda ____ ··-· ---- .... 95,2mm. 42,5mm. 3,7mm. 141,4mm. '22,6mm. 11 
La Floresta ···- .... ---- -- - 136,4mni. 53,5mm. 3,3inm. 193,2mm. 47,3mm. 2 
Pambachupa .... ........ ---· 101,Smm. 43,9mm. 2,3mm. 147,8mm. 33,4tnm. 6 
Ciud. B. Quevedo _____ : 97,0mm.- 40,4mm. 0;9mm. 138,3mm. 33,4mm. 6 

En el cuadro anterior puede colegu·se que el desplazamiento 
de las fechas en las que la máxima tuvo lugar, es notable, como 
es notable también la diferencia .entre las cantidades máximas -
recogidas. Con el fin de hacer resaltar estas notal:>les diferencias, 
en el c~adro siguiente se anotan, para los 8 puestos de observa~ 
ci6n, -·los valores diarios de lluvia registrados dui·ante las fechas 
en las que los diferentes sitios colocaron su máxima en 24 horas: 

' Sitios de Observación Día2 Día6 Día 7 Día 8 Día 10 Día·ll Día 17 

El Pintado .... .... .... .... 7,3 2,5 17,1 - 8,3 9,0 15,0 - - 0,0 

Ciudadela Abdón Calderón .... 10,4 12,2 10,8 17,8 11,3 18,2 37,7 
Loma Grande .. __ .... -- . ........ ---- 7,1 io,s 11,9 19,1 10,6 18,6 9,1 
La Tola .... . ,.. . ... --·- .... 3,5 11,2 17,8 16,5 31,1 - '2,6 9,0 
La Alameda ·--· 8,0 17,_7 20,2 17,4 12,0 22,6 6,3 
La Floresta -··· '17,3 12,8 '5,1 19,4 19.1 24,3 0,0 
Pambachupa .... ··-· -··· 10,8 33,4 3,1 19,3 -9,1 25,2 1,2 
Ciudadela Belisario Quevedo . 10,3 33,4 l,S 19,2 8,2 22,5 0,9 

En cada-una de las fechas señaladas en el cuadtó,lá distribu­
dón de la lluvia en el área de Quito, es diferentei el día 2, fecha 
de ·¡a máxima en la Floresta, una lluvia de carác;ter fuerte azotó 
a esta Ciudadela, a la Vicentina y a las lomas de El Batán, míen-

- tras que· el centro de la ciudad recibió una lluvia· escasa; las ciu­
dadelas Quevedo y Pambachupa, recibieron el 6 una lluvia co­
piosa que también llegó a las faldas de las elevaciones de Fucu­
neral, Yurac-cunga, Ventanillas y Cruz Loma, alcanzam;lo hasta 
elcentro de la ciudad; el 7 alcanza su máxima El Pintado con una 
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cantidad que es menor que la recogida en dos puestos del centro;· 
el dia 8; casi puede decirse que la lluvia fué igualmente distri­
buida en toda la ciudad; La Tola alcanza un máximo el día 10 y 
las cantidades, para los otros lugares, decrecen hacia el norte y 

hacia el sur; también el día 11 puede ser considerado como de 
distribución uniforme y el día 17, como el más anormal: _la lluvia 
se descargó sobre la Cima de la Libertad y el Ungüi, pasando por 
detrás del Panecillo. 

· 8. -- Temperatitra lVIínitita del Césped. - En ·el promedio, la 
temperatura mínima del césped es 0,2°C. menor que su corres­
pondiente normal; sin embargo, la mínima absoluta de 2,8°C, es 
elevada y no puede servir más que para apuntar que el resfria­
miento nocturno, en febrero de 1951, fué, en definitiva, dé poca 
monta. 

9.- I~a Temperatura y la Humedad de los días 26, 27 y 28.­
Sé han reprodÚ~ido las curvas termométricas registradru; por el 
termógrafo ,de superficie, instalado a 0,05 metros sobre el suelo, 
y correspondientes a las noches del 26~27 y 27-28 de febrero; se 
hace constar el ~egistro de temperatura y humedad, obtenido a 

1,60 metros sobre el suelo y dentro' del abrigo termométrico, co-
. rrespondiente a igu~l periodo. 
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Los regis:tros reproduddos, 'y en particular at¡úello:s que co-
. rrespondi:m al 26-27 de ~febrero, ·ilustran, de· un 'modo categórico, 
un· claro ejemplo. de las fluctuaciones. meteorológicas nocturnas 
propias de la región interandina del Ecuador, espeCialmente la de 
aquellos sWos, que, como Quito,. se encuentran enmarcados por 
elevaciones. 

La temperatura .de superficie (a 5 centímetros sobre el sue­
lo), acusa, a las 21h 17m del 26, una subida de 4,6°C., en el tér­
miho de una hora y medía; una vez que este máximo nocturno ha . 
sido alcanzado, se inicia ·un descenso lento y tortuoso, pa1;a ter~. 
minar a las 06h 45m del 27, en el valor de 5,5°C., como mínimo 
para este día. 

Correlativamente, la temperatura a 1,60 metros (en el abri­
go), ficusa un¡;¡ ligera subida, no del todo despreCiable ya que al­
canza a 1,5°C.; la. lmmedad. relativa, por su parte, tambü~n· ha 
marcado. sus fluctuacl.ones, las mismas que se traducen. en la ba~ 
jade un 14%, 

· :Parecido; es el coJ11portamiento de e~tos elementos en la no­
che del 27 y la madrugada del. 28; la amplitud de las variaciones 
es me:ry.or, aunque perfectamente determinada a 5 centímetros so-
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bre el suelo; desgraciadamente, estas variaciones. no alcanzaron 
hastái~ altura en que se ~ncuen:Ú'an los i~1~trumi:nÚos en la caseta. 

10. - Fenómenos Diversos. - Además de los días -1, 6 y 7, 
en los que ya se indicó la ocurrencia de granizo, el día 17 ]o pre­
sentó también; hubo acumulamiento de rocío, en las siguientes fe­
chas: 16, 17, 19, 21, 23, 26 y 28; se registró niebla el 1?, el 13 y. el 
22. Cabe anotar aquí, que el puesto de observación de La Flo- . 
resta ha señalado la presencia de niebla en 8 mañanas y en 13 

. tardes. Es indudable, y las observaciones anteriores ·así lo han 
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demostrado, que el lugar más propicio para la niebla y la neblina; 
en Quito, parece ser ese sector de la ciudad y es notorio el hecho 
de que la niebla se origina a lo largo de la cuenca del río Machán­
gara y envuelv~, luego, a la pequeña colina de _la Floresta despa­
rramándose también, hacia la hondonada de la Vicentina. 

11. -As¡Jecto General del Tiempo. - Nublado, lluvioso y 

frío en la primera quincena del mes, la que, además, tuvo un re­
gistro de sol bastante bajo y una carencil:l absoluta de viento. La 
segunda quincena, si 'bien algo nublada, fué mucho menos som­
bría que la anterior y presentó algunos días calurosos; por. otro 
lado, este período, puede decirse, acusó muy poca precipjtación. 
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JNSTITUTO DE JNVESTIGACION DE 
LOS~ LABORATORIOS "LIFE" 

Directol.' Prof. Dr. A,ldo Muggia 

B] fenÓní.eno de· Sh\vartzm.an 

Por d Dr. José BULOW 

Shwadzma.n, en ef año 1928, ·obser~ 
vó que, pra(!ticando en anjmal.es una 
iny~ión intrad'érmica de una peque­
ña . {:8.ntidad de . filtradu . dtl. menúng() .. 
coco, se produce en el sitio d-e la .in­
y.e<)ción un Ugero estado d-e inflama-. 
cíón, qtle du:ra, s41o ,ál~s, h,oras; ~7 ' 
1'9 d.n~ectando ~ués -~de un . cierto 
~tervalo de tiempo el mismo filtrado 
baJCteriano <por vía endo:venosa, apa­
rec:e en ·el luga:t\ de la inyección in­
tradértrn~ca (JPl'e!paratoria) una :z,ona 
.de i\11€CTosis hemorrágica. 

Este fenómeno redbió la denomina­
dnó de :fenómeno ·de Shwartzman o 
.de Sana~'elli - Shwartzman. 

Se lo considera como un :fenómeno 
de hipersens1bilidwd, pero de natura­
leza no anafHáctica. 'Dhómas y Stet­
.son han ~·epetido los e.JGperimentos he­
chos por Shwal·tzman, variando_ las 
condiciones y han estudiaélo el meta­
bolismo . de la piel en las d'i:ferentes 
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etapas de la producción del JJénómet:W 
d~ Slhwartzman y observaron que la 
piel pr-eparada con toxinas de m:enin­
g~coco . ( cpn 1a ·in)llección . preparato- . 
ria), presenta un alto grado de ~ro­
lisis aeróbica; también pudier-on . ob­
servar un aU!l't),ent~. de la conce,n.tra­
ci6n . rl·e ·¡cldo Úlctlco y el au.Ilient.;· del 
c.oc1ente respiratorio en Ia piel pre­

·parada con la inyección intradérmíca., 
Otros ·autores (Beeker, etc.), han 

observado que hay ciertas substancias 
como el nitróg-eno •de mosta7la y elben­
z.ol y aún los •myos X, las cuales inhi­
ben la aparición de la necrosis hemo­
rrágica, 'Toa;os estos ensayos y estu­
IÜos sh'vieron para acla•rár en algo la 
naturaleza y el mec::mismo de produc­
dón del fenómeno de Shwartzman. 

Lo que se. sabe hasta aihora .es que: 
1<?) .la ;:eacción no es. específica, por,­
que la inyección prepara·toria> puede 
ser hecha con un fi1trado de un .detet•-
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niina,do cultivo y p.am la inyección 
desencadenar:>ke se p.ued·e emp.}ear. :un 
filtrado de otros gérmenes. 29) No es 
una reacción anaftiláctica; porque laS. 
substandas a administrarse no tienen 
que ser obligadamente d:e naturaleza 
:protéica y como substancias desenca­
,dienantes puede ·ser utilizado aún el 
·almidón en inyección endov·enosa. 39) 
Entre la inyección preparatoria y la 
inyección dese.ncadenante deben p~sar 
por lo. menos 4 - 6 horas con el óp.ti­
mó entre 8 - 24. !horas y se indica es­
te ¡periódo como de :pr.ep:ración o in­
ct~bación.. 49) Sólo ciertas substan­
cias y especia•lmente los filtrados de 
gérmenes gram~negativos pueden ser 
.empl'eados pa,ra la inyección prepar'a­
to¡'Ül.' 

'iHe con~i<derado interesante · hacer 
algúU:os ··có'fitroles del fenómeno de 
Shwart=an como ·trabajo previo a la 
1/ierificación de la ·eventual ·existenciá 
de substancias capaces de atenuar o 
exalüu' el· fenómeno mismo. 

·como animalés de eX!pe:dmentaéión, 
he utilizado c.onejos, que son lds ani-' 
·hlales más sensibles a este tipo de 
:reaccwn. Como matérial para l&s in­
yecci·oP.es, he empl~ado: F\Htrado de S. 
lihy.phósa, filtrado de Esch. Coli y li­
sado de Esoh. · Coli. P·revia depilación 
del abdomen ·del conejo, hice una in­
yeCCJ.on intradérmiea (preparatoria) 
con 0,25 - 0,50 c. c. de una de las so­
,Juciones mencionadas y 8 ....:. 24 lwras 
más tat'd:e, la inyección endovenosa de 
2 -'-- 4 c. c. de la misma solución o de 
at.ra de· las soluciones ya méncionadas. 
De esta manera, pude reproducir cons­
tantemente el fenómeno de S!hwa:rtz-

man observando la a:pancwn de Hllil 

necr.c;.s·is ·hemorrági:ca en· el sitio de .In 
inyec:ción intradél'mica (preparatoria) .• 
Esta re.a,cción empiezá ya algunas ho" 
ra.s después de fa inyección endovu·• 
nosa (desencadenante), pero sólo td 
día siguioente el :fenómeno está bicll 
manifiesto. Todo el área donde se hH~ 
bía difundido el líquido intraducido 
con 1a inyecció.n intradérmica, es de 
color negro-violáceo, hemorrágico, su 
supe1'fide está más elevadá que la piel 
vecina. Al examen . hj.stológi~o S<! 

pueden ohserv·ar los elementos de la 
sangre (er.itrocitos, leucocitos) difun­
didos en todos los .estratos de la piel 
y también fenóme11os de necrosis y de­
g.~neración (v.acuolización) de las cé­
lulas:· Cuando el filtrado miorO'biano 
llega de un cultivo muy virulento, la 
reacción es muy violenta y la, necro~ 
sis · hemol'rági<iá puede extenderse más 
a:llá del áre><t infiltrada por el ·líquido 
inyectado oon: 1a'·inyección preparato­
ri.a. Además· del fenómeho loe al, hay 
también una. reacción genera1, que se 
rrianil'iesta durante •las 24 horas que 
sigu'en a la 'inye-cción endovenosa ''por 
el ~&Iza de la temperátu1'a con 0,5<? -
19 C. y porinapetencia. Pero no sólo 
Ía piel ;.ny;eotada manifiesta alteracio­
nes vascu·la:res; los órganos internos, 
·con'lo los intestinos, los riñom~s, el hí­
gado y /el bazo, son hiperémicos y pue-

' den presentar hemorragias. 
Hemos visto, ya que el fenómeno de 

Shwart:>Jman.. no es específico ~ liJo subs­
tanc;ia emplead:a para· la inyección de­
senoadenante, no debe ser de manera 
obligatoma, •la mill!11a que sirvió para 
la inyeceión i·ntrodérrriica. · Así, por 
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ejempló, he emrpleado •las substancias 
slgwtcntes: 

1 ) El filtrado d:e S typhosa, para, la 
inlyeeción illltl>adérmica y el mis­
mo filtr. tífico rpa•ra la. inyección 
endovenosa (14 conejos). 

2) J!ll filtnado tífico · pa:m• la inyec­
ción intradérmica, y d filtrado de 
F.,sch. Coli, para la inyección: en­
dovenosa (un: eonejo). 

3) EL filtrado tífi·co para la· inyec­
ción intradérmioa y el lisado de E. 
Coli, para 1a iny.ección endoveno,­
sa (3 conejos). 

4) El lisado de E .. Coli para la inyec­
ción intr~dérmica .y el filtmdo tí­
fico ¡para la inyección endovenosa 
(2 conejos). 

No· se conoce todavía el :inec:;¡nismo 
exacto de la · p.r.oduceión: de'l fenómeno 
de Shwartzman y -•para explicado hay 
2 teorias. Unos autor-es admirten que 
<las substancias tóxicas no- es¡p,e<!íficas, 
.presentes en los filtr.ados. microbianos, 
•¡woclucen alteraciones. de . Ios vasos 
·s<)!nguineos, .Y: -especialmente, de ·los 
vasos ca¡pi-}aQ·es, , a1te1'acioU!es . que pre­
dhponen a la ruptura, cuando se te­
pite la inye-cc.ión. En fa.vor d!e esta 
teO;l'Ía están las hemorrag1as que se 
pueden observar ·en los órganos inter­
nos de ;}os animales •tratados. Se ha 
demostr,aJdo 1a ,presencia de ácido lác­
tico en la piel tratada, y en -efecto, s-e 
podría 'admitir ·que el ácido ·láctico 
·desempeña un cierto ¡papel en la· pro­
ducción de las hemorragias, ¡porque 
·este ácido produce vasodilata:ción. 
Otro a,rgumento en favor de e·sta teo.,. 

ría resulta 'f:el hecho que: ciertas 
substancias como el nitrógeno de mos~ 
táza y el ACTH .que tiene una cierta 
in<flU'encia sobre . la permeabilidad> ·de 
los vasos si:mguíne-os, administradas al 
animal -de experimentación, inhiben l•a 
pi:lo'ducción del fenómeno de Shwartz~ 

'man. 
Otros autol'CS, c.omo Stetson y ·Good¡ 

admite<ti que la inflamación local y 1a 
leucocitosis obse't·-v;ada en }os animales 
tiene un papel importanü~ en Ia pro• 
ducción del fenómeno de Shwartz~ 
¡n.an. 

En: .eJ3zcto1 después de 1a inyección 
preparatoria (intrádérmica) se pro-' 
duce una acumulación loca~ de leuci>-" 
citos polimorfocnucleal:es, leucocitos 
que desaparecen después de un cierto 
tiempo; así que, si la inyección endp­
venosa. · se -efectúa después de est-e 
tiemrpo·, el ·.fe·nómeno de Shwartzman. 
no se pro~uce. 

·Estos autores oaducen en favor de ·su 
teoría · e1 !hecho, que algunas de las 

b . . d • h'"-1' su stancms que son capaces · ·e m. lull' 

la aparición del f.énómeno de Shwartz­
man producen narmalmente una leu~ 
copenia ,y otros cambios en la fórmuJ,Ib 
J.eucocitaTia. 

Aún ~ás, estas substancias dismi­
nuyen,, según 1a afirmación de los a u­
tares, la inflamación loca-l que se pue,.. 
de observar después de la inyección 
preparatoria; (intradérmi~a), y ellos 
pudieron .antic1par si !habría o nó ne-­
cL•o·sis 'hemorrágica, contro1ando el 
grado de inflamación local del t·e.jido. 

Pero <en contra de esta anrmación, 
de que la leucocitos· sería a la raíz del 
fenómeno, está el hecho que el ACTH 
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(~ 

inhibé la apardcián del lfenómeno de 
ShwartzmaDJ. Ahora es conocidO 
(Hencll, Sloeu:mb y col.) que el AC-

adecuado para producirlo. AdemlÍII 
se relatan las teorías emitidas pM'il 

expl:i!car el mecani.sm.o <le su prod'lm" 
'I1H produce un~ leuci>cirúosis y no leu- ción. 
oopenía. Por CQIIliSÍgtriente, el ACTH 
debería acentuar el :l!enómeno de 
Shw.artzmam. o, por lo menos, no in.,. 
hiibirle Pero, en ¡realidad y según la ' 
afirmación de algunos autores . (Soffe1·, 
Shwartzman y col.) el ACTH mhihe 
la mpanción d!e la necrosis hem:orrá- . 
gli.ca-, lo que es en OOilltrilldlcaión con 
la opinión d·e Stetson y. Good. Y este . 
hecho !J?a•l'ece indicar que la il.eucocito­
ftÍS no tíene .. 'lU1:a gra:n importimcia en 
el mecanismo de ~a producción del fe­
:n.Ótmeno de Shwartzman. 

El problema se encuentra todavía en 
estudio y quizá, su explioación contri­
buirá ·pa<ra un mejO<r conocimiento pa­
tog8111kt:ico de algu'l1'as enfermedades 
vascular.es u otr.a,s enfermedades fu:.. 
feccios.as, acompañadas de exantemas 
y hemorragi¡¡s cutáneas. 

RESUMEN 

En el presente a.Ttículo se da la de­
:fmición del fenómeno de Shwartmlan 
y la descripción detaillada del métodlo 
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JJ osibilidades ele la utilización del- carbón de 

Biblián. ~Condiciones de sil explotación 

Po1; el Ing. CARLOS MOSQUERA C. 

Gr-adas a la gentil invitación del 
Señor Director d·el Boletín de Inlot­
maciones Ci.entíficas Nacionales de la 
Casa de la Cultura, expondré en estas 
b~vtls líneás algl!nos aspectos re la­
cionados ·con la utilización. de los GaT­

bones minerales que abundan en las 
provincias av..stra·1es, siendo especial­
mente importantes los &e la Pravincia 
del Cañar. 

El oontenid!o de esta charla no es 
propiamente una sínltesis del. estudio 
publicado en el Bo~etín de Informa­
ciones Científicas NaciooaJes de la 
Casa de la Cultura, N9 35 del mes de 
diciembre próximo <pasado, en el que 
se _desanol1a el estudio desde 1el pun­
to de vista geológico, minero y fiBico~ 

químico de la refinación de los ca·rbo­
nes de iBiblián, sino más bien, . esta 
es sólo una reseña 'de conceptos de 

orden más general, deducidos de los 
estudios mencionados, y que tienen 
que v'er con la tecnología de los com~ 
bustibles, <por que se basan en fuc­
t-ores trascenderutales, como es ~a ne~ 
cesidad de combustibles en el país', 
problema cuya importancia, es mani­
fiesta por las dfu:.as oficiales de la Di­
l'ección de Escpadística, que die . año en 
año el Ecuador necesita importar ca­
da vez más carbones minerales, así 
como petróleo y sus . derivad'os, pa1•a 
Henar en ¡parte las necesidades nado­
nales. 

Situamos pues, en primer tér·mino 
la m'gencia que tiene . el p.ais de u ti­
!izar sus propios l'ecursos de com­
bu·sübles y no tenerlos botados como 
-dij.o e1 Ing. Tomás Fxaser, técnico en 
combustib1es de 1~ Naciones Unidas, 
que visitó estos yacimientos carboní-
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ferOis en enero del presente m1o 
sLe11do oomo son carbones que direc­
ba!n12lllte pue-den se'r utilizados en cier­
tos menester·es industriales. 
· ·En eras rpa'sadas esos mismos valles 

d:e Biblián y de Azogues, parra no 
extenderme hasta ra:s Teg1ones de Lo­
ja, por el Sur y. Alausí por el. Norte, 
·estuvieron poblados de una , ,exuhe­
rante vegetación que dejwban embau­
camientos veg.eta1es :provide;ncialmen­
te depositados, mineralizándose con el 
tiempo y constituyendo los actua,1es 
yacimientos carboníferos. Las pasa­
das civilizaciones explora:I'IOn la stLper­
ficie del altiplano de nuestro suelo eri 
busca de terrenos fértiles para asen­
tar los. viHorios; las modernas genera-­
ciones, con, ca,rácte:r industrial, sobre 
loo mi9mos lugar.es explorando en Pl'O­

fundidlad, ;plrécisarn áproveoh.ar la ener­
gía acumulada: por la:S eras ·geológicas, 
porque realmente el oaTbón es una 
preciosa fu<erite die el'lergía térmica. 
. Pa,ra el caso, · veamiis los factmes 

t.¿cnológicos que in:liluy·en indistinta­
Ii:Hmrté l!ln farvor y en contra del-d:e\sa­
!r•J:óollo ~le ·la ·industria extrae-ti va del 
carbón en el país: 

En pdmer 1uga.r, y aún cuando este 
factor n.o es de orden tecnológico pro­
piamente, se puede· anota'l' que ,el pre­
juicio muy gener.alizad'o de 'Óonsid:e­
rarlo inservible al carbón de Biblián 
ha fomentado una i'esistencia muy 
fuerte .en ·su uso; corrienrtemente se 
oy,e 'de qu·e •es un :fraeaso su empleo 
én l.as jndustrias o en loa -ferroeard­
le·s, éuandb nadie ha experimentado en 
UJtla forma sistemática y obstinada co­
mo 'Lrequier:en esta. clase. de ·ensayos, 

ni nadie !ha r•eaJizado sus incipientes 
prue'has oon equipos e instalacionés 
aprapi.adas: La costumbre pues; en 
este c-aso, es un agente que anula o 
amOl,tigua los esfuerzos de los mine~ 
ros .en of.peóer a los consum~dol'es un 
combustible barato. 

El carbón de mblián no ·es de alta 
ca•lidad. El téon'ico en carbones Ing. 
Gr-aser, de la·s Naciones Unidas, al 
efe·ctuar el :t'econocimiento ocular de 
los .afloramientos y de las galerías que 
e;stu_v:1e·ron h&biles ;para· observar, in­
. dicó que eme carbón es similar al car­
bón de la misma edad terciaria de los 
depósitos de ca·rbón clasificados como 
sub-bitum1nosos ·en el área die las 
Montañas Rocosas CLel Oeste de los 
Elstados Unidos. Nosotros les consi.: 
deramos oomo Ügnitos, pero sea como 
rú_?re, el hecho es que son carbones 
d'e utilidad inmediaita. Necesitan 'sí 
un previo trátámiel"ito para 'podét 
usado en usos familiar~s como com­
bustible def. ihoga·r; pero para )a. in­
dustria común es tarn. apto ,como lós 
cá·rhones de bajo rango extensamente 

.. usados én el Oeste y, inedia Oeste d'e 
· Ios. Estados Unidos. 

Un aspecto im;portante que no debe 
pasar cte·sápel'Cibkl:o .es el relacionado 
oo.n .J.a sitt:lación :geográfica de 1os ya­
cimi,entos c.arbóníferos de la ProvinCia 
del Cañar, los cuales están emplaza­
do-s en el exÍJr·emo sur interi01; de 'lá 
República, necesitándose vence.r dis­
tancias de fletes felT.aviarios y marí­
timos, oui en la actual~dad dentro del 
país ~2 .}')agaría pOr· e•ste conceptO, v-a­
lores casi tan gr,íffides como los que 
gr-avan á los artVculos de primera ne-
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Clestdad, a Í:w s:er que •' se hajaráh JQS 
fi1etes en los ferrocaTri1es· áUSJira1€s 
con el o'bj-e.to de EC&timular · Ias indu-s­
trias extra·ctivas de los minerales d•e 
esas zonas, a más de que 1os equipos 
f<n·-ro,carrileros que en la actua-lidad re­
gresan d.e -esas ;prov~ncias vacíos, trans 
pol'tando' 100 o 200 toneladas diadas de 
carbón y otros mine~·ales hacia el nó·r­
te, ;podrían reafirma-r su iffiportancia 
en ·el desenvolvimiento económico de 
e:5as provincias, para· cuyo objeto fue­
ron construídos. Más desV'entajosos 
ron todavía• 1os fletes marítimos para 
J.lev.¡¡:r el carbón a los mercados ínter­
nacionales. Nuestro país desa·fortu­
na:dament~ no goza de una situación 
;privilegiada de comunkarse ráipida­
inente por via marítima con los prin­
cipales mercados mundíales. La mo­
.viliza-éión de esta materia prima, en 
:vista de que la· economía . de nuestro 
país es 'car;rcterísticamente colonial· o 
sea, es un pll!ÍS eXJportador ele materias 
;primas· brutas y ·al·mismo tiempo iin­
portsdor de productos elaborados,· pa­
g.a:ndo fietes en ba,r•cos extranjeros, no 
podemos usa-r n'u'estro- carból't como lo 
haae Inghterra por ejemplo, como la-s­
tre &e los navíos que viajan al exte­
riot· con productos manufacturados. 
En nuestro ca·so el carbón de Biblián 
sería un viajante especial, que paga­
ria un flete onemso eri relación con 
su ·,precio_ de costo: be toda·s _manfi­
•r.a'S, en los distintos l-uga-l'CS del · pa•Ís 
,es' fa:ctible apr-ovéchar el cai'bÓn 'de 
B~bHán como· un combustible barato 
en comparación con el· costo de la le·­
ña, del ¡petróleo, del carbólll · vegetal 6 
d-e ilos c-arbori.es minen1les y sus '-deri-

,;a deis.·_'({ L; e import~ .. ert apreciable 
esca·la, relativamente, el Ecuador. 
Natudlinenb que hasta 'la presente 
feclha hac-e faJta un escudr-iñamiento 
y ,;alorización de los precios de com­
petencia' de los dife-re-ntes combusti­
bles en las :d-istinta\3 zonas del pafs, 
n1a'oeria que deben afro:nJta.rlo · las ea­
cuelas .. económicas ecuatorianas. 

Como dato' ilus-trativo sólo :m:e cabe 
· indi•car que en la.- actualidad los costos 
de este carlbón con ' una e:x;plotación 
muy primitiva y de producción exi­
gua- 50 toné·l-::rdas mensuales- son 
los siguientes: 

Co-sto · de -e~plotadón y 

transport-e hasta can-
.cha en bocamina . . . . $ 40,00 jton. 

Costo ¡Je acarreo de bo­
camina a· las estacío-
nes de embarque , . 20,00 

Flete de FF'jcc. de Bi­
hlián. a la. estación más 
próxima: de la futura 
f~brica d e cemento 
"Ohimbo-razo", p o r 
cj em.plo . . . . , 120,00 

Cosk> ·.total' en est8Jción 
de fábrica $ 180,00/ton. 

EJstítho qLle los COStOS, mejorando el" 
sk-tema de ex-p·lo.tacion, ·con aumento 
de ·la producción· y lá · nece·saria éOill­

c-esión de los fer.ro:carriles del estado 
de bajar las tarifas . de f1ete ·parw el 
cai-bón, bajarán apreciablemente. 

He te.11ido · aportunida<d de. observar 
. el ~mpleo del cact·bón de Biblián en 
hornos d-e caa, en pequéñas "cá·1dea'as: 
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'de tipo vertical sin recaJ.entadores de 
agua y aún en pequeñas instalaciones 
de tiro forzado con ventiladores, con 
1-esultados hastante~sSJti:s:factorios; indi­
.cando que el asunto del azubre. -im­
pureza que más le ha despretigiado a 
este combustible, por el temor de pro­
ducir vapores corrosivos- es solamen:­
te- asunto de temperatura; es dec:ll-, el 
prolble~a se reduce a impecik que se 
.produsca en el tray,ecto. dd fluí do 
térmico, caídas de temperatura, para 
que no 1haya> luga.r a la conde<nsación 
de !Los vapores sulfurosos. 

El carbón de Biblián tal como ·sale 
de la rnina, en cambio, no es favomhle 
para el uso doméstico famiHaa·. · El 
carbón quema con humo denso de olor 
desagradable con una fuerte deposita­
dón de holLín, factores que producen 
in:emediablemente una repulsión de 
su uso_ en toda la pobladón a-cosbum­
brada al uso de carbón vegetal, ele le­
ñ~ y ~·edentemente, de petróleo. 

Hay sinembargo la posibilidad, co­
mo indicó el técnico de la ONU y, es­
to uos va a esclarecer los ensayos que 
en estos,Hllas se van ha realizar'" en 
Pittbburgh, de que un más atractivo 
y conveniente combustible doméstico 
puede ser fabricado partiendo del car­
bón bruto de Biblián, con una parcial 
~arbonización o coquificación seguida 
:le briquetización y recarbonización 
Jara .obtener un producto final que 
meda_ quemar sin humo desagradable 
r malsano. El desarrollo de esta in_­
lustria de preparar un combustible 
loméstico a base de <;arbones como el 
le_ Biblián es. un escudriñamientó al 
ual debe reservarse todo el empeño 

necesar;io. Este es un proceso caro 
pero del cual se obtendrá un bueti 
beneficio nacional en el aprovecha­
miento de las propias reservas carbo­
níferas y darle un destino más apro­
piado a las escasas reservas petrolífe­
_ras nacionales destinándolas única­
mente a la energía automotriz, así co­
mo la madera, aparte de no ser con­
vertida en leña, sería mejor apro­
vechada. 

En ciertos aspectos de la iudustria 
pesada, todavía nada tenemos que de­
-cir en relación con nuestro país, sólo 
debemos tener presente que el· carbón 
mineral es de :tal importancia que 
mientras los _ grandes poseedores de 
hierro como Brasil, Suecia, Francia, 
España y Argelia son relativamente 
pequeños productores de productos. si­
derúrgicos, en cambio los grandes pro­
ductores del acéo, son aquellos paí­
ses· que tienen gran producción de 
carbón, como Estados Unidos, Rusia, 
Inglaterra y Alemania. En todo caso, 
para nuestro carbón es razonable es­
tiiblecer que puede set• aplicado con 
efectividad en aquellas industrias que 
necesitan, combustibles tales como en 
la producción de vapor, para quemm· 
laddllos, cales y- cementos y como 
combustible ·.de locomotoras. Mucho 
se le tacha de ser de mala calidad, 
pero recordemos que la mayor usina 
termo-eléctrica del Brasil, en Puerto 
Alegre, utiliza un carboncillo con 40 

_a 60% de ceniza. El uuestro sólo tie­
ne al rededor del 20% y ni siquiera se 
.le utilíza en los ferrocaniles, ni se le 
toma en cuenta para diseñar alguna 
planta termo-eléctrica que por todas 
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las regiones necesita el país. Es que 
sin instalaciones apropiadas para uti­
lizar estos ·carbones de baja calidad, 
jamás carbones como el de Biblián po­
drán ser. removidos de las minas, y es­
ia fuente de economía seguirá inapro­
vechada, si la rutina· prosigue sin so­
lución de continuidad. 

Como conclusión podemos reiterar 
que si el país sól9 dispone de esta va­
riedad de carbones, es lógico que, co~­
trariamente a lo que creen algunas 
persmÍai¡, la utilización del carbón de 
Biblián. está relacionada más con la 
selección del equipo paropiado para 

usar los carbones disponibles que la· 
selección de carbones para equipos de­
terminados. Y en segundo lugqr, lo 
natural consiste en elaborar los pla­
nes sobre la capacidad interna por mo­
desta que resultare, como es la inme­
diata perspectiva de utilizarlo en los 
hornos rotatorios· de la fl,¡tu'ra fábrica 
de cemento HChimborazo" por inicia­
tiva de la Corporación de Fomento, . 
sin perjuicio de efectuar planificacio­
ne~ de más alcance basán<;lose en la 
posibilidad de ·hallar cap1hues en el 
exterior, pero sobre cimientos reales v­
acordes a nuestras posibilidades. 
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·COMENTARIOS 

LA EXJPOSICION FOUESTAL DEL l\UNISTERIO 
DE ECONOMIA 

Sahí~mos desde hace mucho tiempo que Misael Acosta So­
lís era un verdadero hombre de estudio. Lo conocemos desde su 
época de estudiante universitario y en aquel 'lejano tiempo ya le 
habíamos augurado una brillante carr'era en el campo· de las Cien­
cias Naturales y en especia1 en el de laBotánica la rama de su 

·predilección. ·No nos habíamos equivocado. 

Los tiempos han pasádo; Misael es ahora todo un señor doc­
. tor; Ha trabajado con una constancia ejemplarizadora d~rante mu­
chos años; ha escritoobras y folletos; ha viajado por todos los rin­
cones de la patria; se ha perfeccionado en 'su profesión mediante 
estacHas en el extranjero, en donde ha dejado bien sentado el nom­
bre de su tiel'ra y, ahora, m,o ha mucho de su regreso, su prover­
bial actividad ya empieza a dar resultados beneficiosos :para la 
prosperidad del país, . 

Mucho ruido, y con justicia, se ha hecho al rededor de la Ex­
posición Forestal que, en el Ministerio de Economía, inauguró el 
6 de marzo último el Señor Presidente de la República, co~ la 

. asistencia de a:ltos funcionarios del Estado y de representantes del 
. mundo cientHico de la capital, acto en el que, al mismo tiempo, el 
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:D.r. Misael Acosta Solís recibió la condecoración "Al .Mérito A­
grkola" en eJ grado de Gran, Oficial de manos del Primer Magis­
trado· de la N ación. · 

AÍabamo.s con entusiasm:o el empeño que el lVIiniste1io de 
Economía ha, puesto en la· crpación del Museó'Forestai y recorro-

. cemos como nadie el. enorme valor practiCó y Científico de-la obra, 
cuya trascendeúcla .en la'0 vida nacional se 1a 'vei'á muy pronto a 
condición de ql}e •f:.o se la desc,uide. Fuera de duda ello significa 
un trabajo de·admimble visión, llcvado ae~bo por mano.d~cidida 
y con result~do~ q·~cisiyÓs; sin onbargo, no debemosolvidarque 
una buena 'parte cÍelo qu2 figura eri Ia 1exhihici~p, y desde. antes 
de que el D'r. Acosta · íngres:o.ra en la. Dirección Forestal, existía 
en su casa como col~cción particular, ya que dicha contribución 
había s~d:o reun.idá por él, poco a ·poco y a fuer de sacrificios, aún 
pecuniarios, en 1os largos años que ya llev·a de recorre1~ y . esfu-. 
diar rmestro suelo y, 'Üunbién, de acopia.r bibliografía, que tam" 
bi:én figura en los anáqngles del M~~eo. l)e modo que) haciendo 

(, d justicia, el indiscutible mérito e la creación que comentam()S de-
be ser· dividido en partes iguales entre el Gobiei·no y Misa el Acos­
ta; por .otra parte lo que acaba,mos de cleéir no co:p.stituye novedad, 
ya que, eri. síntesis, ft,¡eron Jas dédaracion.es que severtiéron eri 
·1~ dis~urso~ queescuchamos el día 6 .de Marzo. 

El· Señor. Presidente de .la· República en dicha ocasión prome- ' 
tió su .apoy(). para la con:tinuaciqn y perfeccionamiento de la obra 
iniciada, ofer.fa .que le honra porque ·r.evelá .. Sú<ili:i,Hi.'da;.penetrante, 
y por otro lado, Ófe1·ta que satisface a la ciudadanía porque indica 
que los naciopales, también, deben ser estimulados cuando son ca- · 
paces y se encuentran en túda la plenitud. de st1s facultades físicas 
y mentales, como ~s el~caso de Misa el · Acosta; Quedamos agra­
.dablemenf.e confiados en el tiempo y las p~la'h!·as. 

Para terminar, como lJn testimonio de afecto y congratula.:: 
.ción, tanto al Señor Ministro de Economía, Dr. Pólit Ortiz, Miem.,. 
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bro TitU'la; de la Casa de la: Cultura Ecuatmiwn;a, así como <:! nu'es­
tro estimado amigo lVIisael Acosta, por su·, obra tan bien llevada 
a ,término, este Boletín se _compJaée en adornar, su carátula con 
una vista de la exhibición- ycon otras. interc~·ladas en el' cuerpo de 
est~ artículo;· para que nuestros· lector e~ s~ den cuenta de la im-. 
portahcia del Museo en 'general y, ~además, de sU:s secciones, 

.A. 
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. . . 

ACTIVU.lJ.\DES.' DE lAS SECCIO.NES · 

La Mesa Redonda de Feb1'ero 

La discusión de Mesa Redonda qué sobre el tema BE,ONCO­
ESPASlVIü, ENE'ISEMA Y ATELEéTASIA, cuyo rnimtenedor 
fué el Dr. Pluta;rc'o NÍiranjó, una vez; . extraída de nue13tra gra.ba­
dora, ten~mos . er'gusto de darla a publi~idad en el presente nú­
mel'O. · P~r considerada: de suri-to intei·és para los especialistils de 
la materia ~o·· hemos querido .. reéort~rla, •. aunque. con ello hemos 
tenid~ que :P'osterg¡:n: otros artícwlo;, pues' el volumen de nuest:ra 
publiéadónes li~it::ldo por razones que ya las hemos eX.pu_esto en 

. ¿alguna ocasión .. 

Semin~rio de Q~lÍmica 

A invitación dela. Casa de la ,Cultura, el profesorado de la 
Facultad de Química y Ciencias Naturales de la Universidad 
Central, se reunió en los sa~ories de nuestra Institución con el ob­
jeto de instala:r un Seminario de Química, para cuyo ft."\nciona­
míento, la Casa de la Cultura p·~r .medio de su delegado,. ofreció 
las facilidades necesarias. . 

Para mayor a:bundaniiento reproducimos ·el pequeño co-
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mentario que respecto del referido acto. hizo el diario "El Sol", 
prestigioso 6rgano de· publicidad capitalino, . 

\ 

Por .iniciativa de las Secciones de Ciencias Exactas y Biológicas 
de la Casa de la Cultura Ecuatoriana se orgaruzó 

Seminario de Quíriticll 

Elll del :presente, a 'la~ 6:30 p. m., atendiendo a. uria espe~ial 
invitación de las Secciones de d·éncias Exactas y Biológicas de 
la Casa de la C,ultura Ecuatoriana, se congregaron en los salones 
de la Institución los profesores de la Facultad de Química y Cien­
cias Naturales 'de la Universidad Central, con el objeto de inau­
gUrar un Seminario 'de Química. 

El doctor Julio Aráuz, delegado de las citadas secciones, des­
pués de agradecer a la concurrencia por su asisten,cia, explicó el 
interés de los éstudios dei Seminarioy el provecho que con ellos 
pueden obtener los profesionales, la ciencia pura y aplicada y el 
progreso del paí~ .. ~ A continuación el doctor Aráuz p.reguritó ,a 
los asistentes si deseaban comprometerse a formar un núcleo de 
estudios con el nombré de Semin;rio de Quími~a,. y como. todos 
cOntestaran afirmativamente, e1 doctor Aráuz, ,en noml:>re de la · 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, lo declaró formalmente· cons-, 
tituído. 

Continuando eLtrabajo, se1;esolvió que hubiere un Presiden­
te rotativo, po1; orden alfábetico, y un Secretario fijo por un año, 
cayendo, talés designaciones en l<;:>s doétores César Aníbal Espi­
nosa y Arquídamo, Larenas, respectivamente. El doctor·.· Aráuz 
fué declarado, por. otra parte; Director Consejero del Seminario, 
en su calidad de Profesor Honorario ·de la Universidad Cenh:al, 
y se comisionó al mentado doctor Espinosa y al doctor Alfredo 
Paredes para que elaboren el proyecto de Reglamento Intétno .. -

Por fin se resolvió que latprimera reunión !écnica se efec~ 
túe en. el mes de mayo próximo, para el estudio del problema del 
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azufre ecu11toriano, debiendo ser el relator el Comandante Hl" 
vadeneira: 

(Tomado de_ "El Sol:'~ del 15 de Abril de 1951). 

Mesa Redonda· en la Cátedra de Clínica 

La Sociedad de Tisiología 'y Enfermedades Toráxicas, for-· 
mada ·por médicos . de esta Capital y. que aúh cuenta coh corres~ 
pondientes en provincias, organizó con los iluspicios de .la Casa 
de la Cultura: una discusión de Mesa Redon9a en la Cátedra do 
Clínica d~l Hospital Eugenio Espejo, que tuVo lugar el 11 del 
presente Abril. 

Es lá primera actuación púbhca de la joven Institución y que, 
a ·pesar· de ello resultó lucida y de gran interés. Con· anteriori­
dad, la :Oirectiva había tenido el yuidl:ldo de préparar un Regla­

/ mento para esta clase de ceremonias, lo que contribuyó para que 
todo se. desarrollase con la niás 'perfecta disciplina. 

·Una vez fijado el tema de la discusión: "Indicaciones y abu­
. sos de la ESTREPTOMICINA erí el tratamiento de la Tuberculo­
sis", la _Sociedad había abi~rto inscripciorié.S para el debate, ha-

¿, biéndos~ presentado en 'primer téúnirio el'doctor · Leopoldo Arcos, 
quien debía, por lo. mismo, figurar como principal :inantenedor 
del acto; también se habían inscrito loi doctores Rodrigo Dáva­
los y Guillet;mo Azimza y· la doCtora Mercedes Sánchez. Según 
el plan de trabajo, a:f'redédor ,del tenia principal podían desarro­
llarse también los siguientes subté1ms: fenómenos tóxicos y la 

. estrepÜ)_;resistencia; indiéaciories según las formas anatómicas y 

extensión dé las .lesiones; estreptómiciria y reposo;. Uso o empleo 
·en la meningÚ:is tuberculosa; empleo 'en las tuberculosis pul-
monares. '· . . . 

El acto . sé d~sarrolló • ba:jo la. presidenCia del doctor Julio En­
clara, miembro titl1hír· de la· Casa de la Gulturá e integrante de 
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llliCStras Secciones'qe. q~ncias ;Exactas y Biológicas, y en tan in-. 
tPI'csante certamen toma!'on parte no sólo los· inscritos sino tam­
l)iÓn perso~as. que for~aban el n~~eroso auditOrio, que se halla­
ha compuesto de profesionales,: estudiantes de medicina y estu­
lliantes de los. últimos curso$.. de la. escuela de enfermeras, sim:­
púticas muchacha~ que :dieron una IJ.()ta luz con sus vistosos 
uniformes. 

Toda la; dü:;cusión fné GáP.télda. PP~': nuestra grabador<(, y :una , 
vez que la l~ayamos sacado a limpio,' tendremos el gusto. de pu~ 
blicarla en este Boletín, razón por la cual sería _inútil proseguir 
dando mayores detalles. Y para terminar sólo una declaración 
hace''falta: ~uestras Secciones se hallan enteramente satisfechas 
de haber patrocinádo tan significativo a~to cultural y, por medio 
de estas líneas les es placentero hacer llegar sus cálidas felicita­
ciones a todos cuantos terciaron en la discusión y en espeeial al 
doctor Leopoldo Arcos, quien, a más de ser el iniciador, fué el 
alma del debate. 

Homenaje al Dr. Isidro Ayora 

. En este mes de Abril se efectuó la inauguración del amplio, 
moderno y hermoso edificio de la nuev~ Maternidad de Quito, y 
como un a¡;:to de justicia fué :bautizado con el nombre de nuestro 
gran ginecólogo, Dr. Isidro Ayora, a quien la Patria no. sólo debe 
los beneficios de su humanitaria profesión, sino.Útmbién la reali: 
zación de muchas aspiúwiories nacionales, llevadas a cabo desde 
los altos puestos que ha ocupado en ·la vida del país, incluyendo 
lq Presidencia de la República, en una época ya algo lejana, pero 
cuyos destellos siguen flotando en el ambiénte, recordándonos 
siempre siempre el alto valor de su personalidad. 

En esta ocasión el Dr. Ayora fué objeto de las más variadas 
manifestaciones de admiraciÓn y simpatía, y nuestras Secciones 

. \ 
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tuvieron la feliz oportunüÍad de hacerse,pres~ntes ~n su exalta'­
ción, ya por medio 'de las ondas dé su radiodifusora, ya por medio 
de una adhesión oficial a todos los homenajes, que fué comuni­
cada con la firm~ ·del Presidente de la Casá de la Cultura Ecua­
toriana, br. Benjamín Carrión, ya también, dándose el pl¡1cer de 
proponer a la Junta General. el nombre del Dr. Isidro Ayora para 
miembro correspondienté de la Instituc'ión, particularidad que fué . 
aprobada con la más sincera aclamación. de sus compcm~ntes. 
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CRONIC:A 

Fecha de la müerte del P. Vel.asco 

Verdadera sensación ha causado en el mundo intelectual· eÍ 
descubrimiento de don Carlos Manuel Larrea referente a la fe­
cha y al lugar de la muerte del P. Juan de Velasco, hombre de 
ciencia, gran historiador y padre de la nacionalidad ecuatoriana 
y que, por lo mismo es una de las figuras venerandas de la Patria. 
En ·múltiples ocasiones nosotros hemos rendido al prohombre 
nuestro tributo de gratitud, y por eso, ~hora nos complacemos en 
reproducir •la noticia dada por "El Sol" de Quito, en su edición 
del 19 de Abril de 1951. 

"Interesante y fructífera investigación de. Don Carlos Manuel 
Larrea acaba de establecer la verdadera fecha y lugar en que 
tuvo ocurrencia la muerte del mayor de nuestros éscritores co­
loniales, el grande y sereno polígrafo don Juan de V elasco. Se 
creía que su muerte, en triste destierro filosófica y amablemente 
sobrellevado, dedicando los días y los años de ex;trañamiento a la 
activa y creadora vida del espíritu, ocurrió en ~Verona el año de 
1819. Pero no: la triste verdad es que, según los irrefutables do­
cumentos descubiertos por Larrea, esa muerte ocurrió en ~aenza, 
la ciudad en la cual compilara el inmortal "Manuscrito de un 
Ocioso", el año de 1792, por lo cual la permanencia en la tierra 
del glorioso escritor se acorta lastimosamente en 27 años. 
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El Ecuador ha sido espantosamente ingrato con el mayor es­
critor de la Colonia, c<m el mayor crédito de su inteligencia y de 
su sab!duría. Ni siquiera una estatua, un busto, algo- que· re­
cuerde a -los .ecuatorianos el orgullo de hab~'J:. tenido tari. grande 
hombre. Con él ha ocurrido lo que con el mayor poeta -Juan 
Bautista .de Aguirre-, el mayor pintor -Miguel de Santiago­
y el mayor escultor -Caspicara-. El Ecuador se ha negado a 

.,··;. ; .. , . . '( 

tributarles homenaje, riüentras, enamorado de otras . .notabilidades 
la~ recargaba de incesantes e indefinidamente repetidos homenajes. 

Debería recomendarse a Don Carlos Manuel Larrea una bús­
queda más a fond¿ del nicho en el cual se dió sepultura ál P. Ve­
lasco, a ver si es posible rescatar su .cadáver, sus huesos, sus ce­

-nizas, precioso patrimonio al cual nuestra patria no puede renun­
ciar. Debería recomendarse igualmente a nuestro Embajador en· 
el Vaticano er no ahorrar esfue:rzo para colabo:rar con el señor 
Larrea hasta conseguir este fin, para poder traer esas cenizas mil 
veces ilustres a este país, y levantarles el gran monumento fLme­
rario que el Ecuador debe a tan e~celso hijo". 

El
1
,cincu'entenario de los·;,iJnstftutos Normáles 

La primera semana del presente Abril ha sido para los Insti­
tutos ~'Juan Montalvo" y "Manuela Cañizares." de Quito, una 
semana de verdadera apoteosis; se trataba de Ja celebración del 
medio siglo de su fructífera existencia a partir de su fundación 
por el paladín de las ideas libertarias, el Viejo Luchador Eloy 
Alfaro. 

Al mismo tiempo que los festejos fueron una exteriorización 
de simpatía a los celebrados Instítutos, como un reconocimiento 
de los enormes servicios prestados' 'a la Patria, a tal punto que 
parecía que se tratara de una fiesta nacional, la conmemoración 
sirvió para demostrarnos cuan arraigada se encuentra en el alma 
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nacional la educación laica como una de las bases del vivir repu~ 
blicano y cuan decididos ~e encuentran sus militantes a· defen­
derla, si fuera posible hasta con el sacrificio. 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana también creyó de su de­
ber asociarse al magno homenaje y para el efecto dedicó a los 
mentados Institutos una sesión s_olemne, en la que el señor Pre­
sidente. de la República condecoró con sendas medallas de la "Or­
den al Mérito" al Dr. Leonidas García, viejo Maestro y Campeón 
de la Educación Laica, y a las señoritas Lelia Carrera y Amarilis 
Fuentes, antiguas alumnas de los Normales y que una vez gra­
duadas de maestras hah dedicado su vida,' con abnegación ejem­
plarizadora y eficien:cia envidiabi~ a' la dGr.i labo~ de educar a 
las juventudes durante varios lustros. 

Este Boletín se complace en: consignar· en, estas líneas un sa­
ludo, sincero y ferviente,. a los Institutos Normales, y su congra­
tulación a las personas que fueron premi~das ·por sus méritos en 
las diversas ceremonias. y, en especial, a aquellas que recibieron 
sus galardones en el 'acto que fué organizado por la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana. 

Artículos que los reservamos para el próximo Número . 

Por éxceso de material nos he~os _visto oblig~dos a postergar 
hasta el próximo número lo~ tr~bajos que nombra1nos a conti­
nuación: 

· Prof. J. A. Homs: "Los MoU:struos Urbanos". 
Alfredo Costales S.: "Caras, Quitus, Shiris, Duchicelas": 
Tnte. TelmÓ Oliva: "Dislocación Geológica Nacional". 
Dr. José Muñoz: "Rol del cloro en los irtsecticidas·de contacto".· 
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Agradeee;mos el envio· de las siguientes publicaciones: 

Boletín de Ciencia y Tecnología Número 3, de la Oficina de 
1Ciencia y Tecnología del Departamento de Asuntos OUlturales.- · 
Unión Panamericana. - Washington 6, D. C. Noviembre, 1950. 
'Con un interesante sumario sobre diferentes cien1cias de aplic~­
·ción y de divulgación. Su lectura es recomendable tanto para 
profesionales como para los aficionados. 

Boletín Inforinativo de la Junta de Asistencia Pública de Qui­
to:- Con'espondiente a Octubre-,-Dicienibre de 1950. -Director 
·de la Revista Dr. Ulpiano López M. y Subdirector de la misma Sr. 
Manuel M. Benítez P., con1 una nutrida información <'Jcerca de los 
servicios que se hallan a cargo de la Asist~ncia Pública y detailes . ' 

. .sobre el manejo de sus fondos, qtu~;· aunque aparentemente cuan-
,tiosos; todavía no son suficientes para cumplir con la misión que 
tienen que ... llenai~. 
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· Hon~aje a Luis ~ordero Dávila, eón artículos y poesías· de· 
varios autores escátoL en ocasión del décimo aniversado de la · 
muerte del notable tribuno y editado por el Núcleo del A~uay de~ 
la Casa de. lá Cultura ~cuator.iana. -- Cuenc\Ecuad~r: '--- 1951. 
-o~- ' : ~ , 1 ,• , 

Estirpe de la Danza. - Cuenca 1951. ·- Opúsculo de inspi­
piradas poesías dedica·das a. la ahista bailarina Osmara. Editado. 
por ~I Núcleo del Azuay de la Casa de la Cultma Écutoriana. 

! 

Á 

Quiroga~ .....; A Mexican Municipio, by Donald D. Brand; assis­
ted by José C6rona Núñ,ez. _,.. Públicado .. en inglés por la Smith­
sonüan 'Institute of Social Anthrbpo1ogy. - Públic~tion N<? ,11. -
Interesante éstudio geográfico, de costumbres y antropológico de ,. 
la nombrada· región mexicana, con numerosas y excelen~es ilus­
traciones. 

A· 
. ,. 

' - . . 

Cát,e.dril_ de Farll}.acología de· la Facultad de Fannacia de Li-­
h\~~ -. Pfufesor Dr; Carí~!#-A. B3D1baréli:· __._ SJ.bstancíosa cole~­
ción de estudios sobre los más· diversos tópicos relacionados con 
la mt>dicina, la· química y la, farmacia, servirán de consulta en 
nuest~a, biblio.teca .. para:.profesián¡a:les y .estudiantes,· como han ser~ 
vido los del :primer lote recibido y del que dimos cueilt~ en. mi­
meros anteriores. 

1. 

Revista de Biología Marina. ___; Publicada por la E~tación d~. 
Bic·lagfa Marina · de la Universidad de Chile. - V alparaíso. 
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Vol. I.- N93.,---,-- 1949.- Con el índice por autores y por mate­
rias del VoL I. --,-- El sumario del número en c'uestión es el si~ 

guiente: 
Parmenio Y ánez lj).. --,- Vertebrados Marinos chilenos. H. 

Aves (Primera Parte). 
Gustave C:l;lerbonn1ier. - Pl'imera Expedición Antártica Chi­

lena. - Notas Científicas. 
IV. - Par·menio Yánez A. -- Sobre la presencia d'e Getorhi­

nus máximus (Gunner, 1765) en los mares chilenos. 
V. Regina Cubillos M. - Detenninadón. de la salinidad por 

un -método sencillo y rápido especial para biólogos. 
Referencias. - Crónica. - Indices del V o l. l. 
Es una publicación especializada en la que los profesionales 

encontrarán muchas .novedades . 

. A 

Goethe. -~ Po1· Antonio S:.wtian_a. -:-:-:::.Folleto que contiene una, 
interesante conferencia susüc·n,tada por el autor por encargo del 
"Grupo América" en los momentos en que -el mundo literario y 

científico recordaba el segundo centenario del nacimiento del 

Gran- .Honíbte. 

Technica. - La 'l'écnica-Technical l:'teview,~Buenos Aires, 
N9 1. ---' 1950. -- Editado por el Centro de I·n1geniero,s y Técnicos 
Polacos en la República Argentina. '- Publicación en idioma Po­

laco y una parte en español. e Inglés. 
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f'-1 O T A S 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

o 

Esta Revista admite toda colaboracióa científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, las que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siem­
pre que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autor se compromete a no publicarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

o 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. 

o 

Los autores son los únicos responsables de sus escrito 

o 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor­
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quit::J-Ecuador. 
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